
  
    
  


  
    El amor que encontramos


     


     


    Copyright 2023 Diana Scott


     


    Serie Bajo nuestra estrella


     


    

  


  
     


     


    Solo compré este vestido para que me lo pudieras quitar…


    Tyler Swift. 


     


     


    

  


  
     


    Prólogo


    Dulce hogar


    El dilema


    Nunca me dejes


    La radio


    Confiemos


    Miedos


    No me aclares


    Blake


    Hablando con el corazón


    Tú culpa nuestra culpa


    Blake


    Entre llantos y pañales


    Ecos del pasado


    Blake


    Tensiones


    Esperanzas


    Blake


    Nuestra realidad


    Madrastra, madre desastre


    Blake


    La decisión


    Desconocidos


    No puedo no quiero


    Desconocidos


    Era tu sol


    Confidencias


    A hurtadillas


    Cuidando de Emily


    Buscando la verdad


    Blake


    Lo que necesito


    Verdades escondidas


    Cenizas o fuego


    El parque


    La senda


    Blake


    ¿Quién soy?


    Soledad


    Blake


    Terapia


    Blake


    Entre fogones


    Veredicto del corazón


    Somos lo que queremos ser


    Epílogo


    


     


    

  


  
    Prólogo


    La suave brisa del mar acaricia mi piel mientras el salitre salpica mi ilusión. 


    Imagino ese primer beso de ángeles que, fundidos y distraídos en su pasión, alborotaron inconscientemente sus alas mágicas, y, estando tan atolondrados como estaban, las caricias desperdigaron el más maravilloso polvo de hadas sobre la blanca arena. Estoy segura de que creadores de la locura más acalorada, y la efervescencia menos contenida, sus reflejos delinearon el más precioso espejo del amor. ¿Qué otra explicación tendría un paraíso en donde las olas rompen al compás de las voces celestiales?


    El cielo adornado de estrellas, bailotea la música que mi cabeza tararea melosa. Mi alma sujeta entre sus dedos un camisón largo de lino blanco mientras gira al ritmo de los acordes de la felicidad. Este es mi mundo soñado. Soy una joven de piernas no muy altas y melena alborotada danzando la maravillosa música del sentir. Cuando Blake dijo que nuestra luna de miel sería una sorpresa única, mi pequeña parte orgullosa, lo dejó hacer pensando que cualquier sitio sería igual a otro siempre y cuando estuviéramos juntos. ¡Qué tonta fui! El amor como cualquier comida se enriquece con los aderezos, y Playa Lombok, es el mejor condimento que probaré jamás. 


    La arena me acaricia la espalda. Me extiendo con los brazos abiertos absorbiendo la energía de la vida. El sol sonriente al saber que me ha dejado sin palabras se despide y guiña el ojo antes de perderse en el horizonte melocotón con tintes azulados. 


    Esta es nuestra última noche. Grabado en el viento dejo bajo su custodia cientos de risas cómplices y millones de caricias robadas al destino. 


    Juntos hemos recorrido cada rincón de este paraíso. Con nuestras alianzas entrelazadas en los corazones nos besamos hasta perder el rumbo y el sentido del tiempo. 


    Señor y señora Blackmoon… ¡¿Se puede ser más feliz?! Soy una mujer tan querida como una bebé recién nacida. Él me ha escogido para ser la única mujer de su vida. ¡A mí! Por primera vez soy la pieza buscada, encontrada y escogida. Nunca más seré la obligación impuesta por una madre que no me quiso y una abuela que no tuvo otro remedio que quererme. 


    Cariño, ven a mí, déjame ponerte los brazos alrededor de ti.


    Esto estaba destinado a ser y estoy tan contenta de haberte encontrado.


    Te necesito todo el día, tienes que tener tu amor a mi alrededor.


    Cariño, quédate siempre porque no puedo volver a vivir sin ti.


     


    Desde el chiringuito se escucha la melodía. Tarareo nerviosa. Sé que él ha pedido para nosotros. Como cada atardecer se sentará mirándome admirado y yo me sorprenderé de verlo tan enamorado. Traerá dos copas de Frutos del Edén. ¿Quizá porque el Edén se ha hecho parte de mi vida desde el momento que dije: ¡Por supuesto que sí quiero!? Puede que sí. O, puede que solo sea una de las tantas enamoradas creyéndose en posesión de una esmeralda única. Lo que sí sé, con ciencia comprobada, es que las chicas rieron tanto como lloraron. ¡Hasta el cura lanzó una pequeña carcajada! 


    Soy tan dichosa que por primera vez en mi incontable soledad he perdido la sensación de ser una mujer abandonada. Un desperdicio olvidado por falta de utilidad. Y todo se lo debo a él. El amor, el compañero, el refugio, la confianza…


    —Un euro por uno de tus pensamientos más secretos. 


    Una mano me entrega la copa y me reclino en el codo para observar con el más completo desparpajo. Este hombre es mío. No importa lo que nos pase o lo mucho que lo miren, es mío. Total, y completamente mío. He acariciado su piel y besado su corazón. Estoy tan segura de nuestra unión que me siento sin preocuparme de si mi estómago se arruga como un muffin redondeado o de si mis piernas están bien depiladas. Solo importamos nosotros y el mundo que construimos con nuestros besos de amanecer. 


    —¿En qué piensas, amor?


    —En ti. 


    La sonrisa forma parte de mi rostro como el pequeño lunar en mi hombro. No se ha alejado desde que lo escuché decir: Sí, quiero. Su sonrisa esa noche me iluminó por los cientos de noches en las que sin conocerlo lloraba por encontrarlo. 


    Soy tan dichosa que mi alma es un contenedor donde la felicidad del mundo se custodia y reserva.  No existe mujer más feliz ni corazón más enamorado. 


    —¿Segura? 


    El Curacao Azul, la piña triturada, y el ron, además del ingrediente secreto que el barman aseguró ser especial para mí, bailan dentro de la copa de boca ancha. Todavía me sonrojo al recordar el guiño de ojo que me lanzó el camarero al ofrecérmelo por primera vez. Me puse tan colorada que Blake no deja de recordármelo cada vez que puede. Treinta días después tuve que aceptar que tengo lo mismo de especial para el coctelero que las treinta chicas que dos minutos después se acercaron a la barra. El barman es un moreno despampanante enamorado únicamente de su simpatía, y de las propinas que Blake le deja por poner lo que ha considerado en llamar, nuestra canción. 


    —Lo nuestro fue solo un amor tan pasajero como los hielos de sus copas —. Bromeo acerca del camarero mientras lo veo sentarse junto a mí. 


    —En tu vida solo existe un único amor. Real o pasajero. Y ese soy yo. Deberías recordarlo. 


    El beso de Blake me impide continuar con las bromas. 


    Amo sus besos, sus declaraciones posesivas y sus negros cabellos revueltos por la sal del mar. 


    Saboreando la dulce bebida tropical nos dejamos envolver por la magia de la noche. Su abrazo huele amor, calidez y seguridad. Todo lo que necesita una mujer para sentirse la reina del mar. 


    —Te amo… —Mi declaración lo llevó a robarme la copa y arrastrarme sobre la arena cálida —. ¡Hay gente! 


    Los besos de mi marido en mi cuello me hacen olvidar los argumentos y la sensatez. Sus caricias son insaciables. Cien besos me regala y mil besos son los que necesito. Mil son los que recibo y mil millares los que suspiro.


    —No queda nadie. Estamos solos… y te necesito. 


    El cielo azul es nuestro refugio. Las piernas y mis brazos se abren y lo reciben como único puerto de atraque. Soy ese cuerpo que se entrega cuando y espera ser poseído. Una hoja seca esperando ser recogida y custodiada entre las páginas de un libro de poesía.


    —Love… 


    Sus palabras repican en mi cabeza. Las repito y las grabo con fuego candente. Soy tan feliz que mis sentimientos obesos y rechonchos ahogan mi pecho.


    —Te quiero tanto…


    Digo mientras su calor me cubre como manta ardiente y mis ojos se elevan hacia el cielo sintiéndose el más refulgente de todos los astros del Edén. 


    La canción se repite desde el comienzo y me pregunto si en verdad estamos tan lejos de la vista del barman. 


    Los besos de Blake me hacen olvidar de los posibles curiosos y del disc jockeys cómplice que ha decidido dejarnos el tema en bucle una y otra vez. 


    Cariño, quédate siempre porque no puedo volver a vivir sin ti.


    Esto estaba destinado a ser…


     


    Nuestras caderas encajan de forma perfecta mientras el ritmo de la canción repite una y otra vez: Baby, come to me… come to me. Come…


    Su calor se acerca ardiente y duro. Los dedos abren con maestría el cordón de mi bikini y la prudencia cae junto a las telas. Adoro escucharle hablar mientras su cabeza se recuesta en mi cuello. La melodía me eleva y mi cuerpo se entrega… 


     


     


    —Cielo, ¿lo tienes todo?


    Recuento las bolsas pequeñas que pongo dentro de la maleta deletreando los nombres de mis amigos. 


    Un pareo colorido hecho a mano para Laura, 


    Una cerámica con figuras de dioses ancestrales para Karina. 


    Una careta de madera tallada para Anthony. 


    Un broche de pelo con pequeñas caracolas para Mariam. 


    —Creo que sí. 


    —Entonces nos vamos —Blake empuja mi cintura hacia su pecho y dándome un fuerte y posesivo beso me deja con las mariposas girando alrededor de la cabeza —. Llama al botones. Madrid nos espera.


    Lo miro cerrar la maleta sin moverme del sitio. Su espalda es tan atractiva como su rostro. Lo quiero. Lo adoro. Lo amo. ¡Me encanta!


    Se gira sorprendido al verme tras él sin mover un solo pelo. Poniendo la maleta en el suelo continúa mirándome intrigado. Es tan guapo que me lo comería con o sin pan. Es tan dulce que a cucharadas sería una opción más que viable. El amor tiene esas cosas, te atrae el exterior, te enamoras del interior, y te derrites por el conjunto. 


    —Cielo, ¿estás bien?


    —Te amo.


    —Eso está muy bien —. Su rostro se suaviza y sus brazos se alargan para abrazar con ternura. Me dejo envolver en su tibieza aferrándome a su cintura. 


    —¿Crees que todo estará bien cuando lleguemos?


    Blake me abraza con una fuerza superior a la anterior. Su calor es ligeramente molesto. 


    Me alejo los centímetros suficientes para que mis ojos lo interroguen. La tensión en sus gestos me intriga. No debí abrir la boca. Siempre me pasa. Desde pequeña hablo antes de pensar. Y mira que la abuela Toñi me lo recriminaba, un día sí, y otro también. ¡Niña! Es mejor morder la lengua antes que permitirle desollar.


    —Yo no quise decir nada malo. No me hagas caso. Fue una tontería. Al ver las maletas pensé… yo creí…


    —Lo haré todo porque siempre estemos juntos. ¿Lo entiendes? Todo. Contigo no me importa el bien ni el mal. Tú eres mi única ley y moral. Solo tú. Era solo un niño cuando desperté en mitad de la noche para comprobar que lo había perdido todo. No lo haré contigo. Nadie va a arrebatarte de mi lado. Nunca. Nadie. 


    Sus brazos se aferran a mis hombros y vuelven a enjaularme en un encierro asfixiante. El temblor de sus brazos me contagia y acrecienta un picor de remordimiento. 


    Me silencio y lo abrazo. He sido una tonta. El hecho de regresar a casa alimentó mis miedos estúpidos. La rutina, el trabajo, otras mujeres, todos se convirtieron en ingredientes combustibles en un cóctel explosivo de dudas. Soy una tonta que ha estropeado el final de una estancia idílica. Perdió a sus padres de muy pequeño y mis palabras insensatas han conseguido hacerle creer un imposible. Lo amo y jamás nos separaremos. 


    —Lo siento…


    Sus brazos se relajan y su pecho comienza a calmarse. 


    —Te quiero —el calor de sus palabras rebota en mis cabellos—. Eres la única que siempre he querido. Yo comienzo y termino en ti. No puedes dudar de nosotros.


    —¡No! Yo jamás he dudado. Te quiero. Fue una tontería. No me hagas caso. Al ver las maletas me llegó un miedo extraño. A veces pienso cosas que no debo. Prometo trabajar en mis inseguridades. Sensei Anselmo tiene unos cursos, igual me apunto. 


    Mi mención en el gurú preferido de Karina, un señor de turbante mal puesto y túnica poco planchada consigue arrancarle una sonrisa. Aunque demasiado leve. 


    Me separo intentando alejarme, pero sus manos me alcanzan y vuelven a llevarme hacia el centro de su corazón. 


    —En Madrid o en la luna, solo o acompañado, yo siempre seré tuyo. De niños me diste la oportunidad de vivir y yo te busqué para descubrir que mi vida eras tú. Tú y yo somos inseparables porque tu sangre forma parte de mi y yo vivo a través de ti. Tú eres la esencia del nosotros…


    Su voz es tan triste que el vello de mi cuerpo se estremece. Blake se refiere a la venta de médula ósea que siendo yo un bebé mi madre les hizo a sus padres. Ese episodio es uno de los hechos de mi pasado que prefiero olvidar. Si no fuera por el actual final feliz, sería una película de humor negro. 


    Mi sangre viaja por su cuerpo de forma tan real como lo hace a través del mío. Si a mi madre le debo algo, y juro que la lista es corta, creo que solo es haber salvado la vida del niño que en el futuro se convertiría en mi único amor. 


    —No te pongas triste. Fue una tontería. Lo juro. Te quiero y sé que nuestra casa nos espera para vivir juntos un para siempre. 


    —Nunca olvides que lo eres todo. 


    Elevo la cabeza y lo beso con fuerza envolviendo mis manos en su rostro. Quiero solucionar el error que yo misma he causado. 


    Me enrosco en su cuello empujándolo hacia la cama. Su sonrisa bajo mis labios me llena de esperanza. 


    —Cielo… en diez minutos vienen a buscarnos. 


    —Me sobran cinco. 


    Lo empujo en el colchón y me posiciono sobre su cuerpo. Lo como a besos mientras mis manos buscan dentro de la cremallera de sus vaqueros. Quiero borrar la tontería de mi lengua charlatana. ¿En qué estaba pensando? 


    —Mío, señor Blackmoon. Es todo mío —digo mientras empujo su dureza dentro de mi cuerpo. Ambos jadeamos ante lo intempestivo del acto. Nada de previos amorosos ni preámbulos placenteros. Lo nuestro es sexo carnal y ardiente. Un borrón y cuenta nueva sudoroso y precipitado. 


    El cuerpo de Blake se tensa y eleva enérgico. Mis mordiscos suaves calientan y endurecen sus músculos. Abro las piernas y lo monto como una amazona segura y dominante. 


    —Suyo señora Blackmoon… —Dice con voz grave y entrecortada antes de echar la cabeza hacia atrás y dejarse llevar por el movimiento atrapante de mi cuerpo —. Todo tuyo…


     


    

  


  
    


    Dulce hogar


    El picor del salitre de Lombok en mi piel queda atrás junto a las nubes y el rugir del avión.


    Me quedo absorta en mis pensamientos mientras observo el paisaje desde la ventanilla. La magia de nuestra luna de miel sigue viva en mi mente. 


    Y todo sería fabuloso si ese picor extraño no se me arrinconara en mitad de la tripa. Las palabras preocupadas de Blake consiguieron alcanzarme y provocarme retortijones estomacales. Se me hacen bolas y los tengo atravesados exactamente entre el intestino delgado al unirse con el grueso. ¿Algo le preocupa o es cuestión de mi imaginación exagerada?


    La azafata recoge las bandejas del café y aprovecho para estirar las piernas. 


    —No puedo creer que hayamos pasado un mes en un paraíso semejante.


    —¿Entonces te gustó mi sorpresa? 


    La sonrisa de Blake ilumina sus negras pupilas. Sus ojos son tan oscuros que la iglesia los prohibiría por creerlos tentación demoníaca. No puedo dejar de pensar en qué ha visto exactamente en mí. Y pensar que yo era la de chica de clase a la que todos olvidaron invitar el día de sus cumpleaños. ¡Chúpate esta, María Torres de los Montejos! ¡He conseguido a uno de los guapos! Y lo he hecho yo solita, y a pesar de tus comentarios por mi estatura concentrada. ¿Y? ¡Y tú María de los Montejos! ¿Qué tal te va en la vida? Uy, perdón, olvidé que hace meses me llegó el rumor que tu novio, el pijo de jersey en el cuello, te había metido los cuernos con tu mejor amiga. No sabes la pena que sentí cuando me enteré. Las chicas y yo brindamos en tu honor. 


    —¿Por qué sonríes?


    —Eres el mejor marido del mundo. Tu sorpresa fue la mejor. 


    Y otra vez esa caída de ojos que altera mis nervios de pareja estable y demasiado principiante. 


    —Blake, ¿estás bien? 


    —Por supuesto. ¿Por qué lo dices?


    —No lo sé. Pareces preocupado. Si puedo ayudar en algo…


    —Es solo trabajo. El caso de los drones me ha dejado un poco inquieto. Además, está el tema de Paul…


    —Pero Paul te ha enviado informes y ha dicho que todo va sobre ruedas. El ejército americano ha continuado con sus operaciones sin alterar sus compromisos contigo. Por no decir que tu tío estará ocupado con juicios y abogados. Él ya no podrá volver a molestarte a ti ni a Mariam. 


    —Es cierto. No me hagas caso. Ya me conoces. Me gusta tenerlo todo bajo control. 


    —Abróchense los cinturones.


    La voz de la azafata ordena y yo sigo las instrucciones con mis pensamientos ahogados en mis propias dudas. Blake comprueba mi respaldo y el apoyacabeza para que no me haga daño. Le sonrío con algo de preocupación. Qué puedo decir, soy una recién casada sin manual de instrucciones. 


     


     


    Aterrizamos en Madrid y la sonrisa de Mariam sujetando la mano de Paul me hace comprobar la fuerza del amor en sus cientos de caminos incómodos. Todo los separaba y un solo camino ha conseguido unirlos. El de la realidad de los sentimientos. 


    —¡Bienvenidos! ¿Cómo estuvo esa luna de miel?


    Mariam sujeta mi brazo mientras los chicos se golpean la espalda en una especie de ritual masculino. 


    —Lombok es increíble. 


    —Te lo dije. Sabía que le gustaría —. Su melena rubia se mueve en dirección hacia su hermano. 


    Sonrío al ver el rostro divertido de Mariam al sentirse parte de la elección de mi sorpresa. 


    En el coche todos peleamos por ser los primeros en hablar. Bien, todos menos Paul, el mejor amigo de mi marido, y novio reciente de Mariam, que se concentra en la carretera, aunque a veces una mano se pierda sobre la pierna de su novia que se le come con la mirada. Soy feliz por ellos. Son el uno para el otro. 


    —Entonces por aquí, ¿todo bien? —Blake observa a Paul que lo mira con el rostro serio por el retrovisor. 


    Se tarda unos segundos eternos en contestar. Y me he dado cuenta. 


    —Todo bien. No he tenido ninguna novedad. Ha desaparecido. 


    —¿Quién ha desaparecido?  —Pregunto hacia la nuca de Paul que se encuentra conduciendo en el asiento delantero. 


    —Un comprador de algunas unidades del GPX3


    —Uy, ¿eso es grave? —La preocupación de Mariam es evidente. Yo me quedo callada y con la mirada a medio abrir. 


    —En absoluto. No era un cliente fiable —. Blake contesta a su hermana apoyando su mano en mi rodilla. 


    —Estoy seguro de que mentía —Paul habla con enfado. 


    —Hermanito, estoy segura de que se habrá dado cuenta que descubristeis su engaño y ha desaparecido para siempre.


    —Eso espero. 


    —¿Es peligroso? ¿Puede hacerte daño? —Pregunto preocupada. 


    —La mataría antes. 


    —¿Es una mujer? —No imaginaba ese dato. 


    —Es una empresa. Y nadie va a matar a nadie. Ese asunto está terminado. No perdamos el tiempo en cosas pasadas —. Paul aparca el coche y los chillidos de mis amigos en la puerta de la casa se unen a los gritos de Mariam que con la ventanilla bajada contesta entusiasta con los brazos en alto. 


    —¡Ya están en casa! 


    Los abrazos y besos de mis amigos apenas me permiten respirar. Intento estirar el cuello para ver a Paul y Blake apartarse de todos. Ambos hablan distraídos de los recibimientos calurosos.  


    —Pero mira que guapa estás. 


    —Ese bronceado te queda maravilloso. 


    —Está monísima. ¡Son las brasas del matrimonio que te han bronceado la piel!


    Las carcajadas de todas ante la gracieta de Anthony junto a su abrazo envolvente me alejan de mis pensamientos preocupantes. Todo está bien. Un cliente no conseguirá alejarme del mejor momento de mi vida. Blake me adora y yo a él. Mis amigos son mi familia y deseaba volver a verlos. 


    —Un día te enamorarás y querrás estar con ella para siempre. Y entonces ya no te burlarás de mis colores. 


    —¡Aléjate satanás de la fidelidad! —Anthony me aleja con un leve empujón como si estuviera apestada. 


    Todas reímos y nos pusimos en marcha hacia el portal. Paul y Blake nos siguen de cerca con las maletas. Estoy entrando por la puerta de mi hogar. Nuestro hogar. ¿Qué otra cosa puedo pedir?


     


    

  


  
    


    El dilema


    —Si no te gusta podemos ver otras. 


    Observo los planos de la casa. Hace tiempo acepté que la casa de la abuela no sería nuestro hogar definitivo. Esta casa apenas nos acoge a los dos. La sala es una caja de cerillas por la que él debe sacar los pies para entrar. Emprender un nuevo camino implica decisiones, buenas, malas o inciertas, y la mudanza a una casa creada totalmente por nosotros es un paso hacia el frente que debo aceptar. A pesar de que la pena del dejar atrás me lastime los recuerdos felices. Los he tenido tan pocos que cuesta sentir como los pierdo.


    —No tienes que tomar una decisión ahora. Solo son planos.


    Blake comienza a recoger los papiros inmensos cuando lo detengo. La primera de las casas es fantástica y los arreglos que él propone son espectaculares. 


    —Esta es mi preferida. Aunque al igual que tú creo que si realizamos algunos cambios podrías convertirla en nuestra pequeña gran mansión. 


    —¿Lo dices en serio? Sé lo importante que es para ti esta casa. Seguiremos viviendo aquí hasta que te puedas habituar a la situación de cambio. Tenemos todo el tiempo del mundo para crear nuestra propia casa. 


    Nuestra propia casa. Comprendo lo que quiere decir. Ahora somos dos. Debemos crear nuestros propios recuerdos. Y esta casa huele demasiado ha pasado.  


    —Es perfecta. Ha sido una elección estupenda. Tengo el mejor marido del mundo —estiro la punta de pies para atravesar la mesa y alcanzar su mejilla con mis labios. 


    —Se te olvidó decir "gran amante". 


    —Pero cómo he podido ser tan torpe.


    —Creo que no podré perdonarte. 


    —¿Y si me esfuerzo?


    Blake simula enfado a la vez que abre los brazos. Me lanzo y lo beso con pasión. Ambos nos perdemos en nuestras caricias. Adoro ver el amor explotar su deseo. 


    —Mi amor, podemos esperar —dice arrastrando el flequillo despeinado de mi frente—. Sé lo que esta mudanza significa para ti. Este es el hogar de tu abuela y tu refugio personal. Puedo esperar. No quiero que te sientas presionada. 


    —Quiero hacerlo. Puedo mudarme, pero no deshacerme de ella. Quizá pueda alquilarla. 


    —Por supuesto. Es tu decisión. 


    La forma de contestar tan segura me hace pensar que se me olvidó decir que también es el hombre más maravilloso del mundo. 


    —La casa de los planos es perfecta. Tú eres perfecto. Tendremos nuestros propios colores y botes pintados.


    Blake, que en ese momento acomodaba mis obras de arte pintadas de niña, y que había descolocado para hacer lugar a los planos, se quedó petrificado. 


    —Yo no digo que sea ahora —contesto con rapidez—. Los niños son algo que deben pensarse y tú y yo es algo que apenas hemos hablado. Siempre te parecieron maravillosos y por eso dije la tontería —Blake dobla los papeles con enfado—. Fue solo una broma. No creo que sea el momento de tener hijos. Tenemos solo un mes de casados. Además, yo jamás lo haría sin tu consentimiento. 


    Blake camina cuatro pasos acelerados hasta detenerse en mitad de la sala.


    —¿Qué he dicho para molestarte tanto?


    Me dirijo a una espalda que no contesta dura y tensa continúa en el sitio. Por mi parte me siento en el sofá bastante molesta. Blake nunca ocultó sus deseos de ser padres. Incluso bromeó con la idea de una pequeña y charlatana mini Sofía. La conversación ha conseguido lastimarme. Somos pareja, creía que buscaba una vida juntos y una familia propia. ¿Entendí todo mal?


    —No te preocupes. Jamás te obligaría a tener un hijo conmigo —. Las palabras hirientes me salen más crueles de lo que las pienso. El dolor de pensar en su cambio de opinión sin consultarme habló por mí. 


    Él no solo se gira, sino que se acerca y arrodilló junto al sofá. 


    No lo miro. Estoy a punto de llorar. Llevamos días en Madrid y todo sería perfecto si no fuera por esos pequeños segundos de imperfección. Esos en los que lo pierdo en un mundo desconocido y que siento que me oculta. 


    —Amor, no existe nada que me podría gustar más que un hijo mío creciendo dentro de ti. Moriría de felicidad tocando tu tripita hinchada. Me pasaría horas arrodillado a tus pies agradeciéndote amarme tanto. 


    —¿Entonces? ¿por qué has reaccionado así? ¿Qué está pasando, Blake? Si algo te preocupa, si algo no va bien, necesito que confíes en mí. La convivencia es algo difícil y yo no siempre soy fácil de llevar. ¿Si he hecho algo que te ha molestado?


    —Tú eres perfecta. Tengo unos problemas que debo resolver por mi cuenta. 


    Por mi cuenta… Nunca llegué a pensar que palabras tan simples me dolieran tanto. 


    —Si necesitas tiempo y espacio puedo dártelo. 


    Mi cabeza cae hasta el suelo por debajo de mis pies. Acabo de cumplir un récord Guinness. He roto la marca de aburrir a un marido en el corto plazo de siete días después de su luna de miel. Soy toda una campeona. 


    —El único espacio y tiempo que necesito es contigo —sus manos fuertes acarician mi barbilla para que lo mire —. Amor, te prometo que lo solucionaré. Pero te necesito a mi lado. No puedo perderte.


    —Yo siempre estaré a tu lado. 


    —Bésame. 


    Su boca se amolda a mis labios mientras al ponerse en pie sus brazos me recogen llevándome en volandas al cuarto. La tensión de sus músculos, la ansiedad de sus besos, la necesidad de su boca demuestra desesperación. Acaricio su rostro intentando calmar sus temores. Sus nervios son infundados. Permito que me arranque la ropa y me entrego desnuda abriendo mi cuerpo a sus movimientos desesperados. Poco a poco su corazón enloquecido comienza a palpitar con otro tipo de locura. 


    —Mi amor. Te quiero tanto. 


    Enterrado en mi interior escucho sus palabras de amor. 


    —Y yo te quiero a ti. Estoy contigo. Nunca nos separaremos. 


    Blake me besa mientras me dejo amar. No sé lo que pasa, pero si lo que necesita. Quiere mi cuerpo y calmarse en mi calor. Se lo entrego. Soy toda suya.


     


     


    —Si continúas mareando ese café comenzará a vomitar. 


    —Lo siento. 


    —¿Lo sientes? No soy yo la que piensa beber ese menjunje. 


    Me siento en la silla de invitados que tenemos en nuestro despacho. Mariam se sienta a mi lado. Desde que llegué de la luna de miel apenas soy capaz de ayudarla en el trabajo. Mis dudas crecen día a día. 


    —¿Me puedes decir qué está pasando? 


    Observo a Mariam que pone la cápsula de un capuchino latte. Ella es mi socia y una gran amiga. Pero también es su hermana. 


    —Nada. 


    —Y una mierda. 


    Se acerca sentándose en el sofá de enfrente mientras sonrío al ver lo rápido que se ha adaptado a Madrid y su vocabulario. 


    —No me mires así, tú me enseñaste la palabrita y sus miles de significados —. Se deja caer moviendo la preciosa melena rubia de lado a lado. 


    —Eres toda una madrileña. 


    Su sonrisa me entusiasma. Mariam siempre fue una joven preciosa, pero desde que está con Paul y como diría nuestra amiga la tarotista Karina, desprende un aura de energía radiante. 


    —Ni pienses que con esa carita de cuñada perfecta vas a hacer que me olvide de todo. 


    —¿Cuñada perfecta? Creo que me gusta. ¿Qué ha pasado? ¿Es por el atontado? Si te ha hecho algo, juro que lo mato. 


    Bebo negando con la cabeza. 


    —Odia que lo llames así. 


    —Por eso lo hago. ¿Ahora qué ha hecho?


    —No ha hecho nada. Es solo que… —me detengo desconfiada.


    —Habla. Soy su hermana, pero también somos amigas. ¿Alguna vez he fallado a tu confianza?


    —Nunca. 


    —Entonces larga. Me estoy poniendo nerviosa. 


    —No es nada importante. A decir verdad, no es nada. No ha pasado nada en concreto.


    —Con tantos nada has conseguido alterarme. He vivido con ese atontado mucho tiempo, dime que ha hecho y con unos cuantos golpes lo vuelvo al redil. 


    —Es muy cariñoso y atento. Siempre que estamos juntos no deja de besarme y cuando estamos separados me llama dos hasta tres veces al día.


    —Uy, ese es un problema gravísimo —. Su sarcasmo alcanza y lastima mi orgullo.  


    —Ha dicho que tiene asuntos personales que debe resolver por su cuenta. 


    —¿Problemas personales?


    —Mariam, si sabes algo necesito que me lo cuentes. Sé que es tu hermano y que se deben fidelidad, pero yo soy su esposa y es mi deber ayudarlo. 


    —No sé de lo que hablas. Lo juro. 


    —A veces siento que lo estoy perdiendo. Está distante y no lo alcanzo a rozar. 


    —No seas tonta. Blake te adora. 


    —Entonces ¿por qué a veces se pierde en sus pensamientos? Lo siento distante y frío. Son solo algunos minutos, pero están allí. No soy idiota. Sé que algo pasa. 


    —Creo que deberías tranquilizarte. Blake siempre ha estado solo. No olvides que la muerte de mis padres lo hizo crecer y responsabilizarte de cosas que un niño de su edad no debería. Siempre ha debido buscar la respuesta a todos los problemas. Los suyos y los míos. Lleva años cargando con ese peso. 


    —Pero ya no está solo. Puede compartir lo que sea conmigo. 


    —Y lo hace. El cambio del Blake actual al pasado ha sido terrible. Tendrías que haberlo conocido. No se permitía debilidades. Su corazón era una roca dura. Yo tuve que ver mucho en esa forma de ser. Responsabilizarse de mí, luchar por sacarme del internado, fueron pruebas demasiado duras. No se permitía sentir por nada ni nadie. 


    —A ti siempre te quiso. 


    —Yo era su hermana. El resto del mundo le era indiferente. Su dureza me hizo dudar que fuese humano. Créeme, a veces hasta parecía despiadado. El que tienes en tu vida es uno que estaba encerrado y que tú liberaste. Blake jamás había expresado sus sentimientos antes de conocerte. A nadie. 


    Mariam se pone en pie y me acerca una galleta de avena y canela. La muerdo con pocas ganas. 


    —Él sabe que estás a su lado. Necesita tiempo para aceptar que ya no está solo. El amor y la pareja producen cambios, es normal que le cueste adaptarse. Dale tiempo. 


    Puede que Mariam tenga razón y esté haciendo de un grano de arena el desierto del Sahara.


    —Entonces ¿entre tú y Paul todo está bien? —Digo masticando con pocas ganas. 


    Fue mencionar a su chico para que Mariam se perdiera en una sonrisa eterna. Entusiasmada me contó algo de un viaje de negocios y que llevaba cuatro días eternos sin verle. Cuando comenzó a relatar algo de un gato pero que no podían porque Paul tenía alergia y que casi se murió de un ataque de estornudos metí la nariz en el café para no reírme a carcajadas. 


    Mariam tiene razón, Blake y yo somos unos recién casados que necesitamos tiempo de adaptación, solo eso. 


    —¿Interrumpo?


    Laura aparece con una montaña de vestidos largos y brillantes que se le escapan de los brazos. Agotada, se deja caer en el sofá mientras Mariam le sirve un té verde especial en quema calorías acumuladas. 


    —¿Se puede saber qué maratón has corrido?


    —La de la ignorancia. Yo no puedo con ese prepotente, ignorante, interesado y cabeza descerebrada. 


    Mariam y yo nos quedamos sin palabras. Escuchar a Laura hablar así de un ser humano es algo totalmente irreal. Ella suele ser la dulzura concentrada.


    —¿De quién hablas exactamente?


    —¡¿De quién?! ¿Y me lo preguntas justamente tú que eres la culpable de todos mis males?


    Me echo hacia atrás para no perder la cabeza al ser acusada con el bretel de lentejuelas de un maravilloso vestido. 


    —¿Yo?


    Mariam va en busca de la tetera con agua hirviendo y me acerca rápidamente una tila que rechazo malhumorada ante el despotricar imparable de Laura. 


    —¿Se puede saber qué cuernos te pasa? 


    —Me pusiste a trabajar con ese burro cara de cerdo amaestrado. 


    Niego varias porque no soy capaz de responder. 


    —Verás, cuando te fuiste de luna de miel dejaste unas instrucciones para la campaña publicitaria en Barcelona. Laura, tal como acordamos, es la encargada de la pasarela de inauguración. 


    —¿Y ese es un problema? ¡Creí que estabas encantada! Tus diseños enamoran allí por donde van. En unos meses tus creaciones se convirtieron en envidiables. ¿Se supone que tengo que pedir disculpas por darte la oportunidad de ser una estrella? 


    Laura refunfuña y Mariam sujeta mi brazo para contenerme.


    —Laura está encantada con el trabajo, ¿no es así? —Sus labios se fruncen confusos—el pequeño problemita se encuentra en Raúl. 


    —¿Raúl? 


    —No terminan de llevarse muy bien. 


    Miro a Mariam antes de enfocar la vista en Laura que tironea de unos hilos sueltos del vestido cargado de brillantes. 


    —¿Raúl es el cerdo amaestrado con cornetes como nariz?


    —Y asno repugnante y descerebrado —. Mariam concluye con seriedad.


    Me acerco a la mesa para recoger la tila rechazada minutos antes. Raúl puede ser muchas cosas, pero asno repugnante no es una definición que lo represente. El muy pillo es tan guapo que cuando se lo mira no existe mujer que pueda esquivarle la mirada sin sonrojarse. 


    —No quiero trabajar con él. Renuncio. 


    —No puedes hacer eso. Tu nombre está publicado en todos los medios —. La voz agotada apenas me sale. 


    —¡Me importa un cuerno! No necesito el dinero. 


    —Esto no lo haces por dinero, las dos sabemos que no lo haces por eso. Te mereces el reconocimiento. El diseño es el sueño de tu vida. ¿Qué ha pasado exactamente?


    —Es insoportable. Un arrogante, presumido, intenta darme órdenes de todo y menosprecia mi capacidad. Se cree superior. 


    —Hablaré con él. 


    —Si lo haces me llamará chivata —contesta enfurruñada. Me hace recordar cuando éramos niñas y deseaba tomar un helado, pero pensaba que estaba demasiado gorda. 


    —¿Quieres que lo eche del proyecto?


    —No, sus aportaciones son buenas. 


    —Cariño, no te entiendo. 


    Agacho la cabeza para poder ver sus ojos ocultos en las telas. 


    —Me siento mal a su lado. Me hace sentir…


    —¿Qué te hace sentir?


    —Incapaz.  


    —Eso es ridículo. Hace dos días hablé con él y tus creaciones le parecían obras de arte. 


    —Me cree una gorda incapaz. 


    —Lo hecho ahora mismo —. Estiro las rodillas como resorte. Ningún presumido del tres al cuarto ofenderá a una mujer por sus curvas. Y mucho menos si esos ángulos sinuosos pertenecen a una de mis mejores amigas. La mano de Mariam me sujeta con fuerza por el codo. La miro con rabia.


    —No pienso permitírselo.  Además, ella no está gorda. Siempre ha sido de curvas pronunciadas. Me asquea que el único modelo de belleza sea el de las tuberculosas. 


    —Ni yo —dice sujetándome con más fuerza—. Laura, cariño, ¿estás segura de que ha dicho algo ofensivo de tu cuerpo o de tu inteligencia? —Pregunta con tranquilidad.


    —No. Pero lo piensa. 


    Me siento y trago la tila de un sorbo. 


    —No podemos echarlo porque tú crees que lo piensa. 


    —Se le nota mucha. 


    —¿Ha actuado con malas formas?


    —Sus sonrisas son engañosas. Se cree irresistible. 


    —Cariño, Raúl es irresistible —Mariam habla con calma—. Por el momento solo tenemos un hombre que alaba tu trabajo y te sonríe. Hasta donde sé ninguno de esos son motivos de despido. 


    Las tres nos ponemos a hablar hasta que conseguimos que, algo más calmada, Laura se marche de nuestro despacho. Mariam cierra la puerta con suavidad. 


    —No lo entiendo. Es la primera vez que la veo tan alterada. Ella suele ser dócil y cariñosa, incluso más comprensiva que la mayoría de la gente. 


    —Raúl es capaz de alterar a cualquiera. Es orgulloso, interesado y terriblemente creído, pero no ataca si no es para defenderse. ¿Por qué crees que se llevan tan mal?


    —No tengo ni idea. Desde niña Laura siempre ha sido la más comprensiva. Ella suele ver bondad y hermosura hasta en las musarañas. 


    —Pues está claro que Raúl no alcanza ni el nivel bajo de una musaraña. 


    —Dijo, ¿asno frío de patas torcidas?


    —No te olvides de la nariz de cohete y la cabeza deshidratada. 


    Ambas nos reímos a carcajadas suelta antes de servirnos un café doble de azúcar. 


     


    

  


  
    


    Nunca me dejes 


    —... entonces fue cuando el drone salió disparado. 


    Todos se ponen a reír de la anécdota. Todos menos Mariam que sujetó la mano de Paul totalmente preocupada. 


    —¿Pudo hacerte daño?


    —A mi no —contesta divertido— pero las plumas de la odiosa cotorra no volverán a ser lo que fueron. 


    Todos mueren de risa nuevamente, mientras, repantigados en el sofá, disfrutan de las anécdotas de una cliente que Paul se alegra de haber dejado en Baltimore. Esta es una de esas tardes de sábado donde las mantas y los cojines nunca sobran.


    —¿Y cómo van los arreglos de la nueva casa? ¿Dijeron que el salón era grande?


    Anthony, sentado en el suelo y estirando las piernas acalambradas, provoca nuevamente las carcajadas.


    —Es Inmenso. Y con una chimenea igual de grande —Blake contesta ajustando sus manos a mi cintura mientras me levanta de sus rodillas para ponerse en pie.  


    —¿Cuándo nos mudamos?


    —Mudamos —Laura y Karina contestan arrojando cojines a la cara de Anthony que se cubre el rostro con los codos. 


    Blake me sienta nuevamente en su lugar del sofá antes de hacer un gesto a Paul para que lo acompañe. 


    —Voy a la cocina a por un café, ¿quieres algo? —Pregunta con cariño.


     —No, gracias —los miro alejarse. 


    Paul ha cambiado el semblante. Ya no está feliz. Estoy por ponerme en pie para seguirles cuando Mariam me detiene con su pregunta. 


    —¿Cuándo viajarás a Baltimore?


    —¿Te vas? —Las chicas y Anthony fruncieron la frente. Vuelvo a sentarme. 


    —Pronto. Tenemos que arreglar unos papeles. Blake quiere que firme unos documentos sobre la empresa. Será un viaje corto. 


    —La última vez que dijiste eso estuviste fuera tres meses. 


    —Este será más corto —acaricio la mano de Karina que acerca su cabeza a mi hombro —. Son solo trámites. Ambos hemos decidido asentarnos definitivamente en Madrid.


    —¡Eso es magnífico! —Anthony chilla y se pone en pie para dejarme los mofletes rojos de tantos besos. 


    —¡Ey! ¡Es mi chica!


    Los chillidos de Blake desde la cocina lo llevan a besarme con mayor fuerza. El sonido del timbre con la llegada de las pizzas nos hace poner en pie y obliga a Anthony a soltarme. Al fin vuelvo a respirar. 


    —¡No habrá nadie! ¡Yo pago que tengo puntos! Cuatro más y entro en el sorteo del robot de cocina —. Grito antes que nadie saque dinero.  Todos miran a Blake que desde la puerta de la cocina eleva los hombros antes de contestar. 


    —No me miren. No deja que yo lo compre y no quiere comprarlo ella.


    —Me gustan los desafíos —contesto de un salto esquivando piernas—. ¿Dónde está tu cartera? Tú guardaste la última vez mi cartón de puntos. 


    —En la mesilla de noche —contesta mientras los demás se divierten llamándole mezquino —. ¡Que no quiere comprarla! ¡Prefiere el sorteo!


    Muerta de la risa abro el cajón cuando un papel se mueve por debajo del cuaderno que contiene el programa de puntos del robot de cocina. 


     


    Labcorp. Laboratorios Baltimore. Confirmar cita en ventanilla.


     


    ¿Laboratorio? ¿Blake está enfermo? La cabeza me gira descontrolada. Los gritos me llaman para que me apresure. Rápidamente escondo el papel dentro del cuaderno y cierro el cajón. 


    Nos ponemos a cenar. Soy incapaz de masticar. Apenas he tragado una porción. El laboratorio y sus agujas amenazantes giran alrededor de mis pensamientos. 


    —Cielo, ¿estás bien?


    —Perfectamente. 


    Su mano se aferra a la mía llevándola hacia sus labios besándome los dedos. El miedo al recordar la leucemia que sufrió de niño, y pensar que se le haya despertado nuevamente, me hace temblar de pánico. 


    —¿Y tú? ¿Te encuentras bien?


    —Perfecto. 


    La noche se alargó y todos se marcharon a su casa. En silencio comienzo a recoger los cubiertos sucios a pesar de la insistencia de Blake por llevarme a la cama. 


    —¿Qué pasa?


    —Nada. 


    Contesto mientras me quita un plato y me lleva de la mano a la habitación. Con la palma de la mano golpea el colchón. Me siento a su lado con los hombros caídos. Sus ojos se clavan en los míos. 


    —Pues ese nada dice mucho. Dime, ¿qué está pasando? 


    —Cuando Paul habló del loro y la enfermedad me hizo pensar en ti —miento.


    —¿Un loro despellejado te recordó a tu chico? Cielo, este matrimonio no va nada bien si me comparas con un loro despellejado. 


    Sonrío mientras sujeto su mano y la llevo a mis labios. 


    —Me he dado cuenta de que jamás te pregunté sobre tu leucemia. Quiero decir, sí sé lo de la donación y toda la historia de mi madre y el dinero, pero yo no… ya sabes. 


    —¿Quieres saber si se despertará? Solo tenía cuatro años cuando enfermé. Aquello nos queda muy lejos. La probabilidad y la fortaleza de mi cuerpo lo hace casi imposible. Estoy como un roble. Los médicos aseguran que un día moriré, pero no de Leucemia. 


    Lo abrazo y me tranquilizo. Perder a Blake es sentir que muero en vida. No puedo imaginar un despertar sin él a mi lado.


    —Te quiero. No me dejes nunca. 


    —Ni tú a mí cielo. Ni tú, a mí. 


    —¿Ahora podemos hacer el amor o tenemos que terminar de recoger?


    —Podemos. 


    La contestación no terminó de salir de mis pensamientos cuando ya me encontraba boca arriba y con un cuerpo ardiente y varonil luchando con los botones de mis vaqueros. 


    

  


  
    La radio


    —Esto está hecho. 


    La voz de Anthony en la sala de grabación resuena con su energía habitual. Los encadenados musicales nos ayudan a estirar las piernas. Laura se pone en pie en busca de una taza de café mientras Karina mueve la cabeza al ritmo de Olivia Rodrigo. 


     


    Bien por ti,
 tienes aspecto feliz y saludable,
 yo no, por si alguna vez te preocupas de preguntar.
 Bien por ti,
 te está yendo muy bien ahí fuera sin mí, cariño.
 Dios, desearía poder hacer eso.


     


    Yo he perdido la cabeza,
 he pasado la noche
 llorando en el suelo de mi cuarto de baño.
 Pero tú estás tan impasible,
 de verdad que no lo entiendo,
 supongo que bien por ti.


     


    —¿Me vas a contar qué pasa?


    Karina me observa sin quitarme ojo mientras Laura recupera su puesto en la mesa de locutoras. 


    —Pensaba en que voy a dejarlas nuevamente solas con el compromiso de un programa de radio. 


    El programa Solas es un proyecto al que por motivos laborales o sentimentales he descuidado y al que deberé descuidar nuevamente. El viaje con Blake a Baltimore me obliga a hacerlo. El rostro de Karina se relaja. Laura también lo hace. Yo no del todo. Hay algo que no les he contado. Y no tiene nada que ver con la radio. La pena de tener que abandonar el programa por unos meses me entristece, pero no me lastima tanto como para la cara que tengo. Mis sentimientos viajan mucho más allá de mí. Blake lleva un tiempo con actitudes un tanto extrañas. No se los comento porque conozco sus respuestas. ¿Y quién no las tiene? 


    Sacudo la cabeza desempolvando mis temores mientras escucho los cientos de promesas que hacen para demostrar que el programa continúe adelante. 


    —Lo sé, otras veces en las que he estado fuera habéis grabado programas fabulosos. No me necesitan.


    —Tú eres el alma de este proyecto, pero sabremos ser buenas capitanas. 


    Laura se pone la mano en la frente cual general de la marina y yo me hundo en el lodo de mis propios temores. ¿Cómo puedo dudar de las personas que me quieren? Ellos siempre han sido el pilar de mis días asquerosos. Mis amigos jamás me han dado la espalda. ¡Y Blake! Él no merece otra cosa que mi absoluta confianza. Por supuesto que tiene momentos en los que se pierde en sus propios pensamientos. No llevamos ni dos meses casados. Los cambios llevan procesos de adaptaciones profundas. 


    —Nena, ¿seguro que todo está bien? —Karina agacha la barbilla para enfocar su mirada de forma más directa en mis pupilas. 


    —Sí, ahora sí. 


    —¿Ahora?


    —Blake lleva unos días algo raro. Era eso —me confieso. 


    —Define raro. 


    —No es nada importante. De verdad. Son solo pequeñas distracciones. A veces se queda mirando una ventana o la cafetera. Detalles tontos. 


    Karina y Laura respiran. Anthony que salía del baño y que escuchó el final de la conversación me responde con un beso en la frente. 


    —Cari, todos los hombres nos perdemos en la estupidez de nuestra caja vacía. 


    —¿Cómo dices?


    —Verás, las mujeres pueden tener la cabeza con cientos de cajitas abiertas y resolver cientos de problemas. Ejemplo. Con una mano izquierda revolver la papilla del bebé, con la derecha sostener el teléfono en la oreja mientras cierran el acuerdo del cliente más importante del buffet, y todo ello mientras amenazan con la mirada al hijo de tres años que intenta robar una chuche del bote de encima de la nevera. 


    —Eso es verdad. 


    —Los hombres, por el contrario, podemos pasar horas embelesados en nuestra caja vacía de pensamientos. Somos así de atolondrados. 


    Karina, aprovechando la intimidad que nos une, pregunta traviesa. ¿Y tú? ¿Cómo está tu cerebro? ¿Vacío o loco?


    Su tono divertido y su total confianza amorosa hace que Anthony se sonría con picaresca. Muy poca gente conoce su condición de chico trans. Él es un hombre de pies a cabeza. En el interior y en su apariencia. 


    —¿Yo? El más hueco de todos. ¿Qué otro hombre existe más hormonado que yo? 


    Las tres lanzamos una fuerte carcajada acompañando las suyas. Es increíble que después de todo lo vivido al fin podamos reírnos de un proceso que supo a sal y vinagre. En el proceso de transformación perdió a toda su familia. Solo nosotras permanecimos a su lado. Nosotras calmamos sus ataques de ira y secamos sus lágrimas de incomprensión. 


    Sus palmas aplaudiendo desde la cabina de dirección resuenan con fuerza. 


    —¡Todas a sus puestos!


    La puerta de cristal se cierra mientras acomodamos nuestros auriculares en las orejas. 


     


    Puedes volar conmigo esta noche
Puedes volar conmigo esta noche
 Amor, déjame llevarte a dar un paseo
 Sí, sí, sí, sí, sí


     


    Te tengo, luz de Luna
 Eres mi luz de las estrellas
 Te necesito toda la noche
 Vamos, baila conmigo
 Estoy levitando


     


    —Nenas, Dua Lipa se acaba en tres, dos…


    La mano de Anthony cae y el corazón me late al ritmo de dos mil caballos desbocados. Mientras tengamos un oyente jamás dejaré sentir la adrenalina del micrófono.


    —Solas, no estamos solas. ¡Nunca! Siempre que una nos necesites, allí estaremos. ¿No es así chicas?


    —Juntas hasta el fin del mundo, Sofí —Karina acerca los labios al micrófono con las pupilas brillante de orgullo. 


    —El fin del mundo y más allá —. Laura lanza varios folios al aire que suenan como hojas desperdigadas en una tarde de otoño. 


    Las tres reímos y Anthony en la cabina de dirección niega con la cabeza. Arrojar papeles al aire es un hábito habitual en Laura. 


    Observo a Anthony que agacha la mirada hacia el teclado y alza la mano. 


    —¿Parece que tenemos una llamada?


    —Así es Sofi, demos la bienvenida a nuestra oyente —Anthony responde con voz gruesa. 


    —Hola, ¿con quién tengo el gusto de hablar?


    —Hola. Soy… soy… Andrea. 


    —Encantada de tenerte con nosotras Andrea —respondo sabiendo que miente con el nombre —. Qué te gustaría contarnos. 


    —Yo… estoy pasando por un mal momento. 


    Las lágrimas se amontonan en la garganta de la mujer al otro lado. Dejo mi taza de café sobre la mesa y enderezo la espalda. 


    —¿Te gustaría contarnos lo qué te pasa? ¿Crees que podremos ayudarte?


    —Creo que mi marido me es infiel. 


    Las tres suspiramos compungidas. Nuestra experiencia en esta radio amateur nos ha dado mucha experiencia. No necesitamos tenerla delante para temblar de impotencia ante su sufrimiento. Las palabras son capaces de cargar cataratas de sentimientos desbordantes.  —Has dicho creo. A veces tendemos a extender nuestros miedos hacia nuestra pareja. 


    Me quedo pensando cuánto de esa afirmación me afecta. Es curioso, pero no lo había pensado antes. 


    —Soy insegura y lo reconozco. Me cuesta pensar que alguien se haya podido fijar en mí. Tengo una autoestima bastante baja. De niña no recibí más que sobras. 


    El silencio me deja pensando. Karina habló con rapidez para rellenar el espacio en blanco que se produjo en mi garganta. 


    —¿Qué quieres decir con descartes?


    —Cuando era pequeña mi padre se volvió a casar con una señora. Ella siempre me trató como la hija de su marido. Mi madre rehízo su vida y aceptó que mi papá se quedara conmigo. Jamás volvió a buscarme. En la casa de mi padre nunca fui más que una cenicienta reconstruida. Si mi padre estaba en casa mi madrastra me hablaba, sin embargo, bastaba que él se fuera a trabajar para que me ignorara. Imagino que eso no me ayudó a confiar en el amor de Manu. 


    Se seca la nariz con suspiros profundos. Todos escuchamos al otro lado del micro los ahogos de su pena.


    —Está claro que esa experiencia te ha llevado a creer poco en ti misma. Amarnos no es solo una frase de superación personal es una necesidad vital. Los sentimientos que no cultivamos son imposibles de recibir. Es como una especie de Karma en diferido. ¿Cómo recibir con buen grado aquello de lo que dudamos? Todo el amor del mundo se pierde en brazos de quien no es capaz de abrirse. Y no porque no se quiera, sino porque no se sabe cómo hacerlo. 


    —Puede que tengas razón, pero ¿qué hago si ya me he equivocado? —Sus lágrimas hacen que su hablar se ralentice—. ¿No tengo derecho a una segunda oportunidad?


    Sus declaraciones se ahogan en su propio mar salado. El pecho se me ahoga de pena. 


    —¿Estás segura de que te engaña? —Laura pregunta ilusionada. 


    —Lleva mucho tiempo muy ausente.


    Mi corazón acaba de saltarme hacia la mano. La palabra “ausente” es la que define el comportamiento de Blake en este último tiempo. 


    —Andrea, tu chico puede tener motivos para su ausencia y no necesariamente tienen que relacionarse con la infidelidad. Existen hombres que se preocupan mucho por su trabajo. Quizá se encuentre en algún tema que le absorbe demasiado —. Respondo contestando con las mismas palabras que Blake me ofreció esta mañana al ver como se derramaba la leche hirviendo dentro de la taza que giraba descontrolada dentro del microondas. 


    No fue hasta que escuchó mi grito cuando se apresuró a detenerla. Hasta entonces miraba el cristal totalmente embobado. 


    —También he notado que nunca abandona el móvil. Antes lo apoyaba en la primera mesa que encontraba. Pero ahora siempre lo lleva consigo. Cuando me acerco sus conversaciones se cortan. 


    Me rasco la frente pensando. El corazón en mi mano se encoge. Hace tiempo que noto que Blake no habla por teléfono cuando está conmigo. 


    —Andrea, que un hombre no hable mucho por teléfono no es prueba de infidelidad —Karina habla con seguridad. 


    Claro, ella tiene razón, Blake odia el teléfono. Laura me patea la pierna y regreso al mundo de la radio. 


    —¿Y qué pasa con sus llegadas tardes? Nunca había trabajado hasta tan tarde. 


    Blake también ha comenzado a llegar tarde. Y nunca lo había hecho.


    —Es comprensible que tengas dudas. ¿Has intentado hablar con él? —Karina pregunta mientras me arroja una bola de papel para despertar mi desconcentración. 


    Sacudo los ojos mientras vuelvo a poner mi espalda tiesa y olvidar las similitudes que tiene el actuar de nuestras respectivas parejas. 


    —Tengo miedo. No quiero perderlo. 


    La muchacha llora y sus lágrimas surcan caminos nuevos de desconfianza en mis propios pensamientos. ¿Puede Blake estar engañándome? Visto desde fuera Andrea posee pruebas demasiado evidentes como para negarlo. ¿Cuántas de ellas son exactamente iguales a las actitudes de Blake para conmigo?


    —Tu sufrimiento es real. No importa si el engaño es imaginario. Mereces saber la verdad. Necesitas que él se explique —. Digo atragantada. 


    —La comunicación en momentos de crisis suele ser difícil. Debes darle tiempo a que él también pueda expresarse. Las emociones son procesos de paso lento —Laura habla mientras pienso en lo que dice. 


    Sus palabras no carecen de lógica. 


    —Mi consejo sería que busques un momento tranquilo para hablar nuevamente con él y expreses tus sentimientos de una manera abierta y honesta. La confianza es fundamental en una relación, pero también es esencial cuidar de ti misma y estar segura de lo que tú necesitas. 


    Karina y Laura aconsejan a la oyente mientras trazo mi propio mapa mental. Distante, perdido, llegadas tarde a casa, móvil siempre encima. Eso último no lo he notado, pero lo otro…


    —Gracias chicas. No saben lo bien que nos hacen a las oyentes. Muchas veces me siento tan sola que me ahogo. Vosotras y vuestras conversaciones me hacen sentir que no soy un bicho raro. Un millón de gracias. De corazón. 


    —Muchas gracias a ti Andrea. Estamos aquí porque vosotras así lo habéis decidido. Y recuerda, mereces todo el amor del mundo. Si te quieres todo será más fácil. Si tu madrastra no supo quererte ella fue la que te perdió. ¡Eres fabulosa Andrea! —Laura habla con la dulzura de las buenas personas. 


    —Adiós chicas. Ahora me siento más fuerte. Gracias. 


     


    Inhálame, exhálame
 No sé si alguna vez podría quedarme sin
 Solo estoy pensando en voz alta
 No sé si alguna vez podría quedarme sin


    El efecto del azúcar de sandía
 El efecto del azúcar de sandía
 El efecto del azúcar de sandía
 El efecto del azúcar de sandía
 Azúcar de sandía


     


    —¡Se puede saber qué coño te pasa!


    Anthony sale de la cabina gritando más que Harry Styles en su Watermelon Sugar. Las chicas agachan la cabeza mientras recogen los cuadernos. 


    —Lo siento. Me distraje. 


    —¿Te distrajiste? Nena, distraerse es dejar que el flan se queme, lo tuyo fue un polvorín en el Amazonas. Esa pobre muchacha apenas escuchó tu voz. 


    —¡Lo siento! ¡Quieres que me flagele! 


    Chillo ocultando en la furia la consecuencia de mis errores. 


    Anthony refunfuña y Laura toma la palabra con su habitual dulzura. 


    —Aquí nadie quiere que te flageles. Es solo que llevas una temporada algo rara y no comprendemos que es. Cariño, puedes confiar en nosotras. Siempre te hemos apoyado.


    Suspiro antes de mirarla a los ojos. 


    —Es por Blake. 


    —Otra vez no… —Anthony se gira y Karina lo detiene por el codo para que no se marche. 


    —Lo sé, soy una tonta, pero no puedo evitarlo.


    —¿Evitar el qué, cariño? —Laura parece desconcertada. 


    —Blake se ha estado comportando de la misma forma que el marido de esa chica. 


    —¡¿Qué?! Te has vuelto loca —. Las pupilas almendradas de Anthony me incineran mientras su furia consigue contagiarme. 


    —¡Y tú desde cuando lo defiendes tanto!


    —Desde que te has vuelto chalada. Ese hombre no respira si tú no estás cerca. Deja de imaginar tonterías. Estás casada con un hombre que se cortaría una mano si eso te hiciera feliz. ¡Deja de buscar lo que no existe y aprende a disfrutar lo que otros jamás tendremos! Ese idiota está enamorado de ti hasta la última vertebra. Eres tú la que aún no se ha olvidado de su madre. Sí, ella te abandonó, pero los que te amamos no lo haremos. Blake te quiere, yo te quiero, y ninguno de nosotros te abandonará. ¡Acéptalo!


    Anthony se fue dando un portazo y yo muerdo mis labios para no romper a llorar como lo he hecho todos estos años. Como una niña abandonada. 


    —Cariño —Laura abre sus brazos y me envuelve—, esta vez debo darle la razón a Anthony. Quizá deberías dejar de dudar. Él no te engaña y no va a engañarte, y mucho menos abandonarte. Blake te quiere tanto como lo hacemos nosotras. 


    Me lanzo a su pecho descargando la tensión de semanas de dudas. Me siento una idiota insensata. 


    —Bueno, tanto como nosotras no la quiere —Karina me separa de Laura y seca mis lágrimas con sus manos —nosotras te queremos mucho más. Nuestra amistad es azul, ¿lo recuerdas?


    Las tres nos abrazamos y me pongo a llorar. Claro que lo recuerdo. El azul es nuestro color. El símbolo de nuestro apoyo incondicional. 


    —Siento mucho haberme comportado así. Las dejé solas con el programa. 


    —Cari, no estamos solas. Mientras una de nosotras nos necesite… —Karina repite el eslogan del programa. 


    —¡Allí estaremos!


    Laura chilló lanzando unos folios al aire con diversión mientras Karina secaba mi rostro apenado y sonriente. Todo a la vez. 


    —Hola soy Chechu, se acuerdan de mí, hola…


    Todas miramos a Anthony que mira el teclado de la cabina sin saber cómo ha entrado esa llamada. 


    —¿Eres quién? —Digo al micro mientras espero que Anthony diga algo. 


    —El Chechu, el mecánico, el cornudo por culpa de la zorra de…


    —¡Ya me acuerdo! ¿Qué deseas?


    —Yo las vi en redes y me preguntaba si podía hablar con la tarotista. 


    —¿Con quién?


    —De las cartas del futuro, verás, la vi en el Facebook y yo en eso del destino no creo, pero tiene un par de tetas como…


    La comunicación se cortó antes de que Anthony cayera sobre el teclado con sudor en la frente y Laura y yo mirásemos con la sonrisa contenida a una Karina que se acomoda el escote. 


    

  


  
    Confiemos


    —Este lugar es precioso. 


    —Concuerdo. 


    Blake acomoda mi silla antes de tomar asiento. Esos pequeños detalles masculinos son lo que me dejan con la boca abierta y babeando. ¿Qué puedo decir? Soy una feminista que adora sentirse especial. Es mi pequeño gran secreto. 


    Estiro del bajo de mi vestido para que no se arrugue. Es el primer diseño de Laura y lo cuido como diamante en una fiesta de barrio popular. La tela vaporosa posee el colorido perfecto para que, encajando con mis gustos, no termine siendo excesiva. Su largo profundo posee un tajo lateral que alarga mis piernas convirtiéndolas en infinitas. Ajustado en mis senos realza allí donde debe e insinúa donde no se puede. Es tan precioso que lo guardo para ocasiones especiales. Y esta noche lo es. La terraza del restaurante, decorada con luces tenues, ilumina la imagen de la sierra madrileña que resplandece por detrás como un tapiz del mismísimo Velázquez. 


    Miro a los lados y sonrío a las parejas de dos mesas más atrás. Ellos me miran curiosos, mientras, ellas piensan que me he vuelto loca. A decir verdad, lo estoy. Anthony tiene toda la razón, Blake no ha dejado nunca de demostrarme su amor. Pero Karina también posee su gran cuota de verdad. Me aconsejó que le hablase y le expresara mis sentimientos, y aquí estoy, en uno de los mejores restaurantes de Madrid, con mi vestido más sexy y los nervios en los labios. 


    —Sí señor, nada mejor que una terraza en la sierra de Madrid, para una cena íntima de enamorados. 


    —Encantador —Blake eleva la vista de la carta de menú los segundos justos para contestarme. 


    —¿Vas a pedir vino?


    —Si conduces no bebas. ¿Lo recuerdas? —Su sonrisa se eleva por encima de la carpeta de piel y el corazón me estalla en cientos de estrellitas de colores. Lo quiero tanto como las hojas adoran al viento. A su lado la felicidad es un iceberg que se aleja día a día de las intangibles ilusiones. Desde que lo conocí soy la misma del ayer más la suma de todo lo que no sabía que tenía. 


    La vista vuelve a caer en la carta mientras retuerzo la tela de mi vestido observando los platos de las otras parejas. Una de las chicas, incómoda con mi espionaje, se mueve para que la espalda cubra su ensalada de tomates, rúcula y rulo de queso de cabra con nueces. Muevo las plantas de los pies y me giro hacia la otra pareja. Ella me fulmina con la mirada y acaricia la mano de su pareja. Teme que se lo quite. ¿Cómo puede imaginar algo semejante teniendo un bombón como el mío delante? Le doy un golpe de cabellera como respuesta. 


    —¿Carne o pescado? Carne —dice sin dejar de leer. 


    —Buena elección. Aquí la carne es de primera. La sierra de Madrid tiene denominación de origen, ¿lo sabías?


    —Sí —. Contesta cerrando la carta—. Y ahora que ya estamos aquí, ¿se puede saber qué pasa?


    —¿A mí? Nada. La carne es muy buena y creía que debías saberlo.


    —No lo digo por la carne. Has insistido en venir a este lugar como si fuera tu último día de vida. 


    —Me apetecía salir —muerdo la piel de mi boca olvidándome que llevo labial—. Mierda, mis labios deben parecerse a los de un payaso mal maquillado.


    —Tus labios están preciosos. Ahora dime qué pasa. No has dejado de hablar desde que subimos al coche. 


    —Soy una mujer simpática.  


    —Y no has dejado de moverte en la silla mirando a todas las parejas de alrededor. ¿Tienes pulgas en el vestido?


    —Curioseaba los platos para saber qué pedían.


    —Cielo, ¿qué pasa? 


    Ambos nos callamos cuando se acerca el camarero. 


    —¿Y bien? —Dice cuando volvemos a encontrarnos solos. 


    Respiro fuerte antes de comenzar a hablar intentando medir mis palabras. Mi intensidad es famosa por explotar antes que mi razonamiento. 


    —Casi llevamos un mes casados. La verdad dos, pero la luna de miel no cuenta. La luna de miel es como las vacaciones de los trabajadores. Nunca se puede tomar en serio. El contador matrimonial debería detenerse en la luna de miel y las vacaciones, ¿no crees? Si viviéramos en una luna de miel eterna los aniversarios serían una ganga. Nadie se divorciaría. 


    —¿Quieres divorciarte?


    —Es una reflexión filosófica.


    Blake me observa. Al parecer espera que sea yo la que diga todo. A veces los hombres son seres insensibles.  Comienzo con una breve introducción de nuestras vidas cuando lo veo echarse hacia atrás con las piernas extendidas. 


    —¿Te aburro?


    —No, solo espero a que alcances la verdadera razón de tan interesante conversación. 


    —He notado que últimamente estás algo distraído —. Lo he dicho. Directo y sin rodeos.


    —El trabajo me tiene ocupado. Ya te lo he dicho. 


    A decir verdad, sí que me lo ha dicho, el problema es que antes, cuando hablaba de trabajo, lo compartía conmigo, sin embargo, estos últimos días ha dejado de hacerlo. Incluso sus conversaciones con Paul se han desarrollado en un secretismo que me chirría. 


    Aunque sus palabras intentan tranquilizarme me remuevo en el asiento. Sus explicaciones se parecen demasiado a las excusas de Andrea, la oyente del marido infiel. 


    —Necesito hablar contigo sobre algo importante —respiro antes de lanzar la gran bomba —. He encontrado un turno de una clínica privada y estaba a tu nombre. ¿Estás bien? ¿Es algo grave? 


    —¿Estabas rebuscando en mis cosas?


    —¡No! —La chica de la ensalada de rúcula me mira y bajo la voz al instante—. Se me cayó sin querer. ¿Por qué no me lo contaste?


    —Es un chequeo rutinario sin importancia. 


    —La clínica está en Baltimore. Viajamos mañana. ¿Pensabas decírmelo en algún momento?


    —No quería preocuparte. 


    Si algo he aprendido con Blake es que sus pupilas hablan mucho más que sus palabras. El fuego de su intensidad es muy diferente al de cuando hacemos el amor o cuando está furioso. Algo diferente ilumina sus ojos, aunque no soy capaz de definirlo. 


    —Si hay algo en lo que pueda ayudar debes decírmelo. Por favor, somos un equipo, ¿lo recuerdas? Tú mismo lo dijiste la noche de nuestra boda. 


    Blake bajó la mirada y suspiró.


    —Solo es trabajo. Estoy bien.


    —¿Y nosotros?


    —¿Nosotros qué?


    —¿Nosotros estamos bien?


    Su cuerpo se tensó con la misma presión con la que su mandíbula se desencajó. 


    —Nosotros estamos bien. Te quiero por encima de todas tus dudas tontas. ¿Y tú?


    Respiro y cuento para no tomarme mal su contestación y arrojarle la chuleta en su punto de sal a la cara.


    —Me casé contigo porque quiero envejecer a tu lado —sus hombros caen agotados cuando mis dedos se acercaron para envolver su mano—. Quiero estar para ti. En las buenas y en las malas. Si hay algo que te preocupa debemos enfrentarlo juntos. No quiero que me alejes de tu lado. En la radio he escuchado la historia de demasiadas parejas que permitieron que la monotonía y los problemas los distanciaran. No quiero que nos pase lo mismo. 


    —No nos pasará. 


    Ambos aceptamos los postres y nos pusimos a hablar de tonterías olvidando el mal momento cuando el móvil comenzó a sonar. Lo extrae del bolsillo, corta la llamada y lo vuelve a poner en el bolsillo de los pantalones.


    Ante mi mirada curiosa contesta con la vista concentrada en la tarta de queso. 


    —Era Paul. Seguramente quería confirmar el número de vuelo. Lo llamaré mañana. 


    Acepto la contestación sin decir que Mariam habló conmigo minutos antes de venir al restaurante y Paul estaba a su lado. Ambos confirmaron conmigo los datos y horario del vuelo a Baltimore. De hecho, Paul se encargó de consolar a mi cuñada por nuestra partida.  


    Las palabras de la oyente resuenan en mi cabeza nuevamente. Ya no deja el móvil. Siempre lo esconde. Blake suele dejarlo perdido por todos los sitios. Siempre me pide que lo ayude a buscarlo. ¿O debo decir que solía hacerlo?


    —¿Por qué no pones el móvil sobre la mesa? Estando sentado seguro te incomoda. Los bolsillos de los pantalones los hacen cada vez más pequeños —sonrío como una buena actriz mientras bebo mi copa de forma despreocupada. 


    —Estoy bien así.


    Bebo el resto de Rioja tinto de un solo trago.


     


    

  


  
    


    Miedos


    La Bahía se encuentra serena. Los barcos de los turistas aún no han salido. El amanecer casi no ilumina, sin embargo, yo me encuentro solitaria mirando a través de la cristalera de la sala. Blake se ha ido. Otra vez. Bebo café ardiente. Me quemo, pero no me quejo. Mis pensamientos se queman más que la bebida. Baltimore, la ciudad que me vio abandonada por primera vez, vuelve a recibirme. Qué puedo decir, las mujeres, todas nosotras, las queridas y las abandonadas, poseemos un cúmulo de pasados difíciles de explicar. Nuestro vivir con intensidad nos lleva a ser creadoras de aciertos efervescentes y desgracias explosivas. Somos fuentes de energía en constante transformación. Seres vivos deseando sentir, nos lanzamos a ascender sin temor ante la escalada de nuestros amplios anhelos. Pequeños Caos jugando a convertirnos en Hera caemos y lloramos. Construimos y volvemos a romper. Y así hasta que nuestro pasado convertido en plural amontona experiencia y desgracias sin aclararnos si, seguimos siendo diosas del Olimpo o triste polvo desecado por las penas del tiempo. 


    Un barco lanza un silbido al aire. 


    El pomposo humo gris escala y alcanza las alturas de mi terraza mezclándose con la oscuridad de mis pensamientos. En esta ciudad fui abandonada por mi madre. Aquí encontré el cariño de una familia para luego volver a ser abandonada. Un día regresé buscando la mano del amor de mi vida y hoy me encuentro, frente a la bahía, con mi amor distante llevándose esa misma vida. Seco las lágrimas de un sentimiento que nace de un pensamiento irracional, pero profundo. Blake no ha dejado de hacer el amor conmigo ni una de las siete noches que llevamos en esta ciudad, sin embargo, me siento tan perdida como el humo de esa chimenea que se pierde tras el silbato del capitán.


    Desde que llegamos ha estado distante. Lo veo acercarse con la misma velocidad con la que lo pierdo. Sus ojos, que antes brillaban con el fulgor del amor, ahora reflejan sombras que nunca me explica. Cada vez que nuestros dedos se entrelazan no puedo evitar notar cómo la calidez de su tacto se mezcla con un frío que me atemoriza. ¿Es este nuestro final? ¿Tan pronto ha llegado mi nuevo presente a convertirse en agrio pasado? 


    —Niña, ¿está todo bien?


    La voz de Matilda, la cuidadora de Blake y Mariam de cuando eran niños, suena con dulzura tras mi espalda. 


    —Perfectamente. Solo admiraba las vistas de la ciudad. Esta bahía nunca deja de sorprenderme. 


    —Sí que lo es. 


    Me tomo unos minutos antes de girarme y mirarla a la cara. La mujer es casi una madre para Blake, su instinto maternal es infalible. Es capaz de reconocer una mentira antes de ser fabricada. Me seco el rostro y me recompongo.


    —¿Ibas a salir? Es muy temprano —. Digo al ver su perfecto atuendo de calle, y esquivando su mirada de halcón, enfocada en mis párpados seguramente demasiado hinchados. 


    —Sí, tengo cita para un análisis de sangre. Los temas del azúcar de siempre. No es importante, pero ya sabes como se pone mi niño si no me los hago. 


    Cuando Matilda dice mi niño se refiere a Blake, un hombre de más de metro ochenta y cabellos negros como un demonio. No puedo dejar de divertirme cada vez que habla de él como si aún fuese un pequeño de tres años. 


    —Espera que me cambie y te acompaño —digo soltando la taza del desayuno y apoyándola sobre la mesa. 


    —De eso nada. No soy una anciana. Puedo ir sola.


    —Me gustaría dar un paseo. Llevo días encerrada.


    —¿Lo dices en serio? ¿Es una mañana demasiado fresca? 


    —Lo digo totalmente en serio. No tengo planes para todo el día y tomar aire me vendrá bien. 


    Blake se ha marchado sin decirme dónde ha ido ni cuánto tardaría en volver. Esta mañana cuando desperté, él simplemente ya no estaba. 


    —Tardo un minuto —chillo intentando pensar que el aire fresco pueda tranquilizar mis pensamientos infundados. 


    Blake me quiere y no me engaña. No me engaña… En Madrid puede que hasta fuese lógico que lo pensara, ¿pero aquí? Estamos a miles de kilómetros de distancia. Las amantes no viajan en el mismo avión de las esposas. 


    —¡Me visto en dos minutos!


     


     


    —Te espero en el café que hay justo enfrente.


    —No hace falta mi niña, cuando termine iré a ver a mi hermana. Se cayó hace unos días y voy a visitarla por si necesita algo. 


    —¿Quieres que te acompañe?


    —El taxi me llevará perfectamente. Tú no te preocupes. Ve a recorrer la ciudad, en esta época se pone ideal para dar paseos largos. Pero antes ve a esa cafetería y pide una porción de tarta de ciruelas. Son las mejores de la ciudad. Siempre que me sacan sangre y antes de regresar a casa me cruzo y pido una ración doble.


    —Creía que no podías tomar dulces —digo conteniendo la sonrisa en una leve reprimenda. 


    —Es un permitido. Y no olvides pedir que al cappuccino le pongan nata. ¡Es casera! 


    —La mujer se pierde tras los pasillos blancos mientras sonrío ante su desfachatez. 


     


     


    —La señorita puede sentarse aquí. Las vistas son mejores. 


    El camarero me acerca a una mesa distante pero frente a una pared de cristal con unas vistas preciosas de la ciudad. Es muy temprano y el sitio se encuentra casi vacío. Con mi inglés chapucero lo acompaño y le pido la especialidad de la casa. Tarta de ciruelas. 


    Me siento y me pierdo ante la imagen de la ciudad que comienza a despertar. Aquí la gente conduce mucho, el transporte público es algo muy diferente al de Madrid. No suelo moverme por lugares que desconozco, no deseo que Blake muera de un infarto. Una vez, sin avisarle, estuve por ir a visitar los bares que aparecen en la serie The Wire y cuando se enteró por poco se murió de apoplejía. Me lanzó una retórica con respecto a la seguridad personal que me dejó mareada. 


    —La mejor de toda la casa. 


    No sé como estará de sabor, pero la imagen es fantástica. El azúcar mezclado con el brillo de la fruta es alucinante. Alzo la cabeza para agradecer al camarero cuando en la distancia veo una cabeza de cabellos negros revueltos entrar por la puerta. Sonrío como tonta. No puedo dejar de enamorarme cada vez que lo veo. Seguramente sabía de la prueba médica de Matilda y quiso asegurarse que vendría. Elevo la mano para que me vea, pero él se sienta en la primera mesa que encuentra. Me pongo en pie para darle una sorpresa cuando una mujer que entró detrás suyo se sienta en la misma mesa. Me quedo en el sitio sin poder moverme. Esa melena rojiza de ondas descaradas me es demasiado conocidas. El corazón me late descontrolado. Vuelvo a sentarme en mi silla. ¿Por qué Blake está con ella? Lleva meses fuera de nuestras vidas. Se fue de la empresa al poco tiempo de comenzar nuestra relación. Tengo entendido que la vieron un par de veces en el edificio, pero eso es normal. Ella es una gran abogada. Es normal que tenga clientes en Madrid. Seguramente sea un tema de negocios. Tiene que ser eso. Yo soy su pareja. No tengo nada que temer. 


    Me rasco diez veces los ojos y alejo la tarta de un manotazo. 


    No me acerco porque tengo dudas. Porque llevo un mes de infierno pensando que él pueda estar engañándome. Porque el corazón se me parte al pensar que está sentado con ella, la pelirroja despampanante con la que tuvo algo más que trabajo. Ellos fueron amantes. La idea me golpea el corazón. Los celos convencen a mi razón hasta enloquecerla. 


    Me pongo en pie. Estoy haciendo el ridículo. Blake es mi marido. Nos hemos casado. Tengo todo el derecho de acercarme. Solo están hablando. Doy los dos primeros pasos sintiendo que los tres metros que nos separan son quinientos. Imagino los cientos de formas con las que debería saludarle sin parecer una mujer histérica y posesiva cuando los brazos de Dana se lanzan al cuello de mi marido. Sus caras se encuentran enfrentadas. Camino con el acelerador en los tacones. Si piensa besarla que al menos tenga el valor de hacerlo delante mío. 


    —No me gustaría interrumpir. 


    Blake alzó la vista y mi dolor chocó con su rostro que empalidece de a momentos. 


     

  


  
    


    No me aclares


    —¿Sofía? ¿Me has seguido?


    Su pregunta me descoloca. No soy capaz de contestar. Ver como él intenta alejarse de una Dana que lucha por no soltar su cuello me deja sin palabras. 


    —Mejor, así. Ella debía saberlo. 


    —¿Saber qué? Blake, ¿qué significa esto?


    El aire comienza a faltarme y las lágrimas a sobrarme. Se suelta de la mujer y consigue ponerse en pie. 


    —Vamos a casa, allí te lo explicaré todo. 


    Sus palabras lastiman más que aclaran. ¿Explicarlo todo? Eso significa que hay algo que explicar. Una reunión laboral no necesitaría aclaraciones. 


    —¿Tú y ella…? 


    —¡No! 


    Su voz choca directamente contra mi cara. Su mano se aferra con fuerza a mi codo intentando alejarme.  


    —¡Ya no le mientas! Nos ha descubierto. 


    Las palabras de Dana son tan seguras como las de mi marido. Me muerdo los labios que comienzan a saber a lágrima salada. Soy un ente incapaz de moverse ni pensar. No tengo ni frío ni calor. No siento ni pienso. Solo veo una escena que transcurre entre la realidad y la más incoherente ficción. 


    —¡Cállate de una vez!


    —Mi amor, le has sido infiel y ella lo descubrirá. Tengo pruebas. No tiene sentido que sigas con ella.


    —¿Pruebas? ¿qué pruebas? ¿de qué hablas?


    Observo un sobre con el sello de la clínica justo enfrente. Blake arrastra nervioso los dedos sobre su cabellera. 


    —¡Qué pruebas! 


    —No es lo que piensas. Tienes que confiar en mí. 


    —Quiero hacerlo —mi voz suplica su sinceridad. 


    —Tuve que quedar con ella. Entre nosotros no hay nada. Lo juro.


    Me siento herida, traicionada y una voz dentro de mí clama por respuestas que calmen mi corazón roto. Blake busca mis ojos con arrepentimiento y en ese instante puedo ver la lucha interna que lo atormenta.


    —¿Por qué estás con ella?


    —Porque te fue infiel. Porque volverá conmigo. Yo sé darle lo que necesita. Tú lo aburres. Aquí lo tienes todo —dice dejando el sobre en la mesa—. Sabes que volverás a mí. Tienes que hacerlo. Te esperaré —Dana le dijo con tono sensual antes de marcharse. Con dedos temblorosos recojo el sobre. 


    —No quería que lo supieras así…


    Leo una y otra vez intentando saber qué es lo que no debería saber. Miro, giro los papeles y los vuelvo a leer. Los nervios hacen que la mitad se me caiga al suelo. Los recojo con la nube de las lágrimas empañando mi vista. Prueba de identificación genética. Releo antes de extenderlo a la cara.  


    —¿Prueba de ADN?


    —Lo siento. 


    Me giro para marcharme cuando el camarero se acerca a Blake con la cuenta. Lo dejo pagando y salgo por la puerta. Necesito respirar. El aire me falta. Apoyo la palma de la mano en la pared. 


    —¡Sofía! —Los brazos de Blake me sostienen por la cintura. 


    —Ella… ¿un bebé?


    —Vamos a casa. 


    —¿Ese bebé es tuyo?


    —Por favor, mi amor. Vamos a casa. Te lo explicaré todo. No es lo que crees. 


    —¡Es tuyo!


    Chillo secándome las lágrimas con el dorso de la mano. 


    —No lo sé. No lo sé…


    El cielo azul se transforma en gris espeso. Me rodea, me hunde y se lleva la parte de mi vida que creía indestructible. Me ha traicionado. Todo fue una mentira.  


    

  


  
    


    Blake


    Entro en la habitación y la veo sentada en la cama con una maleta a medio empacar. El corazón se me acelera. Pensar en perderla es un dolor lacerante que carcome y destruye. No soporto verla sufrir, no aguanto la idea de que pueda abandonarme. Preferiría morir antes de pasar un día sin la dulzura de su sonrisa.


    —¿Qué estás haciendo? —Pregunto con voz dura tratando de ocultar el nerviosismo que me recorre la espina dorsal.


    Su mirada perdida y sin consuelo me destruye. Quisiera abrazarla y decirle que todo está bien. Acariciarla y negarlo todo. Pero no puedo. ¡Maldita sea! No puedo. 


    —¿Cuánto tiempo llevas con ella?


    —¿Cómo dices? ¡No! Ella y yo no estamos juntos. Jamás lo hemos estado. 


    Trago saliva sintiéndome culpable por no haber sido completamente honesto desde el principio. Me desespero al no tener las palabras para explicarme. 


    Se pone en pie y sujeto su mano. El miedo frío me recorre los dedos y me alcanza el cuerpo. No puede dejarme. La soledad se esfumó cuando ella apareció. Jamás nadie antes de ella me hizo sentir que era lindo despertar por la mañana. Ella es la dirección, el sentido y el camino. Ella lo es todo.  


    —No me trates como a una imbécil. Si ella piensa que eres el padre de su hijo es por algo. ¿O vas a decirme que bajó la paloma de la paz y la embarazó? ¿Es eso Blake? ¿Me estás diciendo que no te acostaste con ella, pero está embarazada por arte de magia?


    Se retuerce para soltarse de mi agarre. Su cara de asco al sentir mi roce me da náuseas de mi mismo. La quiero tanto que el miedo a perderla me atraganta las explicaciones. 


    —Ella no está embarazada. 


    —¿Cómo?


    Camino nervioso buscando las palabras adecuadas para explicarme de la manera menos dolorosa. 


    —¿No está embarazada? ¿Entre vosotros no hay nada? —Sus suspiros de tranquilidad ahogan la mía—. Yo pensé que las pruebas de ADN eran… Perdóname. Soy una tonta. Tenía tanto miedo.


    Sus piernas se acercan y sus brazos envuelven mi cintura. El calor húmedo de su rostro golpea la escasa dignidad que poseo. Me siento la peor de las basuras. Soy incapaz de responder a su cariño. No merezco tocar algo tan puro como ella. 


    —El bebé es una niña. 


    El cuerpo que segundos antes respiraba comenzó a morir en mis brazos. Sus pequeñas y delicadas manos se alejan. ¿Cómo decirle que estoy muerto por dentro y que llevo así desde el momento en que supe que podría perderla?


    —¿Cómo dices?


    —Dana tuvo una bebé hace unos meses. Ella contactó conmigo para decirme que era mío. No le creí y le dije que me dejara en paz. Pero insistió. Entonces fue cuando le pedí una prueba de paternidad. Esta mañana completaba los formularios. 


    —El turno que encontré en tu mesilla dentro de un libro… 


    —Era para la prueba de paternidad. No creo que sea mía. Yo no lo creo. No es posible. 


    —Cuántos meses…


    Continúo hablando estupideces hasta que sus gritos reclaman una respuesta que no quiero dar. 


    —¡Cuántos!


    —Cinco. Tres. Cuatro. No estoy seguro.


    Golpeo con fuerza un jarrón y lo destrozo contra el suelo. Creí ser el protector de sus sueños y en solo dos meses de casados me he convertido en el creador de su dolor. 


    —Me pediste que me casara contigo…


    Su cuerpo se sienta en la cama dejándose caer. Quiero gritar. Desearía aullar como un lobo y destruir la casa si con ello la librara, aunque sea una pequeña parte del dolor que en estos momentos le estoy causando. Le pedí matrimonio porque me desesperó la idea de no tenerla. Porque odiaba que Dana fuera la madre de una hija que solo quería con Sofía. 


    —Cómo pudiste.


    Sus ojos ya no lloran. El brillo de la pena ha superado la humedad de las lágrimas. Me acerco extendiendo los dedos para acariciar sus cabellos. Me detengo por el camino. No soy capaz de soportar su mirada de desilusión. Soy el mazo que golpea y destroza su corazón que comienza a hacerse añicos. Yo también me dejo caer en el colchón. 


    —Fue la noche que te enteraste quién era yo en realidad. Aquel día, cuando supiste que era el niño de la familia que había pagado a tu madre por tu médula me pediste que me fuera. ¿Lo recuerdas? Creí enloquecer. Sentí que te había perdido. Una parte de mí decía que era cuestión de tiempo, pero otra…


    —Buscó consuelo en ella —dice con el asco en sus palabras. 


    —Me fui a un bar. Ese mes bebía hasta perder el conocimiento. Ella no sé cómo, pero supo donde estaba. No soy siquiera capaz de recordar qué pasó. 


    —Tú y ella, ¿sois amantes?


    —¡No! Nunca. Lo juro. Esa noche fue la única. 


    —¿Lo supiste antes de la boda y no me dijiste nada? Se levanta e intenta cerrar la maleta, pero la detengo con fuerza por los hombros. Pelea, pero no le permito liberarse. Ella es toda mi vida. Es el sentido que tengo para respirar cada maldita mañana. En mis días no existen aspiraciones, ni religión, ni consuelo. Ella es todo lo que necesito. 


    —¿Qué clase de hombre eres? —Lloriquea mientras intenta librarse de mis manos.


    —Uno que no puede permitirse perderte. Pensé que era una de sus historias ridículas para tenerme. Jamás creí que fuera verdad, pero cuando conocí a la niña creí que debía hacerme la maldita prueba y dejar esta pesadilla atrás. Mi amor, esa bebé no es mi hija. Solo fue una noche. No es posible.


    —Solo una noche… —Su repetición confirma la rabia que siento conmigo mismo. 


    —Sé que no me crees, pero por todo el amor que siento por ti te juro que solo fue esa noche. Jamás te engañaría. Esa noche estaba enloquecido. No sabía nada de ti. Creía que te había perdido. Enloquecí. Cuando secuestraron a Elvira una parte de mí se alegró porque al fin tenía una excusa para ir a verte. No me importaba como, pero necesitaba estar a tu lado.


    Camina hacia la puerta. 


    —¡No! —El corazón se me arruga como una pasa. Estoy temblando. Mi cuerpo al completo se interpone entre ella y la puerta. La respiración se me escapa a trompicones. 


     —Quiero irme.


    —¡No! 


    —¡Sí!


    —Nos quedaremos encerrados toda la noche. Si es preciso todo el día. Toda la semana. Todo el año. No comeremos ni dormiremos. Lo arreglaremos o moriremos. Pero juntos. No vas a separarte de mí.


    Las lágrimas son ríos desbordados en sus preciosos ojos. El brillo salado recarga los míos. 


    —Te quiero —presiono la mandíbula para no ponerme a llorar como un crío —. No puedes dejarme por esto. 


    —¿Por esto? Lo dices como si tener un hijo fuese una superficialidad sin importancia. ¡Esa niña puede ser tu hija!


    —Yo no la busqué. Solo fue una maldita noche de la que no recuerdo nada. ¡No la quiero! ¡No las quiero! ¡Yo solo te quiero a ti! —Golpeo la pared con el puño suplicando al dolor que me despierte de esta pesadilla. 


    —¡Haberlo pensado antes de engañarme!


    —¡No estábamos juntos! ¿Lo recuerdas? ¡Me habías echado a la calle!


    —¡Por mentiroso!


    —Yo no mentí… Tú creías que no te amaba. Pensabas que estaba contigo por estúpida compasión. No creíste en la fortaleza de lo que siento por ti. Lo mismo que está sucediendo ahora. ¿Quieres saber por qué no te lo conté? Porque sabía que tus dudas volverían a distanciarte de mí.


    La pena se incendia y transforma en odio. Sus ojos lanzan misiles de furia enloquecida hacia mi cara. Si supiera que me dejaría matar si con ello su corazón dejara de sufrir.


    —¿Estás diciendo que todo fue por mi culpa? ¡Sal de la puerta! Tengo que salir de aquí cuanto antes.


    —¡Sí! ¡Eres la culpable! No de mis imbecilidades, pero sí de tus dudas. No aceptas que te quiera —digo intentando aplacar mi ira—. Mi amor yo no pienso abandonarte como lo hizo ella. 


    —¡Me engañaste!


    Te lanzas a mis brazos con los puños. Me golpeas intentando moverme. Soporto cada ataque con lágrimas inundando mi garganta. 


    —Déjame salir…


    —No puedo dejarte salir. 


    El inicio y fin de mi vida dependen de tus pasos y la distancia que nos separen. 


    Los minutos pasan y tu fuerza se agota y el odio se convierte en frustración. Las manos furiosas fallan el golpe contra mi pecho. Tu pequeño cuerpo agotado se rinde. Tu carita de ángel se apoya y empapa mi camiseta. Tus uñas se agarran a mi camisa con dolor. Caes sobre mí sin fuerzas. 


    —Por qué… por qué… 


    Mis manos se extienden con miedo hasta cubrir tu inocente cuerpo. Mis dedos manchados no merecen acariciarte. Te envuelvo con temor. No te merezco, pero te necesito. Te aferras a mi cuerpo y lloras con el alma en cada una de tus lágrimas. Mis ojos se humedecen con el mayor temor que he sentido en toda mi vida. 


    —Te quiero… Juro que te quiero —Digo atragantado y sin poder continuar. 


    ¿Cómo expresar que mi corazón es un trozo de carne repugnante si tú no estás conmigo? ¿Cómo explicarte que eres todo lo que tengo y por lo que merece luchar? Te abrazo con temblores en el espíritu. Pensar en perderte es una tortura que se cuece a fuego lento. —Quiero irme —tus palabras rebotan en mi pecho y se ahogan en el charco de tus lágrimas. Te aferro con fuerza —. Por favor. Tengo que dejarte.


    —No puedo —muerdo mis labios saboreando mis propias gotas saladas.


    —Debes dejar que me vaya.


    —Lo siento, pero no puedo. 


    El silencio se instala entre nosotros. Sigues apoyada en mi pecho. Acaricio tus cabellos enredados con delicadeza para no lastimarte más de lo que ya he hecho. 


    —Blake… —tu voz retumba en mi camisa empapada. 


    —Sí amor.


    —Te odio con todas mis fuerzas.


    Te abrazo mientras estiro el cuello al cielo para que mi lágrima culpable no ensucie tus inocentes cabellos.


     


     


    Duermes en nuestra cama. Las sombras negras son ojeras que cargan hasta el desborde la bolsa de mi culpa. Te acaricio los cabellos con cuidado. Después de horas de llanto y ruegos para dejarme caíste rendida en el colchón en que tantas veces nos amamos. Esta misma mañana antes de salir al encuentro con Dana te hice el amor con desesperación. Al parecer mi instinto me dijo que esa podría ser nuestra última vez. 


    —¿Todo bien? 


    La voz de Matilda en el marco de la puerta de la habitación me obliga a ponerme en pie. Nada más verme intenta acercarse, pero la detengo con la mano en alto mientras le pido que haga silencio. No quiero que Sofía se despierte. Se encuentra agotada y yo no tengo fuerzas para impedirle que me abandone. La mujer espera a que traspase el umbral y cierre la puerta para chillar en formato murmullo. 


    —¿Qué ha pasado? ¿Esta mañana estaba perfectamente? ¿Y por qué has llorado?


    Sacudo la cabeza al darme cuenta de que mis ojos deben estar enrojecidos. Cuando conseguí que bebiera una infusión y se quedara dormida en la cama me puse a llorar como un niño. Cuando mis padres murieron en el accidente era demasiado crío como para comprender lo que estaba pasando. Luego, las obligaciones me convirtieron en un hombre resistente a las pedradas. Ella es mi única debilidad. Durante años la busqué sabiendo que su sangre no solo me había dado la vida. Su amor es mi respiración eterna. La necesito…


    —No puedo perderla. 


    —Mi niño, me estás asustando. 


    Llegó el momento menos esperado de mi vida.


    —Siéntate. Tengo que contarte algo. 


    La pobre mujer abre los ojos sin pestañear mientras hablo. 


    —¿La has engañado más veces?


    —¿Tú también? ¡No! Maldita sea, no. Y no fue un engaño. Ella me había dejado. 


    —Y no tardaste más de un día en caer en brazos de esa lagarta. 


    —Fueron más, pero no voy a defenderme de lo que ni siquiera recuerdo. Estaba demasiado borracho. Solo sé que cuando desperté me vestí y salí despavorido. 


    —Y si esa niña ¿es tuya? ¿estás seguro? Esa mujer siempre quiso engatusarte. 


    —Yo pensé lo mismo. Por eso quise hacerme las pruebas de ADN y terminar con esta pantomima. Jamás esperé que Sofía nos encontrara delante de la clínica.


    —Esa fue mi culpa. Ella me acompañó a mis pruebas del azúcar. 


    Las piezas comenzaron a encajar. En un principio pensé que me había seguido. Soy tan sucio de mente como de actos. 


    —La culpa es toda mía —bebo del café extrafuerte que Matilda me pone delante—. Tenía esperanzas de comprobar que esa niña no era mía —me sujeto el tabique intentando detener el dolor de cabeza. 


    —¿Y qué piensas hacer ahora? No puedes tenerla encerrada de por vida. 


    —¿No puedo?


    El rostro estupefacto de Matilda me causa diversión amarga. 


    —Igual si yo hablara con ella.


    —Esto tenemos que solucionarlo nosotros —pienso con cuidado mis palabras antes de hablar, no deseo seguir lastimando a mis seres queridos —. Yo quería pedirte…


    —Me iré a casa de mi hermana para que estéis solos. 


    Respiro aliviado. El dúplex es grande pero no lo suficiente como para que Sofía corra a brazos de Matilda suplicándole libertad. Dejo la taza en la mesa y la aparto de mi vista. El sabor me asquea. El aire me repugna. Mis actos me dan nauseas. 


    —Tengo miedo —me sincero como un niño atemorizado ante el castigo—. No puedo perderla…


    —Entonces lucha. Yo no crie a un cobarde. 


    —¿Cómo? —Pregunto mirando a los ojos grises que me cuidaron como una tierna madre.


    —Tanto si esa niña es tuya como si no, deberás hacer todo por mantener tu matrimonio vivo. 


    —Ella no me cree.


    —Pues insiste. Habla hasta que te quedes con la garganta seca. Sofía tiene que escucharlo todo. 


    Matilda no terminó de hablar cuando la voz quebrada sonó en mi espalda. 


    —Sofía está despierta y lo escucha todo. 


    

  



  

    


    Hablando con el corazón


    Espero a que Matilda se vaya, y aunque la mujer se apresura todo lo que puede, los minutos antes de irse pesan plomo. Tener a Blake delante me revuelve la cabeza con pensamientos que no soy capaz de evitar. Él acariciando el cuerpo de Dana. Él haciéndole el amor.  Ambos engendrando una hija juntos. Estoy a punto de vomitar y quedarme más vacía de lo que me siento. 


    Me giro para secarme las lágrimas sin ser vista. Mi orgullo está vencido, pero no derrotado.


    La noche comienza a caer y el frío invierno me envuelve. Desde que he sabido la verdad el cielo me aplasta contra el suelo estrujándome el alma como papel seco. Un contacto suave de dedos apenas roza mi nuca. 


    —Yo… no. Tú y ella… No puedo —. Respondo sentándome en el sofá y cubriendo mi rostro entre las palmas abiertas. 


    Su contacto me perturba. No lo soporto. 


    La puerta se cierra y el peso de Blake ahuecan el sitio junto al mío en el amplio sofá. Sus latidos fuertes llegan a mis oídos y me lastiman. ¡Por qué tuvo que hacerlo! ¡Por qué fue tan débil! 


    —Quiero la verdad. En tus palabras se encuentran nuestros destinos —. Declaro sin mirarle. 


    —Cuándo supiste que yo era el niño al que tu madre vendió tu médula me echaste —agacho la cabeza. Recuerdo perfectamente ese momento—. Cuando salí de tu casa quise creer que era una reacción lógica pero que cambiarías muy pronto. Intenté confiar en tus sentimientos, pero el tiempo pasaba y tú no volvías…


    El silencio se siente frío en una sala casi oscurecida.


    —Ver como pasaban los días y tú seguías distante comenzaron a debilitar mi confianza. Yo sabía que necesitas confiar en que mi amor era sincero, pero las horas pasaban demasiado lentas. Comencé a desesperarme. Los días eran horas infinitas de alcohol y miedo. Una noche fui a un bar. Estaba agotado de pensar en ti día y esperar una llamada. Necesitaba ahogar tu recuerdo en más alcohol del que tenía en casa. 


    —Y la llamaste a ella… 


    —¡No! Cuando la vi aparecer enfoqué toda mi rabia en ella. El tener delante a otra mujer que no fueras tú me lastimó hasta la furia. 


    —Pero te acostaste con ella. 


    Otra vez el silencio que habla más que el discurso más extenso. 


    —Amanecí en su cama. Sí. Me marché en cuanto desperté. 


    —Dana dice que es tu hija. 


    —Ella dice lo que le interesa con tal de justificarse. 


    —¿Le pediste que abortara?


    Pensar en que Blake se lo pidiera me revuelve la cabeza de una forma extraña. No quiero saber que es padre de un hijo de otra mujer, pero tampoco me gustaría saber que le pidió que se deshiciera de la niña que crecía en su vientre. Uno de los hechos es asqueroso, sin embargo, el otro es abominable. Presiono la cabeza con las manos para que no me estalle. 


    —Jamás lo hubiera hecho. Lo supe unos días antes de pedirte que te casaras conmigo.


    —¡De eso hace meses! 


    —Temí perderte. No quería que te alejaras de mí. No podía volver a pasar por lo mismo. Te quiero demasiado como para vivir sin ti. 


    —¡Es un ser humano! ¿Cómo pensabas ocultarlo? ¿Ibas engañarme de por vida?


    —¡Maldita sea! ¡No! —Se pone en pie arrojando un vaso cargado de Sprite al suelo—. Yo solo pensé en hacerme la prueba de ADN y demostrar que esa niña no era mía. Yo solo te quiero a ti. Tienes que creerme…


    Sus ojos negros suplican sin embargo a mi corazón vacío no lo siente. Se acerca y se arrodilla en el suelo tirando de mis manos y haciéndome caer en la alfombra sobre su cuerpo. Intento levantarme, pero la fuerza de sus dedos en mi cintura me lo impide. 


    —Sé que no me crees. He cometido un error inmenso y comprendo que ahora no me creas. Te juro que lo haré todo por recuperar tu amor. 


    —Yo te quiero —digo con pocas fuerzas—. Ese es el problema, que a pesar de todo el daño que me has hecho, te sigo queriendo. 


    Su cabeza se apoya en mis senos hablando de forma lastimosa. 


    —Pensé que te perdía. Ese día solo quise ahogar en alcohol el dolor de no tenerte. Sé que no tengo justificación, por favor no creas en mi estupidez sino en mi corazón. Siempre serás la mujer que yo quiero. Desde que me aceptaste nuevamente en tu vida nunca te he sido infiel. Lo juro. 


    —Dana te dará una hija que yo no…


    —No mi amor. No. Esa niña no cambiará nada nuestras vidas. Tú eres mi único amor —sus manos sujetan mi rostro agotado. Sus ojos brillan con dolor —. Te quiero. Eres la única con la que soñé tener una familia. Sin ti no quiero nada ni a nadie. 


    Me silencio y acepto el beso en mi frente. La humedad de sus labios me molesta. La voz de Dana asegurando su infidelidad aún caliente mis oídos. 


    —Necesito irme. Tengo que estar sola. 


    —Me iré a un hotel todo el tiempo que necesites. Tú quédate aquí. Esta es tu casa. 


    —Mañana compraré un billete a Madrid. 


    —No. Estamos casados y esta es tu casa. No vas a irte sin mi. Te quedarás y hablaremos una y mil veces hasta que lo entiendas. 


    —¿Entender que puedas ser padre de esa niña? Créeme, ya lo entendí demasiado bien —me pongo de pie. 


    —Si te vas iré tras de ti. No me haré ninguna prueba. Me desentenderé de Dana y esa odiosa niña. 


    —Esa pequeña no tiene culpa de nada —. Digo con la voz de la experiencia.


    —Entonces quédate a mi lado, porque te juro que si me dejas te buscaré en cualquier rincón donde te escondas. Eres mía y no voy a perderte. Sin ti no quiero nada ni a nadie. 


    —Necesito tiempo. 


    —Y yo voy a dártelo. Pero no me dejes. Quédate conmigo. Lucha junto a mí. No permitas que todo el amor que nos tenemos se pierda. 


    Blake camina hacia la puerta. 


    —Te llamaré mañana. Si no me contestas. Si no estás cuando venga a buscarte, te seguiré a Madrid y al fin del mundo si hace falta. Te amo más de lo que nadie te quiso nunca. No voy a permitir que lo dudes ni que nos venzan.


    


  



  
    


    Tú culpa nuestra culpa


    —Buenos días. Veo que estás despierta. Permíteme que te presente. Emma, esta es Sofía, la nueva señora de la casa. 


    —Hola señora.


    Una muchacha de mofletes sonrosados me mira con ojitos saltarines. Me cubro con la manta que tengo en el sofá ocultando mis pintas de una sin techo. No entiendo porqué Matilda la ha traído. Creí haber dejado claro que deseaba estar sola. 


    —¿Emma, puedes comenzar con la planta superior mientras yo le preparo un rico desayuno a la señora?


    Miro a ambos con los nervios desencajados. No sé lo que se propone la buena de Matilda, pero no estoy para jueguitos. 


    —Creo que no es el momento de limpiar —Emma, que se ataba el delantal en la cintura se quedó con las manos enroscadas en su redondeada figura —. Y no quiero desayunar. Ahora si me disculpan, me gustaría quedarme sola. 


    La mujer miró aturdida a Matilda. El acto me enfurece. ¿No se supone que soy la señora de la casa? ¡Pues bien! ¡Quiero estar sola! 


    —Emma, comienza con los baños —. Matilda habla segura.


    —¡He dicho que no! 


    La mujer ya no me mira. Se centra en la anciana que, con cariño, pero determinación, continúa dando órdenes como si yo no estuviera. 


    —Ve a la otra planta. Ya preparo yo el desayuno de la señora. 


    La mujer movió la cabeza afirmativamente a la vez que se disparaba por las escaleras a toda prisa con un cubo cargado de agua. 


    —¿No se supone que soy la señora? Pues bien, quiero que tú y ella se vayan. ¡Quiero estar sola! —Me arrincono abrazando mis rodillas con la manta enroscada en mis piernas. Si este es un plan de Blake para que…


    La mano autoritaria de Matilda se eleva como policía de tráfico. 


    —No se supone nada. Tú eres la dueña de esta casa y espero que sigas siéndolo por mucho tiempo, pero Emma se encarga de la limpieza y tú llevas una semana encerrada en este apartamento sin permitirle entrar. Si no trabaja ella ni sus cuatro hermanos pequeños tendrán nada para llevarse a la boca. La muchacha lleva cinco años trabajando para tu esposo y no desea perder su puesto de trabajo. Por eso me llamó. 


    Agacho la cabeza avergonzada. No quise gritar a Matilda ni dejar sin alimentos a Emma y su familia. Yo no soy así. 


    —Lo siento. No sé qué me pasa.


    —Te pasa que estás sufriendo. 


    La anciana habla mientras camina hacia la cocina. El salón de espacio diáfano me permite ver cómo pone la cafetera en funcionamiento. Gira una bolsa de papel sobre una fuente y unos bollos recién horneados caen e inundan el apartamento con aroma a canela y azúcar. Mi estómago, que lleva días sin alimentarse, ruge ansioso. 


    —¿Te lo ha contado?


    —Sí, y está desesperado.


    Se acerca y apoya un mantelillo de tela con un bollo sobre mis piernas. 


    —Necesitas alimentarte. Estás a punto de morir por inanición. 


    —Me siento con ganas de morir. 


    La mujer se sienta a mi lado. Bebe varios sorbos de su café en total silencio. La imito, y el esponjoso dulce de la nata montada, revive mi cuerpo desfalleciente.


    —Siento que estoy viviendo una pesadilla. Quiero que alguien me despierte.


    —Lo siento mi niña, no sabes cuánto lo siento. Estaría encantada de ser yo la que te dijera que nada es verdad, pero sí puedo hacer otra cosa por ti. 


    —Ya lo estás haciendo —digo mordiendo con pocas ganas el delicioso bollo con almíbar. 


    —Estaba segura de que llevabas días sin comer. Y me alegro de que lo estés haciendo. Ahora mis consejos de abuela cebolleta. 


    —¿Abuela cebolleta?


    —Lo aprendí en Madrid y me encantó. Se lo repito todos los días a Mariam cuando hablamos por teléfono.


    Sonrío por primera vez en días. Matilda consigue contagiar su vida. 


    —Mi niña, puedo imaginar lo que estás sufriendo, pero mi deber como única persona mayor que tienes a tu lado, es decirte que tienes que levantarte y comenzar a luchar por tus derechos. 


    —¿Cómo dices? 


    La voz autoritaria de Matilda se apodera de su garganta aplastando a la ancianita dulce de los segundos anteriores. 


    —Este es tu matrimonio. Ya no eres una niña que se enfurruña y espera que los problemas se solucionen solos. Debes moverte. El tiempo perdido de unos es gloria de otros. 


    —¿Cómo dices? —Soy incapaz de creer lo que escucho —. ¿Me estás culpando de algo? ¡Es él quien me engañó!


    Salto del sofá arrojando la manta al suelo. La furia calienta mis venas congeladas. 


    —La supuesta infidelidad se produjo cuando tú lo habías dejado. Lo recuerdo porque viví su sufrimiento. Le dijiste que no querías volver a verle. 


    —¡Él me había mentido!


    La mujer continúa bebiendo café con sorbos lentos y excesivamente tranquilos. 


    —Esto es de locos. ¿Para qué has venido? ¿Para decirme que soy la culpable de todos nuestros males? Lo defiendes porque eres como su madre. 


    —Uy no. A él ya le he dicho lo suyo —bebe un pequeño sorbo y apoya con parsimonia la taza en la mesilla —. Ven a sentarte—. Su palma golpea el cuero del sofá con insistencia. 


    —No quiero. 


    —Vamos, ven.


    Me siento, pero por respeto, no por otra cosa. 


    —Cariño, ambos habéis cometido vuestros errores. No estoy aquí para recordar un pasado imborrable sino para ayudarte a construir vuestros derechos. En el pasado lo alejaste de ti, ahora dime, ¿deseas hacer lo mismo en este momento? Ahora eres una mujer casada. Prometiste estar a su lado en los buenos y malos momentos. ¿Quieres dejarlo ir y romper esos sueños en el primer escollo con el que te has encontrado?


    —¡Es una hija! Una hija… —murmuro con emoción contenida—. No es una pelea por el sitio en la cama. ¡No es una piedrita en el zapato!


    Muerdo mis labios para no ponerme a llorar. Llevo una semana perdida entre la furia y el dolor de una mujer herida. 


    —Ya hablé con él sobre sus errores, pero dime, ¿es infidelidad cuando fue tu decisión echarlo de tu lado y decirle que lo vuestro estaba terminado?


    Gruño contra el cojín para no aceptar su pregunta. Llevo una semana preguntándome como hubiera sido todo sin mi comportamiento estúpido. Quizá, nada de este tormento habría pasado. 


    —Esa niña tiene una madre. Si Blake es su padre ellos tendrán que verse y…


    —Él te quiere lo suficiente como para pedirte que seas la mujer que lo acompañe durante toda su vida. No se lo ha pedido a otra. Te ha escogido a ti. Si esa bebé es suya tú puedes estar a su lado o puedes dejarlo marchar. Pero lo que no voy a permitir es que otra te arrebate lo que te pertenece por tu falta de inacción. 


    —¿Crees que…? ¿Dana lo ha buscado?


    —¿Cuánto piensas que tardará en perseguirlo?


    —Si no puedo confiar en él entonces será mejor que se vaya con ella —digo sin pensar.


    —No te creía tan cobarde. 


    —No es cobardía, ¡es confianza!


    —Mi niña, él no te fue infiel. Tú lo habías dejado. Ahora piensa, ¿lo quieres lo suficiente como para luchar por vuestro matrimonio? ¿Estás enamorada de él?


    —Claro que lo estoy. Los sentimientos no mueren de un día para otro.


    —Entonces sé la esposa que lucha. Es tu matrimonio. Este es tu futuro. No permitas que otra te lo arrebate. 


    —¿Y si esa niña es suya? —Los ojos se me hinchan pensando solo en mí.


    —Mi niña, no soy la persona indicada para responder a esa pregunta. Yo acepté dos niños huérfanos a los que amé como míos. Cuando perdieron a sus padres los abracé y en ese momento me olvidé de sus pasados. Solo los adoré por lo que eran. Ellos merecían mi cariño por encima de sus circunstancias. 


    Yo también fui una niña huérfana. 


    La abuela Toñi me quiso por encima de todo. Si fuera capaz de calmar mis celos hacia Dana yo también podría querer a la bebé. Matilda tiene razón, Blake siempre me eligió a mí. Su culpabilidad es evidente, pero yo también poseo mi parte de culpa. Lo alejé y le di la espalda. Le hice creer que entre nosotros todo estaba acabado. De hecho, lo estaba. Tardé tiempo en comprender que merecía ser amada. Yo soy su esposa. Soy ya la que le prometí acompañarlo en sus buenos y malos momentos. Yo soy la que posee el anillo de nuestra promesa. 


    Matilda recoge la fuente y sonríe sin descaro.


    —Será mejor que te des un baño. Seguro quieres estar guapa cuando él venga. 


    —¿Blake va a venir?


    —Cuando dije que seguramente estabas sin comida pidió un cargamento al súper. Se lo entregarán en una hora. No creo que tarde más de quince minutos en traértelo. Está loco por verte. 


    —Lleva toda la semana enviándome mensajes que no contesto. 


    —¡Emma! —Matilda chilla hacia el piso de arriba. 


    En la barandilla que da al salón aparece una cara sonriente —. ¿Tienes el baño de la señora listo?


    —Sí, doña Matilda. Y le he puesto aceite de lavanda con espuma de rosas como usted indicó. 


    —Entonces baja que ya nos vamos. 


    Miro a Matilda sin poder creer lo que escucho. 


    —¿Lo tenías todo planeado? 


    —Mi niña, solo necesitas un empujoncito. 


    —¿Y tú cómo sabías que iba a recibirlo?


    —Lo he visto en tu cara. No vas a permitir que esa loba o cualquier otra se meta en tu matrimonio. Lo quieres tanto como él a ti. Solo necesitabas un pequeño empujoncito de una anciana cebolleta. 


    La mujer me abraza y me derrito en el calor de su cariño. 


    —Gracias. 


    —Ahora sube, toma el baño, y lucha por lo que es tuyo. 


    Emma apareció sosteniendo su bolso. 


    —Imagino que ya no corre peligro ni tu trabajo ni tus cuatro hermanos. 


    —Oh, no señora. El señor jamás me negaría el sueldo. 


    Frunzo la frente para encarar una mirada molesta hacia Matilda, pero solo soy capaz de lanzar una carcajada al notar su desparpajo. 


    —Un empujoncito, cariño. Un empujoncito —dijo antes de darme dos besos al estilo español y salir por la puerta. 


    

  


  
    


    Blake


    Los momentos de un hombre se dividen entre los que no debes llorar, los que no debes mostrar tus sentimientos y los de nunca permitas que ella se crea con poder. En ninguna circunstancia permitas que una mujer sepa que ha cogido tus huevos en su puño o serás esclavo de sus caprichos histéricos. Mi tío era todo un experto de las artes masculinas. Sentir el estado de mis nervios en mis rodillas deja demostrado que he sido un muy mal alumno. Mis pasos son tan inciertos como las respuestas que busco al pensar en qué demonios estaba pensando, dejándome llevar por la arpía de Dana. Si fuera capaz de recordar tendría explicaciones más claras. Y no simplemente para Sofía. No tengo ni idea de cómo pasó. Mi cabeza es un conjunto de flashes centellantes. Recuerdo alcohol, caricias y sexo sin rostros. Exactamente igual al que solía tener antes de ella…


    ¿Cómo explicarle que aquel día el miedo a perderla me llevó a buscar una pequeña gota de olvido en un inmenso mar de dolor?


    Cada latido de mi corazón resuena con una mezcla de anhelo y desesperación. He vivido treinta malditos días sin ella y una niña que no busqué es el fruto de aquel desespero. No quiero volver a sentir la mitad del sufrimiento que viví al creerla perdida. Haré lo que sea por no perderla. ¡Cómo pude ser tan imbécil!


    La simple idea de imaginarla inalcanzable me enloquece. Pensar en no tenerla es recordar lo que sufrí y multiplicarlo por mil. Ella cree conocer la mitad de mi pasado, y de esa mitad, solo es capaz de imaginar la tercera parte. ¿Frío e insensible? Ojalá solo fuera eso. Estaba tan muerto como la raíz de un tronco seco. Una sierra podía haberme arrancado, taladrado y quebrado, y en mi no se hubiera producido el menor dolor. Cuidar de una hermanita pequeña fue lo único que me llevó a respirar y resistir la compañía repugnante de mi tío. Engaños, infidelidades, sexo pervertido, ¿qué importan cuando estás seco y muerto desde dentro?


    El temblor acaricia mi mano mientras toco el timbre de mi propia casa. No puedo perder a Sofía. Su aire respira en mis pulmones. Ella es la poseedora de la vista que me muestra las pinceladas de la vida. Sin su presencia soy un ciego sin destino donde ir. 


    La puerta se abre lentamente y el aire a vida vuelve a alcanzarme. 


    Respiro insuflando lo que su presencia ocasiona cada vez que la tengo delante. ¿Alguna vez me cansaré de esto? Su melena caoba cae por los hombros y sus pómulos se enrojecen al mirarme. Nunca. Mil mañanas despertaré mirándola y mil de millones de veces volveré a enamorarme. 


    Su belleza es agradable, pero su locura de vida es insuperable. A su lado aprendí a montar en bicicleta apreciando el golpe de viento en el rostro. Practiqué la carcajada natural, y hasta disfruté comiendo pizza con piña. Ella y sus colores me mostraron un mundo cargado de arte. La quiero hasta el último trozo de mi raíz enmohecida. Soy un maldito afortunado a punto de perderlo todo... 


    —Hola.


    Miras con cautela. ¿Cómo puedo comenzar a explicar lo que siento? No sé cómo hacerlo. De niño mi tutor me enseñó a ocultarlo. Mi debilidad comunicativa me consume desde dentro como cientos de pirañas hambrientas. No tengo letras para expresarme porque no las conozco. Te quiero tanto que mis sentimientos me ahogan en una piscina vacía de palabras. 


    —Pasa. 


    Me permites pasar con la cabeza gacha. Tu voz melodiosa es quebradiza y dubitativa. Tus ojos grandes y divertidos son un mar de tristeza y yo soy el responsable. Camino hacia la sala sin creer en mis propias disculpas. El salón blanco con un inmenso ventanal hacia la bahía me recibe. Esta fue mi gran sorpresa. Mi casa ha pasado a ser nuestra. Todo lo que tenía es para ti. Me rasco la cabeza pensando en la estupidez de lo material. Lo que semanas anteriores parecía una magnificencia ahora son huecos sin importancia. ¿Qué no vendería por volver el tiempo atrás y recobrar esa mirada que me admiraba embelesada? Tus ojos ya no brillan al mirarme. ¿Cómo recobrar esas pupilas avellanas que me hacían sentir el más maravilloso de los hombres?


    —He recibido la compra. 


    —¿Cómo dices?


    —La compra del supermercado. Matilda me dijo que vendrías. Gracias. 


    Afirmo con la cabeza sin pensar en las bolsas que se amontonan en la cocina. Aunque su alimentación me preocupaba, admito que los tomates y el pollo asado son una excusa barata para poder verla. Una semana puede ser siete días enloquecedores cuando no recibes ni un estúpido emoticono. 


    —Te he echado de menos. 


    La miro esconder los sentimientos en la punta de las zapatillas y me retuerzo en mi humillación. Quisiera lanzarme a sus brazos y decirle que todo es mi culpa, suplicar que me perdone y rogar porque no me abandone. Qué fácil sería si mis manos no se sintieran tan sucias como mi alma. Traicioné su confianza y no tengo la menor idea de qué hacer para recuperarla. 


    —He estado perdido —digo acercándome— me equivoqué al no ser completamente honesto contigo desde el principio y lamento profundamente haberte causado tanto dolor. Si pudiera borrar el pasado me desearía de todo y solo dejaría el instante en que te conocí. 


    Bajas la mirada. Luchas con el querer y el dolor. Tus pensamientos se transparentan ante tus emociones. Siempre fuiste tan cristalina. Desde que te conocí quise mostrarte lo loco que estaba por ti. ¡Idiota! He convertido un error de segundos en una pena eterna. Jamás me lo perdonaré. 


    —Sé que no hay excusa para lo que hice. Y sé que no puedo cambiar el pasado, pero estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario para demostrarte que eres la única mujer en mi vida, la única que ocupa mi corazón. Pídeme lo que quieras. Lo que quieras. 


    Sus ojos brillan con lágrimas no derramadas. El peso de mi confesión llena el espacio entre nosotros. 


    —Sofía —suplico estirando la mano sin tocarte —, te amo con una intensidad que nunca creí posible. Quiero luchar por nosotros. No me importa si debo hacerlo solo, tengo fuerzas para hacerlo por ambos. Mi amor, necesito que vuelvas a quererme. 


    Se muerde el labio inferior. Su lucha interna es evidente en cada gesto. 


    —Nunca he dejado de quererte. 


    —Mi amor, lo siento tanto. 


    —Blake —mi nombre ya no se endulza con la miel de tus labios. Yo los he agriado—, no sé si seremos capaces de superar esto, pero estoy dispuesta a intentarlo. Quiero encontrar la forma. Imagino que deberemos ir paso a paso. 


    Ya no lo soporto. Me acerco con temor y te sostengo con pánico. Mis manos tiemblan al contacto con tu piel. Poco a poco te aflojas apoyando tu cabeza en la mía. El aroma de tu perfume es mi oxígeno. No puedo perderte.


    —Mi amor… eres todo lo que necesito. Lo siento.


    Los segundos se transforman en horas o las horas en minutos, no tengo capacidad de razonar. Solo sé que te tengo en mis brazos y no pienso soltarte. 


    Estos días han sido un infierno dentro de una tormenta de tempestades. No puedo permitirme vivir sin ti. Tu sangre me salvó la vida una vez, pero es tu corazón el que late en mi vida. Te quiero tanto que las palabras son débiles y monótonas. No existe frase que exprese lo feliz que me haces. 


    —Te quiero tanto…


    Te abrazo con algo más de valor. Elevas el rostro y acerco mis labios. Te beso con suavidad. Mi pasado ensucia tu pureza. Soy tan poco digno de ti. No te merezco, pero un millón serán los intentos que desgaste por conservarte. Tú naciste para mí y yo para tenerte. 


    —Tengo miedo…


    Tus palabras tiemblan sobre mis labios. Te abrazo con desespero.


    —No. No. No tienes porqué temer. Estamos juntos. Jamás volveré a lastimarte. Fue un error y lo siento, pero tienes que confiar en mí. Yo jamás… no hubiera pasado…


    Me silencio mordiéndome la maldita lengua. Parece que no sé hablar sin causar daño o cometer una estupidez. 


    —Si yo no te hubiera alejado.


    —¡No! Fue todo culpa mía. Cuando te conocí rompiste todos mis planes. Me enamoré como un idiota. Tuve miedo de que me odiases y perderte. 


    —Te dije que todo estaba acabado. Cuando supe por qué te acercaste a mí me sentí aturdida.  No me fuiste infiel. Yo te había dejado. Fue un mes difícil para ambos, esa es la verdad. 


    —Acepté que necesitabas tiempo, pero pasaron los días y me arrojé al alcohol. No sabía ni quién era ni en quien me había convertido.


    —Yo también cometí un error al alejarte. No supe escucharte. Tenía los oídos cargados de pasado. 


    —Parece que cuando se trata de lo que sentimos nos convertimos en tontos irracionales —tu sonrisa tímida aparece —. Pequeña, no me dejes nunca.


    Tus labios se encorvan risueños. 


    —¿Te ríes de mí? 


    —De tus palabras. No soy pequeña, soy de estatura reducida. 


    Me sonrió y te abrazo con calor contenido. Me gustaría arrastrarte hacia el cuarto y hacerte el amor haciéndote sentir la mujer más alta del universo. 


    —Blake.


    —Sí, cielo. 


    —¿Vas a quedarte en casa?


    Me muerdo los labios para no chillar como un lobo desquiciado. De todo lo que podía esperar esta era la opción más deseada y la menos esperada.


    —¿Quieres que me quede? 


    —Sí. Pero tienes tus cosas en el hotel. 


    —Mandaré que me las traigan. ¿Estás segura de que quieres que me quede? Si necesitas que me vaya lo haré. 


    —No, en el pasado te alejé de mí sin quererlo. No quiero cometer el mismo error. 


    Sus palabras me apuñalan. La herida sangra gotas de vergüenza. La sostengo por los hombros para alejarla de mi cuerpo. 


    —No volveré a traicionarte. Somos marido y mujer. Prometí serte fiel y no romperé mi promesa. 


    Me humilla tener que decir estas palabras. Sofía nunca volverá a confiar en lo que siento por ella. 


    —Me quedaré. Haré lo que sea por recuperar tu confianza. 


    —Blake… 


    No continúas la frase. No la completo. Temo lo que callas tanto como lo que piensas. 


    —¿Pollo?


    —¿Qué?


    —Pollo asado con patatas. Huele hasta aquí. Que tal si comemos algo. Pedí que me entregaran el más grande con la piel crujiente como te gusta. 


    —Está bien. Pollo.  


    Las pruebas de ADN estarán en dos días. Solo espero terminar con esta pesadilla de una vez por todas y olvidarme de las consecuencias indeseadas. Dana ha intentado hacerme creer una mentira. Esa niña no puede ser mía. Sofía es la única mujer con la que deseo formar una familia. 


    El cálido resplandor de la sala se ve interrumpido por un golpeteo urgente en la puerta. Sofía y yo nos miramos con sorpresa. Avanzo hacia la puerta con Sofía siguiéndome de cerca.


    —¡¿Qué haces tú aquí?!


    Al abrir la puerta, me encuentro con Dana. El cabello rojizo enmarca un rostro tenso y decidido. En su mano sostiene un sobre.


    —Necesito hablar contigo. A solas.


    Sofía realiza el intento de echarse hacia atrás, pero mis dedos afianzan su mano. Ella no se va a ningún lado.


    —¿Qué quieres? —Pregunto tratando de mantener la calma mientras mis emociones internas amenazan con desbordarse.


    Con el rostro furioso apunta el sobre hacia mí. 


    —Necesitas ver esto. Son las pruebas de ADN. 


    —Se supone que no estarían hasta el jueves. 


    —Parece que se han adelantado. 


    La figura esbelta se abre paso para entrar en el apartamento. Mi corazón da un vuelco mientras miro el papel que enmarca mi destino. 


    —No sé si este es el momento o el lugar adecuado.


    Dana se pone tensa al verme sostener a Sofía a mi lado. 


    —¿Todavía no os habéis separado? Tranquila, lo harás pronto.


    —Lo que sea que diga ella lo leerá conmigo. Si tienes algo para mí será mejor que me lo des ahora.


    —Solo quiero que veas las pruebas de ADN. Deberías pensar en el futuro de la niña antes que en otros intereses —dice observando a Sofía de arriba a abajo. 


    —Quizá debiste pensarlo antes de tenerla —. Muerdo mis propios dientes. 


    —¡Quizá debiste pensarlo antes de acostarte conmigo!


    Respiro hondo arrancando el sobre de las manos de Dana. Dana jamás me dijo que estaba embarazada. Maldición, jamás pensé en un hijo que no fuese de Sofía. Si lo hubiera sabido antes de que naciera…


    —Lo abriré cuando esté a solas. Puedes irte. 


    —¡No! Lo leerás delante mío. No me fío de ti. Yo sí te conozco. 


    Muevo la cabeza hacia Sofía. Trago saliva con dificultad. Rasgo el sobre. Mis dedos tiemblan. Mis ojos escanean las palabras escritas en el papel y en ese momento siento cómo el suelo tambalea. Todos mis errores pasados cobran su venganza. 


    Sofía observa mis expresiones cambiantes. Cuando finalmente mis ojos se encuentran con los suyos veo reflejada la misma devastación en su mirada. Las palabras noventa y nueve por ciento aparecen grabadas con fuego certero. Sofía suelta un sollozo ahogado antes de taparse la boca con la mano temblorosa. Me apresuro a atraparla por la cintura, pero se mueve rechazándome. 


    —No puede ser... —murmura rompiéndome el corazón. 


    Dana con una sonrisa victoriosa en los labios da un paso adelante. 


    —Te lo dije — dice con una satisfacción desagradable —. La verdad siempre sale a la luz.


    —Esto no significa nada—digo con determinación —. Hay explicaciones, hay posibilidades...


    Dana se ríe ante la tontería en mis palabras. 


    —¿Explicaciones? ¿Posibilidades? Blake, deja de negarlo, esa niña es tuya y lo sabes.


    Sofía levanta la mirada hacia Dana y su expresión dolorosa se mezcla con la rabia.


    —¿Cómo pudiste?


    Dana se encoge de hombros con indiferencia. 


    —Yo no lo obligué. Fue una noche de pasión, como otras tantas que hemos tenido. Él siempre ha venido a mí cuando buscaba algo diferente a lo común. Blake y yo compartimos algo especial y como ves, muy difícil de romper. Otras veces se ha ido, pero siempre termina en mi cama. Siempre. 


    Las palabras de Dana atraviesan el aire como cuchillos hiriendo a Sofía en lo más profundo Veo el dolor en sus ojos y la necesidad de protegerla se convierte en una fuerza imparable en mi interior. Si al menos pudiera negar las afirmaciones tan reales. Dana siempre fue mi paño de lágrimas, pero no en el sentido que Sofía cree. En sus brazos el sexo no representó para mí otra cosa que momentos dispersos de distracción. Solo eso. Podía ser Dana como cualquiera de las otras quinientas que se me cruzaran. 


    —Tú eres la única importante para mí—suplico con mis manos sujetando su rostro mientras busco su mirada. 


    Puedo ver la lucha interna que atraviesa la tormenta de emociones que la envuelve.


    —¿Estás seguro de eso? No recuerdo que te quejaras de mí o de mi amiga cuando te revolcabas en mis sábanas jadeante de deseo. 


    —¿Amiga? 


    —Cómo querido, ¿no se lo contaste? Verás, a tu chico le encanta acostarse con dos mujeres a la vez. ¿No te lo contó? Esa noche mi amiga y yo lo hicimos pasar una noche deliciosa. Los tríos con dos o tres lo excitan de forma descontrolada. Se pone a mil. Le fascina sentirse un semental. Y no veas lo bien que le sale. Quedamos agotadas


    —¡Basta!


    —Pero tú tranquila. Esa noche solo estuvimos mi amiga y yo. Otras adoran que invitemos a más. Adora tenerme boca abajo mientras ella lo besa. 


    —¡Se puede saber qué pretendes!


    —Sabes que volverás a mí. Siempre te he dado lo que necesitas. Crees que has cambiado, pero no es cierto. Ella no es la mitad de mujer de lo que tú necesitas. Este aparente matrimonio es una asquerosa farsa. Ella no te conoce como eres de verdad. ¡Mira su cara! Está horrorizada cuando apenas he contado nada. 


    —¡Vete! —Sofía chilló con un grito que cortó el aire. 


    —Tú no eres nadie.  


    Sofía sujetó del codo a Dana y con una fuerza que jamás vi la llevó fuera antes de dar el portazo.


    Su figura turbia camina hacia la terraza. Me quedo paralizado incapaz de comprender la magnitud de lo que acaba de ocurrir. La prueba positiva, las palabras hirientes de Dana, la pérdida de Sofía, todo se convierte en un torbellino de confusión. Doy dos pasos cuando al pasar delante siento el aroma del pollo asado me alcanza. Bastaron cinco minutos para volver a destruirlo todo. 


    La espalda encorvada en una reposera me rompe en dos. Los sollozos son una cascada oculta por su melena larga y despeinada. 


    —Eso que dijo, dime que no es verdad —. Los ojos atormentados se elevan. Las lágrimas marcan surcos en su piel descolorida. Nunca creí que mi pasado me hiciera sentir más miserable que en estos momentos. 


    No contesto. ¿Qué puedo decir que no la lastime aún más? Dos, tres, qué más daban cuántas, todas eran mujeres olvidadas al calzarme los zapatos. 


    —Nunca significaron nada.


    —¿Esa noche fueron dos?


    —No lo recuerdo. Estaba muy bebido.


    —¡No mientas! —Me atraganto con mis lágrimas atravesadas al sentir sus puños golpeando contra mi pecho. 


    ¡Quisiera chillar que no! Gritar que todo es una mentira. ¡Que nada es real! Pero no puedo. Aunque no recuerdo mucho tengo muy presente lo que vi al despertar. Dana y su amiga dormían desnudas y desparramadas dentro de unas sábanas totalmente deshechas. Busqué mis pantalones y me marché con muy pocas ganas de mirar hacia atrás. 


    —¿Te gustan los tríos? ¿Pensabas acostarte con otras estando conmigo? ¿Querías compartirme cuando llegara el momento? ¿Te gustaría ver como otros me tocan?


    —¡Ya basta! 


    Me apoyo en la barandilla para no lanzarme al vacío y dejar de escuchar sus acusaciones insensatas. Imaginarla con otros hombres o mujeres me repugna. Su piel rozada por otros labios que no sean los míos me dan ganas de vomitar. Respiro intentando calmarme. 


    —He participado en cosas que no quiero recordar contigo, pero eso no tiene nada que ver con nosotros. 


    —Que asco. 


    Intenta irse y me giro para sostenerla con fuerza. 


    —No te conocía. ¡Maldita sea! No te conocía.


    —Me haces daño. 


    Tu mirada fulminante mira mis manos. Aflojo la presión sin soltarte. Temo lo que puedas hacer si te doy libertad para dejarme. 


    —Si quieres que pida perdón por lo que hice antes de conocerte, pues bien, te pido perdón. Fui un muchacho con el alma vacía al que el sexo le importaba entre poco y nada. Nunca fueron mujeres solo eran un recipiente en el que vaciarme. ¿Mejor así? 


    —Nunca te interesó nadie más que tú. Eres un mentiroso sin escrúpulos —. Estoy tan desesperado por explicarme que los nervios gritan en mi garganta tensa. 


    —¡No me interesaban! Era un huérfano con un tío que lo odiaba y una hermana pequeña que lloraba pidiendo que la rescatase. ¡No! ¡Maldita sea! No pensé en nadie más que en mí. Me revolcaba con cualquiera que me hiciera olvidar. Dana no fue diferente a otras. No soy capaz de recordar sus rostros. Dos, tres, para mí no significaban nada. 


    Abro los dedos. Ya no puedo retenerla. 


    —Cuando pasamos nuestra primera noche sentí que era alguien diferente. Tu piel suave me pedía que la acariciara. Sentí bajo mis dedos la suavidad de la ternura. Jamás olvidaré como sonaba mi nombre en tus labios mientras te penetraba. El cuerpo me temblaba con una intensidad imperiosa de hacerte mía. Y cuando dormías… quería ser tu protector. ¿Me preguntaste si te hubiera compartido? Amor, muero de celos cuando el sol te sonroja. 


    Te dejas caer en la reposera y me arrodillo para mirarte a la cara. Mi rostro se humedece. Puede que sean tus lágrimas las que me alcanzan o puede que sean las mías, o quizá, seamos ambos que lloramos nerviosos. 


    —Ella dice la verdad, he hecho cosas de las que me arrepiento, pero tú me has hecho mejor hombre. Jamás seré lo que fui porque tú lo has matado. Tú me diste un sentido que no tenía.  Cambiaste mi alma fría por una que late y siente. 


    —Tienes una hija con ella. Con ella…


    Tu voz se quiebra. 


    —Asumiré las consecuencias de lo que debo, pero no me dejes. Te juro por mis padres muertos que nunca he hecho el amor a otro que no seas tú. Mi cuerpo te necesita tanto como mi alma te adora. 


    Te lanzas a mis brazos y te sostengo con fuerza por la cintura. Eres la cometa que vuela y no dejaré escapar. Lloras y rompes mi corazón en quinientos trozos de remordimientos. En una tarde que oscurece bajo el sonido de los barcos de la bahía, te abrazo lamentando el hombre que una vez fui.  


     


    

  


  
    


    Entre llantos y pañales


    Matilda se mueve nerviosa. Yo no estoy mejor. Blake llegará pronto. 


    —Estoy orgullosa de tu comportamiento. Eres la mejor mujer que mi niño pudo haber encontrado. 


    Prefiero callar el amasijo de sentimientos que tengo en mi interior. Voy desde la comprensión a la rebeldía. Sé que no quiero perder a mi marido, pero también sé que soy incapaz de ocultar la rabia que siento quemando mis entrañas. Una hija de Blake con otra mujer es algo que se me hace difícil de digerir. Intento pensar, ser una mujer razonable, aceptar mi parte de culpa, pero es en esos momentos cuando intento comprender es cuando la rabia me vuelve a convulsionar como un volcán ardiente. A pesar de llevar toda la semana durmiendo en la habitación de Mariam no ha dejado de mostrarse atento y considerado. Ha aceptado mi pena y esquivado mis puñales con encomiable silencio. Está dispuesto a hacerlo todo con tal que confíe en él, y eso me hace sentir aún más miserable. Si eso fuera posible. 


    Unas llaves chasquean en la puerta y Matilda corre a abrir. 


    Estoy estática en mitad del salón. Blake traspasa la puerta con una bolsa de colores y una manta rosa enroscada en sus brazos. El golpe de la imagen choca con mi frente y me empuja hacia atrás. El tema de los hijos es algo que no discutimos en profundidad. Antes de la boda, cuando surgían las bromas, solía contestar que deseaba esperar. En la intimidad me besaba diciendo que todavía no estaba preparado para compartirme. Jamás pensé que sería yo la que debiese prepararse para compartirlo. 


    Su mirada choca con la mía mientras muerdo mis labios conteniendo las lágrimas del egoísmo para que no inunden mis mejillas. Este momento debió ser otro. Yo debería ser la que entrase con una bebé en brazos y él sonreír al presentar orgulloso a nuestra hija. ¡Nuestra hija! 


    Me giro para que no me vea llorar. Cualquier momento imaginario no se iguala con la pena que se me endurece dentro. 


    —Mira, es muy bonita.


    Matilda se acerca elevando la manta y dejándome delante el rostro rosado de unos mofletes abultados y su boquita de piñón diminuta totalmente abierta. Los ojitos están cerrados. La piel es blanca con pecas salteadas por aquí y por allí. Sus cabellos, sin embargo, son oscuros y brillantes como la noche estrellada. Exactamente igual a Blake. Con dos pasos hacia atrás me alejo para no tocarla. 


    —Está dormida, ¿si quieres te ayudo a ponerla en el coche? Es tan pequeña que dormirá como si estuviera en la mejor de las cunas. A esta edad se quedan en cualquier parte —. Cada palabra de Matilda rebota en mi cabeza y agujerea mi corazón. 


    —Cógela, verás que…


    —¡No!


    Camino cinco pasos hacia atrás al sentir la mano de Matilda sobre la mía. 


    —Yo no… yo no… ahora no puedo.


    Digo intentando disculpar mi total rechazo hacia la pequeña. 


    —Matilda, podrías llevar a Emily arriba. Dana ha puesto en la bolsa leche para cuando despierte. 


    Dana. ¡Escuchar ese nombre me aturde! Ella es la madre. La mujer que me recordara eternamente que fue ella quien le dio su primera hija. La que intentará conquistarlo con miles de llamadas diarias con la excusa perfecta de la niña. Dana. Dana. ¡La odio! ¡Odio la situación! ¡Odio lo que me están pidiendo! ¡Los odio a todos!


    —No pasa nada, tienes que darte tiempo.


    —¡No puedo! ¡No puedo! 


    Chillo antes de salir por la puerta. Corro escaleras abajo en busca de la calle. El aire de la mañana fría choca con mi frente, miro hacia atrás, no había nadie. Él no me ha seguido. Ahora es padre. Yo ya no soy lo más importante de su vida. Camino perdida sin destino. La camiseta que llevo apenas me protege del frío. Estoy tan sola como cuando con cuatro años mi madre y el resto del mundo me abandonó. Soy nuevamente la niña abandonada y olvidada. La no querida que se relega a los puestos suplentes. 


     


    

  


  
    


    Ecos del pasado


    Entro en mi casa como si fuera una ladrona. En punta de pies y sin hacer ruido. Caminé hasta que la mañana se hizo tarde y la tarde noche. Tengo el cuerpo congelado por el frío y el alma perdida por el abandono. He llorado hasta que las lágrimas se convirtieron en estalactitas. Mis zapatillas están embarradas y mis cabellos enredados. Soy de las mujeres feas, la que perdió el concurso por desalineada. Camino sin encender la luz y esperando no encontrarme con nadie. En el cuarto se encuentra mi maleta. No puedo seguir aquí. Necesito un refugio seguro donde lamer mis solitarias heridas. Cierro la puerta con lentitud esperando que las bisagras no delaten mi posición. Cuando al fin lo consigo me dirijo al armario y rebusco la bolsa que lleva días escondida y preparada. 


    —¿Vas a algún sitio?


    La voz gruesa de Blake aparece en la habitación en el momento que introducía mis últimas bragas de algodón. Lo miro sin capacidad de responder. Antes de verlo lo único que deseaba era llegar al aeropuerto y sujetarme al ala del primer avión disponible, con él delante, no dejo de sentirme una idiota sin rumbo fijo. 


    —Dijiste que estarías a mi lado. 


    —Y tú que me querrías siempre. 


    —Te quiero más que a mí mismo. Si para que sigamos juntos tengo que dejarla y no verla yo…


    —¡No lo digas! No lo digas…Esa pequeña no tiene culpa de nada —. Sollozo tapando mis oídos. 


    —¡Entonces qué quieres de mí!


    —Quiero ser la mujer de tu vida. Quiero ser tu esposa, tu amante y tu amiga. Quiero ser la madre de tus hijos…—Digo escondiendo el rostro tras un mar de lágrimas. 


    —Mi amor —sus brazos fuertes se aferran tras mi espalda. Lucho por saltarme, pero su potencia me impide alejarme. 


    —Suéltame. Quiero que me dejes ir. ¡Quiero irme! —Chillo a lágrima tendida sin conseguir nada —¡Quiero separarme! Vete con ellas. ¡Déjame ir!


    Mis cientos de reclamos se ahogan en un cuerpo que se aferra con fuerza. Vociferando como loca de manicomio golpeo y pateo hasta que la cólera se desvanece y la adrenalina me exprime el último aliento contra su pecho. Su torso amplio y duro choca con mi frente. Arremeto con todo el arsenal de insultos que se me ocurren, pero Blake no cede. Sus bíceps son de cemento romano. 


    —Esto se ha acabado. ¡Te odio! No puedo soportarlo. No soy tan fuerte —sollozo en su pecho sin darme cuenta de que la voz apenas me sale—. Lo nuestro se ha acabado. Se terminó. Déjame ir. 


    —No puedo. 


    Elevo la cabeza al sentir la humedad caer en mi frente. 


    —No puedo. 


    Las palabras se repiten tras un continúo derrame de sus lágrimas que caen mezclados con mi propio dolor. 


    —No puedo. Soy demasiado egoísta para vivir sin ti.


    Extiendo los dedos acariciando con mis yemas la humedad de su pena. Nunca lo había visto con tanto desconsuelo. El pecho se me hunde. 


    —Te quiero —digo con la sinceridad de los que no piensan. 


    —Entonces quédate conmigo. Tú siempre serás la única mujer que he querido. Aún tenemos una vida por construir. Puede que sea el progenitor de esta niña, pero tú me enseñaras a ser su padre. Lo haremos juntos. Tú serás parte de su vida y ambos aprenderemos a amarla. No me dejes. 


    —No creo poder quererla. Soy la peor mujer del mundo. Lo sé.


    —Eres la más pura y buena de todas y por eso estoy rematadamente loco por ti. 


    Me pongo en puntillas para secar sus lágrimas interminables. 


    —¿Qué voy a hacer?


    —Te quiero señora. La última gota de mi sangre te pertenece. Siempre fui y seré tuyo. Siempre. Moriría sin ti.


    Mi cabeza se deja caer en su pecho y el cansancio de todo un día divagando por el frío y la soledad vence a mi cuerpo. 


    

  


  
    Blake


    Te tapo con una manta y me alejo de la habitación. Su rostro está demacrado y la piel reseca de todo un día a la intemperie. ¿Por dónde habrás estado sola y sufriendo? 


    Suspiro y me dejo caer contra la pared. He estado tan cerca de perderte que miro dos veces antes de cerrar la puerta. 


    —¿Está bien?


    Matilda se acercó con un biberón vacío en la mano. 


    —Eso creo. Por Dios Matilda, he estado a punto de perderla —. Respiro con el pecho encorvado ante el temor.


    —Ella es una muchacha sensible, es normal que se impresionara al verte. Tengo que reconocer que a mí también me sucedió algo parecido. Dale tiempo. 


    —Le daría el mundo si me lo pidiera. 


    —No creo que sea necesario. Con comprender sus sentimientos será suficiente. 


    —¿Y quién comprende los míos? Yo no deseé a esa niña. Yo tampoco quiero ser su padre. 


    —Podría decirte muchas cosas sobre el pensar antes de bajarse los pantalones, pero ¿qué sentido tendría? Emily, tu hija, está en la planta de arriba, tu esposa tras esa puerta, y tú debes solucionar lo que has iniciado. Si antes actuaste como un inmaduro ahora es el momento de convertirte en lo que se espera de ti. Si quieres a tu mujer en tu vida lucha por ella. Si quieres que ame a tu hija, comienza por amarla tú —dice entregándome el biberón vacío. 


    —¿Qué quieres que haga con esto?


    —Comenzar a ser ese hombre que esas dos mujeres tuyas necesitan. Yo me voy a mi casa. 


    —¿Tu casa? Esta es tu casa. 


    —No, ahora es tu hogar. Yo me tomo vacaciones. Aquí las suegras sobramos. 


    —Tú no eres una suegra y además no tengo ni idea de bebés, y Sofía tampoco. 


    —Aprender juntos —. Dijo antes de recoger el abrigo y salir por la puerta. 


    No termino de aceptar la huida de Matilda cuando ante el primer grito de la bebé debo aparcar mis lamentos y correr escaleras arriba. 


    

  


  
    Tensiones


    —¿Vas a devolverla?


    —Sí. 


    En el sofá, sentada a lo indio, Blake no fue capaz de verme hasta que mi voz lo hizo detenerse en mitad de la sala. 


    El ambiente en la casa se volvió denso, cargado de una tensión que ni siquiera el suave arrullo de Emily podía disipar. Un cochecito de bebé y una manta de felpa suave lo esperan. 


    —Si quieres puedes acompañarme. 


    Pensar en Dana es suficiente para que todas las sensaciones de una fiebre mortal se agolpan en mi cuerpo. Aferro con mayor fuerza mis rodillas sin dejar de mirar el ventanal que da hacia la bahía. Me pierdo en la gente que veinte plantas más abajo se mueven como enanitos en un bosque. ¿Me pregunto a cuántos de ellos cambió su vida de golpe y sin haberlo pedido?


    Blake se acerca y escondo el rostro entre la melena sin peinar y la taza de café ardiente. Es la segunda de la mañana porque llevo horas sin dormir, pero eso a él, seguro no le importa. 


    —No, gracias. 


    —Llevas días encerrada.


    —No tengo dónde ir. 


    —Cuando devuelva a Emily quizá quieras dar un paseo. Puedo venir y buscarte para almorzar. Existe un lugar que…


    —Son las siete de la mañana, ¿dejar a la niña con su madre te llevará toda la mañana?


    Blake se muerde los labios. Soy capaz de ver su tensión en el rostro. 


    —Tengo una visita con uno de los ingenieros del ejército. Necesito explicar unos detalles de los cambios del modelo X22. No creo que nos lleve más de unas horas. Después puedo venir a por ti.


    —Claro. Después. 


    Mi contestación sale con el mismo entusiasmo que lleva mi vida la última semana. La semana despiadada en la que me convertí en cornuda y madre de la hija de mi marido con otra mujer. 


    —Podrías ir a ver a uno de esos diseñadores que te interesan para la Agencia. Puedo buscar la dirección y pedir un chófer privado para que se encargue de llevarte.


    —No. Gracias.


    —Cuando vinimos a Baltimore dijiste que te sería fantástico poder conocer diseñadores nuevos. 


    —Cuando llegué a Baltimore no esperaba encontrarme con una hija.


    Mi voz áspera lastima mi garganta. Mi carácter agrio lacera mi alma. La oscuridad de los malos pensamientos inunda una cabeza que hasta hace muy poco sólo pensaba en osos de corazón tricolor. Mis razonamientos son opacos y sucios. Me siento asqueada de mi misma. Me creía una mujer comprensiva y cariñosa, basta verme para comprender que esa chica nunca existió. Soy incapaz de sentir más allá de mi dolor y de aceptar más allá de mi odio.


    Blake no habla. Su cuerpo, aunque tenso, no emite palabra. 


    —¿Puedes entender lo que siento? 


    Blake suspira y se acerca con cautela. Teme hacer explotar la bomba que llevo dentro. —Entiendo que estés pasando por un momento difícil, pero necesitamos hablar con calma, ¿de acuerdo?


    —¿Otra vez? ¿Y ahora qué vas a confesarme?


    Sigo sin mirarlo. Sus rodillas se enfrentan a mi rostro. Permanezco con los ojos aferrados al cristal del inmenso ventanal del salón. Por las rendijas de su muslo aún consigo ver algo. 


    —Nada nuevo. Te quiero de mil formas, pero siempre es el mismo sentimiento. 


    Niego antes de beber del tazón. El líquido pesado y oscuro refleja mi rostro demacrado. 


    —Te quiero y vas a escucharlo tantas veces hasta que tus oídos sangren. Voy a amarte hasta que cansada de soportar vuelvas a quererme. Acariciaré tu cuerpo…


    Su mano intentó acercarse a mi rostro. No quiero sus caricias. Cada uno de sus actos me recuerdan a esa noche en la que acarició, besó y tocó, no solo a Dana, sino a esa otra. 


    —Me querías tanto que diste a otras lo que era mío. 


    —Fue un error, un momento que lamentaré toda mi vida, pero eso no cambia lo que siento. Eres el amor de mi vida y nada podrá cambiarlo. 


    Las lágrimas finalmente escaparon de mis ojos. Me seco con el dorso de la mano con suma rapidez. El dolor de la furia es el único que me permite continuar. 


    —Volveré pronto —su mano queda a medio camino entre el aire y mis cabellos. 


    —Puedes quedarte en casa de Dana todo lo que quieras. Seguramente desee pasar un tiempo a solas con el padre de su hija. A mí no me importa. No estaré cuando vuelvas. 


    Los dedos fuertes de Blake me sujetaron por los hombres. En un abrir y cerrar de ojos me siento por encima del sofá con los dedos de los pies acariciando el aire. 


    —No vas a irte a Madrid ni a ningún otro sitio. Vas a esperarme y volveré contigo. 


    —¿Cómo lo hiciste tú?


    La rabia brota por mi dermis. Espero que lo alcance y lo destruya. Estoy agitada de rabia. Me remuevo en sus brazos. Maldita sea. ¡Son postes!


    —Llevo dos semanas durmiendo solo en el cuarto de visitas y no he ido a ningún lado. Ni me iré.


    —¡Eso es porque tú límite son veinte días! Son los que te demoraste poder esperar. ¡Puedes llamar y que te vayan preparando el trío!


    Los dedos se abrieron dejándome caer con todo el peso sobre el sofá. Sus pupilas negras me odian casi tanto como yo. 


    Camina hacia la planta superior sin mirar hacia atrás. Llevaba horas buscando esta pelea y ahora que la he conseguido siento como todo el odio que luchaba por salir ha regresado en forma de puñales que me descarnan el corazón. 


    El ruido del cochecito y los sonidos de Emily me dicen que se ha despertado. 


    —Volveré para el almuerzo. Espérame cambiada. Si no estás lista te llevaré en pijama. Imagino que después de llevarlo durante días no te molestará. 


    La puerta se cerró y mis lágrimas se quedaron como únicas compañeras. Mi corazón hecho trozos se fue con él. 


     


     


    Ya yo necesito otro beso.


    Uno de esos que tú me das.


    Estar lejos de ti el Infierno.


    Tan cerca de ti es mi paz…lalarala.


     


    —Pero ¿qué? —Salto del sofá con susto. Esos chillidos no pueden ser de ladrones. 


    —Señora, lo siento. No sabía que estaba… ¿desmayada? Ay, señora, ¿se encuentra bien? 


    —Estoy perfectamente.


    —Pues tiene una pinta horrible. 


    —Muchas gracias Emma. Imagino que es su día de limpieza. 


    —Oh, sí señora, pero pensé que no había nadie —dice bajando el volumen del móvil y haciendo callar a Rosalía.


    —Me encanta. Es española como usted. 


    —Sí. 


    Contesto con pocas ganas mientras intento estirar las piernas. 


    Después del llanto seguramente me quedé dormida en posición contorsionista. Tengo acalambrados hasta los glúteos.  


    —Yo la adoro. Aunque no entiendo mucho la letra. Y mire que hablo español. Bueno, no el español de España, yo soy de Colombia, de un pueblecito cerca de la costa. ¿Y usted?


    —Yo no. 


    Contesto con el mismo mal humor que tenía antes de dormirme. 


    —Perdone, no quise despertarla. 


    La mujer, que hasta el momento movía la mesilla para que no me diera de lleno con las espinillas, agacha la cabeza mirando la fregona. Si antes era una miserable insensible capaz de aceptar a una bebé inocente, ahora, además, soy una jefa racista despreciable. 


    —Discúlpame por favor, llevo unos días que ni yo misma me reconozco. 


    Estiro el pijama de ositos para comprobar que está en tan malas condiciones como yo. El espejo que decora la pared al otro lado ratifica mi opinión. Mi melena se enreda en rastas apelmazadas. Cualquier comparación con un bicho asqueroso sería una aberración. Hacia el bicho. 


    —Usted tranquila. La señora Matilda me lo contó todo. 


    Caigo nuevamente en el sofá. Pensar en la cantidad de gente a la que debería contar mi vida me apabulla. ¡Por favor! Si ni siquiera he tenido el valor de llamar a mis amigos. Y recuerdo cómo le supliqué a Blake que no lo hiciera. 


    —¿Le gustaría un té con miel? La señora Matilda guarda un bote para ocasiones especiales. 


    —¿De miel?


    —Oh, sí, pero no es una miel cualquiera, es de flores de lavanda ecológica. La señora Matilda dice que su sabor es una caricia de los besos de Dios. Yo una vez la probé y no me pareció para tanto. En el mercado de mi barrio existe una mujer boliviana que vende unos botes casi iguales y a mitad de precio. Claro que no se lo conté a la señora, si se enterara que metí un dedo dentro, seguro me mata. ¡Ay, señora! Por favor, usted no se lo cuente. Mis hermanos son pequeños y mi sueldo es para todos…


    —¡Acepto! Por favor, prepárame ese té —y si es posible deja de hablar. Eso último no lo digo. Al menos no en voz alta. 


    —Le pondré semillas de cardamomo —continúa hablando. Benditos espacios abiertos —. Yo cuando me encuentro mal siempre le pongo cardamomo. Mi madre dice que es bueno para el espíritu, y mi madre sabe mucho de esas cosas. En Colombia ella es curandera de las buenas. No va a pensar usted que mi madre es una charlatana que roba a bobalicones. No señor, mi familia es pobre pero decente. Menos Emiliano. Ay, señora, si yo le contara…


    La mujer se silencia unos minutos y camino hacia el banco que se encuentra en la inmensa isla. Apoyo los codos y espero sin reconocer que el tema de Emiliano me ha dejado con ganas de más. Esta es la primera conversación que tengo en semanas que se aleja de los cuernos de mi marido. 


    —Ese hombre sí que me ha hecho sufrir. Lleva dos días desaparecido. 


    —¿Has llamado a la policía?


    —No señora, no hace falta. Emiliano siempre desaparece en el mismo sitio. Verá, a mi novio le pierde el juego. El juego y la bebida. El juego, la bebida y las mujeres. Bueno, el juego, la bebida, las mujeres y…


    —Ya entendí —alzo la mano aceptando la taza sin deseos de conocer más sobre Emiliano y sus características. 


    —Yo lo perdono porque lo quiero. Y él me quiere. Que le puedo decir, son cosas de hombres. 


    —Engañar no es algo de hombres sino de canallas —respondo soplando el humo que se eleva por encima del líquido. 


    —Eso es verdad. Cuando conocí al señor supe que no todos son iguales. Él es muy bueno. 


    —Si tu lo dices…—bebo sin la menor intención de defender al maravilloso marido infiel que tengo. 


    —Él es muy diferente. El otro día cuando Matilda me explicó la nueva situación casi no le podía creer, verá, cuando usted no está delante, él siempre se queda leyendo o mirando películas. Pero no de esas series guarras de mujeres con tetas gordas. El señor solo mira el reloj esperando a que usted regrese. Y al momento de verla, se le iluminan los ojitos. 


    —Y por eso tuvo una hija con otra. 


    —Señora, a veces la pena no se calma con la verdad sino en la responsabilidad compartida. 


    —¿Soy culpable de que me haya engañado?


    —No conozco su vida, pero puedo contarle de la mía. Emiliano es un buen hombre, pero son esos detalles los que me lastiman. Me refiero a mis propios errores.


    —¿Estás diciendo que si dejo a Blake me curaré?


    —¡No señora! Eso jamás. El señor es uno de los mejores hombres que conozco. Solo digo que desde que escucho lo que quiero ya nadie me lastima. Además de aprender que mis actos modifican mi futuro.


    Bebo pensando. Esa idea me cruzó la mente la misma cantidad de veces que mi propia culpabilidad luchó por enfrentarla. Mi yo interior no deja de pensar de cómo será nuestra vida si yo no lo hubiera echado de mi lado. 


    —Ahora si la señora me disculpa, voy a limpiar estos trastos antes de que se me haga tarde y pierda el turno en el hospital. La visita se paga esté uno sano o enfermo. 


    —¿Tienes algún problema de salud? 


    —Ay señora, qué desgracia la mía, comencé con un análisis de sangre por falta de hierro y terminé con un simulacro de embarazo. 


    —¿Cómo dices? —El dulzor de la miel ecológica se me atraganta. 


    —No se preocupe, estos rollitos son por los pasteles —dice apretando su tripa—. Verá, estaba un poco cansada y Emiliano insistió en que debía hacerme un chequeo. Ya ve, es un sinvergüenza, pero me adora —reprimo la contestación tras un gran sorbo de té—. Por no escucharlo fui. Maldito el día que le hice caso. Llevan tres análisis de confusiones. En el primero estaba embarazada, en el segundo anémica y en el tercero quién sabe lo que me encuentren.


    —¿Eso pasa? 


    —Más de lo que usted piensa. La salud es un tema de ricos.


    Pienso en la historia de Paul y en su falso matrimonio. A él le sucedió algo muy parecido a lo que cuenta Emma, tuvo que casarse para que su buena amiga tuviera cobertura médica. Toda una desgracia. 


    —Llevan tres estudios equivocados. Yo me encuentro como una rosa, pero ya sabe cómo son los hombres. Iré por quinta vez a ver si esta vez me dicen la verdad. 


    Emma llena un cubo con jabón y se dispone a subir las escaleras cuando se gira para comentar.


    —A la hija de una amiga le dijeron lo mismo que a mí. La pobre casi muere de un infarto. 


    –¿Qué le dijeron?


    —Que estaba embarazada. Imagínese. La muchacha con quince años lloraba asegurando que era virgen. No sabe la que se montó en el barrio. Su padre por poca mata a tiros al chico de la verdura cuyo único pecado fue regalarle un par de melocotones maduros. 


    Emma no termina de subir cuando la detengo en mitad del ascenso. 


    —¿Y dices que esos errores se producen de forma frecuente?


    La mujer se giró con cuidado para no volcar el cubo cargado con agua.


    —Oh sí. Una vez supe de una mujer que quería endosarle el crío a un amante ricachón. Yo creo que aún no se sabe quién es el verdadero padre. Y eso que la criatura ya come papillas. A cada estudio falso de la madre llega otro igual de falso del padre. Todo un poema. 


    Emma se marchó mientras yo vuelco con rapidez el asqueroso té en el fregadero antes de salir corriendo hacia el cuarto. Tengo algo urgente que hacer. 


     


     


    

  


  
    Esperanzas


    —¿Dónde estabas? 


    Blake se encuentra con los brazos cruzados en mitad de la sala. Arrojo las llaves sobre un mueble de madera rústica. Rebotan y caen al suelo. Sonrío y vuelvo a recogerlas con lentitud mientras pienso con total premeditación tal como vengo haciéndolo durante la última hora. En el hospital no encontré a nadie que pudiera ayudarme en mis pesquisas. Regresaré mañana con más tiempo y algo de dinero. Emma dijo que todo se mueve según el número de dólares, pues bien, si tengo que perder todo lo que he ahorrado este último año para desenmascarar a Dana, lo haré encantada. Después de analizarlo una y mil veces, cada vez tengo más claro que ella mintió. ¿Cómo consiguió los resultados dos días antes? Seguramente lo hizo sobornando. Pagó para obtener unos estudios falsos. Uno que dijera que Blake era el padre de su hija. ¡Sí, ella mismo lo dijo! Quería recuperarlo. Quería mi lugar. Y qué mejor que una hija. Por eso no dijo nada durante el embarazo. Planeaba su estrategia. Sabía que Blake no le creería, él mismo comentó que de haberlo sabido antes le habría confirmado que no deseaba tener a la bebé. ¡Qué tonta fui! Lo tenía todo fríamente calculado.  Cuando pienso que estuve a punto de perder al amor de mi vida por ella. 


    —Fui a tomar aire —contesto con una sonrisa que lo descoloca. 


    Normal, esta misma mañana me comporté como un oso apresado. Claro está que en esos momentos no había descubierto la estrategia de Dana. No pienso decir nada. Puede que Blake no me crea. Callaré hasta conseguir las evidencias. Con las pruebas en la mano, la cabeza con pelos de tomate triturado no podrá desmentir la realidad. 


    —Creí haberte dicho que cenaríamos juntos. 


    —Son las siete de la tarde —miro el reloj del móvil para ver si por alguna razón me he equivocado —. Seis y diez para ser más exacta. 


    —Aquí se cena temprano. Esto no es Madrid, ya no…


    Me acerco y acaricio su torso. Su boca se silencia mientras sus ojos me observan desconcertados. 


    —Lo siento. ¿Podemos cenar en otro sitio? O quizá podríamos pedir algo para comer aquí en casa. Los solos. 


    —Podría estar bien. 


    El cuerpo de Blake no se mueve. Sus manos a los lados permanecen pegadas. Si no fuera por su torso que sube y baja con respiración inquieta diría que se encuentra muerto. 


    —Puedes buscar una película y encender la chimenea. Aunque es falsa proporciona unas vistas magníficas. ¿Y qué tal pizza? Llevamos tiempo sin pedirlas y tengo mono. Y sí, puedes pedirla sin piña. Voy a darme una ducha y ponerme algo más cómodo. No tardo. 


    Estiro la punta de los pies para darle un roce de labios antes de marchar a toda prisa hacia el cuarto. Llevo días jugando al juego estúpido de Dana. ¡Cómo no supe verla! La muy cretina quería quitarme el marido y endosarle una hija que no es suya. Esa colorada de orígenes irlandeses no sabe lo que es una latina luchando por lo que le pertenece. 


    —¡Ve pidiendo! —Grito antes de cerrar la puerta e iniciar mi plan. 


    

  


  
    Blake


    —Se ha hecho tarde. Por qué no sirves una copa. Me gustaría ponerme cómoda. 


    Asiento con la cabecita como un estúpido eunuco esperando recibir un implante de huevos. Huelo mi vaso con refresco intentando descubrir restos del veneno. Muevo de un lado el fondo. El líquido resplandece limpio e impoluto. De la puerta de nuestra habitación asoma una melena caoba a medio vestir. 


    —El licor de cereza me encantó. Me apetece algo dulce. ¿Me servirías una copa?


    La cabeza rápidamente volvió a meterse dejándome la mandíbula desencajada.  Sus hombros desnudos de piel blanca cremosa me han quitado el raciocinio.


    Camino hacia la barra y acaricio las botellas una a una. Parecen reales. ¿Si esto no es un sueño qué demonios está pasando? Esta mañana temí por su huida, al llegar a casa por poco sufrí una apoplejía al descubrir que no estaba. Corrí hasta el cuarto y no fue hasta que su ropa y la bolsa de viaje estuvieron delante que pude volver a respirar. Esperé una hora que me pareció un siglo preparando una y otra vez el discurso de siempre, pero con algo más de ímpetu. Si hasta pensé en ofrecerle el divorcio con el fin de una vez libre volver a conquistarla… 


    ¡Si hasta sonrió! 


    Una maravillosa cena junto a la chimenea y una película. Pongo dos hielos en un vaso de whisky comprobando que están congelados. Si esto fuera un sueño el dedo no dolería, ¿no?


    —¡Ya estoy aquí!


    —Dios…


    Lo que pretendía ser un toque con los labios terminó siendo un trago directo y sin respirar. El calor del alcohol quema como el demonio mi garganta reseca. Me ahogo y al toser comprendo que no estoy en un sueño. Sofía camina hacia mí con un camisón de una tela roja que transparenta más que cubre. Sus pechos son dos melocotones redondeados y turgentes sonrosados por el color granate de la tela. Unido en el centro por una cinta de raso algo más oscura, se abre en la parte alta de la cintura, dejando el tierno ombligo asomarse con descaro. El movimiento abre esa especie de bata mostrando una pieza de lencería tan atractiva como sensual. Su melena larga y castaña recogida en un moño descuidado deja caer unos mechones sueltos que encuadran su rostro pequeño. 


    Estiro la mano hacia el bar sin dejar de mirarla y me sirvo otro vaso, esta vez más cargado que el anterior. ¡Qué demonios! Lo lleno hasta arriba. Llevo tanto tiempo sin tocarla que el cuerpo se despierta duro y tenso. Tengo la cremallera de los pantalones a punto de explotar. 


    —¿Te gusta? 


    Su voz suave se acerca con la misma dulzura que su mirada. Si esto es el infierno que nadie me rescate, si es el cielo que me permitan vivir mi eternidad, y si estoy soñando, que nadie se atreva a despertarme. 


    —Es un diseño de Laura. Me lo enseñó como muestrario de una nueva línea de lencería que podríamos incorporar. ¿Qué te parece? 


    Me parece que si tu amiga se encontrara aquí caería de rodillas agradecido. 


    —Es bonito.


    —¿Te gusta? —Dice girando sobre la alfombra con los pies descalzos.  


    Bebo lo que queda de la copa. En circunstancias normales no habría llegado a dar la primera vuelta antes de encontrarse desnuda con las piernas abiertas conmigo dentro. 


    Vuelvo a beber. 


    Llevo semanas intentando acercarme y viendo cómo su cuerpo se echaba hacia atrás asqueada con mi contacto. No podría soportar otro desprecio. 


    —¿Solo bonito? Y yo creyendo que sería algo fantástico. Espera. 


    Sus pies desnudos se lanzaron a correr hacia el cuarto dejándome una marcha mejor que la entrada. Las braguitas resultaron ser un tanga delicioso. 


    —Si esto es una especie de prueba no voy a superarla. 


    —¿Y este?


    Sus cabellos, ahora sueltos, bañan unos hombros apenas cubiertos por dos finos tirantes. El vestido de color azul cielo es algo más transparente que el anterior. Eso creo. Estoy tan excitado que mi memoria se encuentra llena de pensamientos de sus prendas rasgadas. Vuelvo a beber.  


    —¿No dirás que es solo bonito? 


    Sus piernas desnudas giran sobre ellas mismas. Los volantes se elevan con el movimiento y el aroma de su perfume me alcanza y noquea. La melena sensual alcanzó mi rostro lacerando mi piel. Bebo otro trago. A estas alturas mi garganta se encuentra tan quemada como mi cuerpo. Ardo por acariciarla. Necesito introducirme en su cuerpo. Mi cuerpo reclama por ella. La necesita. Quiero su voz pronunciando mi nombre al enterrarme en su calidez húmeda. Necesito inhalar su oxígeno excitado. Todas mis partes sufren por tenerla. 


    —Por tu cara veo que este tampoco te gusta. A ver si…


    Le sostengo la muñeca para que no escape. Maldición, si se pone otro conjunto voy a violarla en el sofá en la alfombra. Estoy a un movimiento de sus caderas de perder el raciocinio.


    —¿Qué estás haciendo?


    —Ya te lo conté, son muestras para una nueva línea. Laura pensó que sería un buen negocio y yo pensé que…


    —Cielo, estoy haciendo un esfuerzo sobrehumano para controlarme, no provoques mi paciencia, te lo ruego. 


    —¿Estás enfadado? 


    Su mirada parece apenada. Que alguien me de un cubo de hielo y me lo meta en los huevos devolviéndome las palabras racionales. 


    Su cuerpo se remueve y suelto su muñeca enfadado conmigo mismo. Me alejo para no tenerla cerca. Sus pezones oscurecidos por el azul de la tela me despiertan ideas muy salvajes. 


    —No estoy enfadado —la voz me salió más grave de lo que hubiese querido. 


    —Voy a cambiarme. 


    —Maldita sea… 


    —No maldigas, ya me voy. Era solo una muestra. Solo eso. 


    —¡No! —Te sostengo por la cintura esperando poder controlarme. Mi entrepierna duele como si le clavaran cientos de alfileres juntos. Cierro los ojos intentando calmarme. Tu perfume no me lo permite. 


    —No estoy enfadado contigo. Lo estoy conmigo mismo. Todo es conmigo. 


    Sus ojos se elevan y chocan con mi deseo. Dios, esos almendros brillantes y transparentes siempre fueron el principio de mi fin.


    —No te entiendo. 


    —Mi amor, llevo semanas sin acostarme contigo. He hecho todo por no presionarte. Sé perfectamente que no deseabas que me acercara y lo he respetado. Pero esto es mucho —digo acariciando el encaje cerca de sus pechos hinchados. 


    —¿Y si yo creyera que ya ha pasado demasiado tiempo?


    —No tienes que temer. No voy a serte infiel —. Pensar en que se entrega por miedo me derrumba el total de mis deseos. 


    Su mano acaricia mi rostro y tiemblo. 


    No es verdad. Mis deseos no están destruidos. La deseo de forma desesperada. 


    Ella me ha hecho cambiar de supervivencia por locura y sexo por amor. La necesito tanto como un ciego a su lazarillo.  


    —No hablaba de tu tiempo. 


    —Mi amor, estoy a un toque de tumbarte en ese sofá y hacerte el amor de las tres únicas formas posibles. 


    —¿Tres?


    —La primera sería sexo duro. 


    —¿La segunda?


    —Ternura infinita.


    —¿Y la tercera?


    —Amor. 


    Me acercas tus labios y dudo con un temor mayor al de los cobardes. 


    Mi boca se posiciona sobre la suya y sus labios se abren, ¡bendita sea la vida y todos sus santos! 


    —Mi amor.


    Saboreo una lengua que llevo anhelando durante mil noches vacías. Lo que empezó taciturno comienza a transformarse en desafiante. No soy capaz de contener las manos. Sus pechos se endurecen ante el contacto de mis dedos. El calor de su piel erizada me devuelve a la vida. Los besos son elixir de eternidad. 


    —Llévame a la cama… 


    No necesita repetirlo. La recojo en mis brazos para que no se me escape. Mi entrepierna endurecida me golpea luchando por tocarla. Temo culminar antes de haber empezado. La dejo en la cama y me quito la ropa de forma tan poco elegante que consigo que el sonido de su carcajada me distraiga de las patadas que estoy dando a mis vaqueros. 


    Ese sonido es música que excita mis sentidos aún más que ese dichoso camisón. Verla feliz es un sueño al que temía no volver alcanzar. 


    —¿Te ríes de mí?


    Disfruto con las estrellitas que chispean en sus ojos. Me convertiría en astronauta solo para bajarle una estrella.


    —Estás muy divertido. 


    Muerdes tus labios y la boca se me hace agua. Necesito volver a probar el dulzor de esa fruta madura. Nunca sentí por nadie un deseo tan desesperante. Te quiero hasta el dolor más encarnizado. Mi desespero por no tenerte es desquiciante. 


    —¿Esto te parece divertido? 


    Estiro mi cuerpo desnudo como un toro exponiendo su esplendor. Me encanta presenciar cómo su deseo se despierta ante mi. 


    —Esa parte de tu cuerpo —dice señalando mi pene con el dedo índice— es la más divertida de todas. 


    —Acabas de herir mi orgullo masculino. 


    —¿Podré hacer algo por repararlo?


    —Estoy totalmente seguro de que podrás. 


    Me lanzo sin mayores preámbulos. No tengo contención. Acaricio tu cuerpo con mano firme y posesiva. La necesidad de hundirme en ti es desesperante. Te beso, te toco y me dirijo al centro de tu húmeda excitación. No tengo voluntad para los entrenamientos previos. Acerco mi boca a tus muslos y abro con mi boca el centro de tu placer. El aroma dulce de tu cuerpo me embruja. Debo probar tu sabor en mi lengua. Lo necesito. 


    —Eres tan dulce… tan mía…


    Mordisqueo para luego calmar y volver a atormentar. Saboreo, te excito y pruebo la dulzura más espesa y abrumadora que probaré jamás. Tu cuerpo es una ola que debo surfear. Escalo por tus piernas y mi pene acaricia tu piel al rozarte. 


    —Mi amor…


    Te beso como nunca lo he hecho. Tu boca es mi demencia. Me zambullo y tu lengua acepta su rendición. Soy un loco conductor de locomotora al que es imposible parar. Ni yo me reconozco. No soy capaz de pensar en otra cosa que el de entrar en tu calor húmedo. Mis caderas presionan buscando tu cueva delicada y ardiente. Si comprendieras que te amo hasta donde la inteligencia se convierte en irracionalidad. 


    —Blake…


    Mi nombre en tus labios son la tangibilidad de mis sueños. Cuánto tiempo sin oírlo temiendo que nunca volvieras a decirlo.


    —Estás tan húmeda…


    Duro como estoy tu cuerpo me recibe con reticencias. Conteniendo la fiereza me zambullo con delicadeza, pero sin demora. El suspirar de ambos retumba en las paredes cuando alcanzo el interior más profundo de tu cáliz. 


    —¿Te hago daño?


    Acaricias mi mandíbula con tus delicados dedos mientras hablas con tus labios entreabiertos por la pasión. Mi excitación se endurece aún más en tu interior llenándote, abarcando cada rincón de tus paredes húmedas. Eres el guante más apretado y suave.


    —Nunca me sentí mejor… ay… 


    No te permito terminar. Comienzo a moverme. Soy incapaz de contenerme. Eres totalmente mía y algún día aceptarás que nunca he sido otra cosa que tuyo.


    —Blake…


    El sonido de tu voz se ha transformado. Dices mi nombre como un ruego. Siempre lo haces el segundo previo al desenlace. Mordisqueo tu hombro enrojecido y empujo mirando las sábanas buscando distraerme. Quiero que tú llegues antes que yo. Quiero tus espasmos rodeando mi dureza necesitada. 


    Atraganto la respiración y me muevo con firmeza. Tu cuerpo interno se revuelve y estremece. Elevas la voz y tus paredes se estrechan estrujando mi miembro cargado de deseo. 


    —Dios…


    Digo antes de sentir que el mundo se rompe en cientos de cristales y la visión se me nubla. El cuerpo me tiembla y te beso captando todo el aire de tu interior. Eres mía. Toda mía. Soy tuyo. Todo tuyo. 


     


     


    Descansas en mi hombro con la respiración lenta. No soy capaz de hablar por miedo a romper el aire de pasión que huele en el ambiente. Tus dedos se enroscan en el bello de mi pecho. —Te necesitaba —dices con la voz retumbando contra mi torso.


    —No tenías más que tomar lo que te pertenece. 


    Mi contestación te causa diversión. Siento la sonrisa de tu boca dibujarse en mi piel. Mi pene salta excitado. Quiere más de ti.  


    —Lo haré. Soy tu mujer y la madre de tus hijos. 


    Dices elevando el torso para alcanzar tus labios sobre los míos. Estoy por responder que me importa un cuerno los hijos y que solo la necesito a mi lado cuando su beso se profundiza. 


    Su mano se introduce entre nuestros cuerpos y mi sexo se estira como si no hubieran pasado tan solo cinco minutos de la última vez que la visitó. 


    —Mío —tus labios se mueven por encima de los míos—. Solo mío…


    El pequeño cuerpo eleva las caderas guiándome hacia su interior. Su reclamo de posesión me eriza de deseo. 


    Sujeto tu rostro y acepto que me guíes como capitán vencedor. Te lo permito gustoso. Nunca quise otra cosa que tenerte amándome hasta que el mundo se harte y olvide que existimos. 


     


    

  


  
    Nuestra realidad


    —Esperaba un desayuno más íntimo —. Acepto el beso rápido de mi marido antes de cerrar el portátil. 


    Es divertido como esa palabra anticuada escuchada en boca de otros se transforma en profunda cuando se refiere a una misma. Mi marido… 


    Me siento en el taburete junto a la isla con la espalda recta. 


    —La situación con el ejército y sus dichosos cambios no serán tarea fácil. Además, está el tema del juicio de Simon. No sabes las ganas que tengo de poder librarme de todo y regresar a Madrid. 


    Blake se refiere al juicio que ha llevado a la cárcel a su tío. Ese hombre es un ser despreciable que nos ha traído muchísimos problemas. 


    —¿Tendrás que declarar?


    —Sí, he recibido la notificación hace unos días. Hoy tengo que ir al juzgado.


    —No me habías dicho nada.


    —No estabas muy habladora.


    Agacho la cabeza aceptando la regañina. La noche de amor con Blake ha ayudado a moldear mi mal humor. O puede que sea que pienso desenmascarar a esa mentirosa y alejarla de nuestras vidas. 


    —Yo tampoco lo estaba —se acerca acariciando mi barbilla para mirarlo a los ojos —. ¿Estamos bien? 


    —Lo estamos —digo acariciando sus dedos en mi mejilla.


    —Te quiero señora Blackmoon. 


    Sus ojos negros brillan con firmeza. Sabe que siempre que me llama así consigue derretirme. 


    —No juegas limpio. 


    —¿Para tenerte a mi lado? Nunca. 


    Su cabeza se agacha acercándose a mi boca. Enlazo los brazos sujetándolo por el cuello. Con las lenguas enganchadas endereza el torso y me sujeto para no caerme. Sonrío asustada al sentir que mi cuerpo se eleva por los aires. 


    —Voy a caerme —digo sobre sus labios. 


    No solo no me hace caso, sino que me sujeta por la cintura con fuerza y me hace volar hasta sentarme sobre la mesada. La campanilla del teléfono suena varias veces y su boca se queda inmóvil. 


    —¿Qué sucede?


    No contesta. Apoya su frente sobre la mía con el rostro tenso. Lo conozco. Está pensando la respuesta.


    —¿Qué pasa? 


    —Es Dana. 


    —¿Cómo? —De forma inmediata desengancho mis dedos de su cuello —. Vuelve a pensar unos minutos antes de contestar —. Blake, no quiero más mentiras. 


    —No las hay —dice respirando profundo—. Estando la niña de por medio pensé que debía cambiar el sonido de sus mensajes. Por si necesitaba algo urgente. Debo responder…


    Muevo la cabeza aceptando la sinceridad. Sé que le ha costado tanto como a mí masticar la asquerosa realidad. 


    —Fuck. 


    Normalmente me divierte escucharlo insultar en inglés. Conmigo siempre habla español. Solo habla delante de mí en inglés cuando tiene que insultar. 


    —¿Qué pasa?


    Bajo de la mesada y me posiciono a su lado. 


    —¿Es la bebé? ¿Está bien? 


    Que crea que la mujer es una embustera asquerosa no significa que la pequeña no me apene. 


    —Dice que no puede cuidarla. Me pide que me haga cargo de ella durante todo el día.


    —Pues dile que no puedes. Tú tienes un día muy complicado. Además, si no vas al juzgado podrías tener problemas serios. 


    —Lo sé. Lo sé —dice escribiendo delante mío —. ¡Shit!


    —¿Y ahora qué?


    Blake extiende el móvil para que lo lea. Agradezco la confianza. 


    —¡Esta mujer no tiene corazón!


    Escribir que la dejaría en el portal no es una frase de una verdadera madre. Me rasco la frente indignada. 


    —¿Y Matilda? —Pregunto nerviosa.


    —Está en casa de su hermana y… —hace un silencio largo—No puede venir. Iré a su casa y me quedaré trabajando allí hasta que Dana regrese. 


    Los ojos se me abren como huevos a punto de reventar. Eso es lo que la zorra quiere. Se está inventando pretextos para tenerle cerca. ¡Por encima de mi cadáver!


    —Espera —digo estirando la mano deteniendo sus dedos—. Dile que iré yo. Recogeré a la bebé y la traeré a casa. 


    —¿Tú?


    —¿Qué pasa? No puede ser tan difícil. El último día la cuidaste tú y sin ayuda de Matilda. Yo también podré. 


    —Llamaré al teniente y le diré que cancele nuestra reunión. No puedo pedirte esto. 


    —Por favor, Blake, puedo hacerlo. Algún día tendría que ejercer de madrastra. Prometo que no le haré morder ninguna manzana ni la llevaré al baile en una calabaza.


    Blake sonríe con pocas ganas. Sus dedos peinan sus negros cabellos. Está nervioso. 


    —Vamos, confía en mí. 


    —Lo hago. Pondría mi vida en tus manos. 


    —¿Entonces? 


    Me acerco acariciando su mejilla. Esta vez soy yo la que quiere ver su mirada. 


    —No quería esto. Merezco que me abandones. 


    —Pero no voy a hacerlo. Estamos en esto juntos. 


    Me besa con ternura antes de alejarse alarmado. 


    —¿Hoy no tenías esa visita al diseñador del nombre raro? 


    —¡Mierda!


    Blake se refiere a un nombre que me inventé. La verdad es que fue lo primero que se me ocurrió para ocultar mi visita espionaje al hospital de ayer. Agacho los hombros desilusionada. 


    —Se acabó. Iré a casa de Dana y trabajaré a su lado mientras Emily duerme. 


    —¡No! —Aplaco la voz para que no note que no pienso permitir que se quede en casa de esa loca—. Iré yo. Tengo cientos de días para verme con un diseñador al que ni siquiera conozco. 


    —¿Estás segura?


    —Sí, lo estoy. Escribe a esa —me abstengo de decir los apodos adorables con los que me gusta llamar a esa desquiciada— y dile que iré yo. 


    —Vendré tan pronto pueda. 


    —Estaremos esperándote. Ahora vete que tengo que cambiarme. 


    —Yo puedo ayudarte —las manos de Blake sujetan mi camiseta de dormir tirando de ella hacia arriba. Me río mientras lo empujo hacia la puerta—. Váyase a trabajar señor Blackmoon. 


    —Te amo. Te quiero. Te adoro —dijo dándome un beso duro antes de correr por el pasillo dejándome con la cabeza hecha girones. 


     


    

  


  
    


    Madrastra, madre desastre


    —A ver pequeña, tienes que colaborar o así no vamos a funcionar. 


    Emily me observa curiosa ver como hago contorsionismo con las piernas.


    —Espere, la ayudo a bajar. 


    La mujer taxista saltó de su asiento para abrir mi puerta. En un minuto se encontró sosteniendo mi mano mientras saco una pierna sujetando a la bebé con fuerza para que no se me caiga. Es tan pequeña y delicada que temo se me escabulla por el hueco de los brazos. 


    —Le abriré el cochecito. 


    —Gracias —digo sin rechazar su ayuda. 


    —No se preocupe, siempre pasa con el primero. Yo que tengo cuatro, sé de lo que hablo.


    —¿Cuatro?


    —Las madres solemos pensar que lo hacemos todo mal. Primerizas o no intentamos encontrar nuestra mejor versión. Bastará con demostrar que lo intenta para que ella aprenda a valorar sus esfuerzos. 


    Intento contestar que no soy su madre cuando la mujer se agacha para ver la carita de Emily. 


    —Es preciosa. Y tiene su misma mirada. 


    La bebé mueve los ojitos estirando los deditos por encima de la manta. Creo que intenta decir que no soy su madre. Amablemente, la mujer abre el carrito indicando todas las trampas de tan tecnológico artilugio. Como si se tratase de una bomba de explosión coloco a Emily y la cubro por todos los lados. El frío de esta semana no es normal. La mujer ríe al verme enroscar a Emily como un matambre.  


    —Aprenderá a hacerlo con mayor práctica cuando pasen unos meses. No se aflija. Los niños son seres pensantes, ella colaborará en su cuidado, sólo necesita cariño.


    Acepto el consejo mientras extiendo un billete de veinte dólares. 


    —Ahora mismo le doy su cambio —dice caminando por la parte delantera del coche hacia la guantera. 


    —No por favor, quédese las vueltas, ha hecho mucho más de lo que debía. 


    —Lo hice con gusto. Entre nosotras debemos ayudarnos. 


    —Insisto. Se lo ha ganado.


    La mujer contesta algo de que Dios me bendiga, pero no la escucho. Estoy demasiado centrada en conducir el coche hacia la entrada del edificio sin volcar la carga.


    —¿Y ahora qué pequeña?


    Emily mueve los labios como intentando responder mientras me río a carcajadas. Llevada por el embrujo de sus mofletes acerco los dedos hacia el calor sonrosado de su piel. Su tacto es fino y suave. Un pétalo de rosa mojado por el rocío. Su boca se estira en un mohín delicado. La nariz salpicada con las mismas pecas le dan un aire irresistible. 


    Me siento sin dejar de acariciarla. Jamás he tenido un bebé tan cerca. Es decir, sí que los había visto, incluso participe de los típicos regalos de bienvenida a este mundo de mierda, pero jamás tuve uno con el que me sintiera responsable. 


    Verla me hace sentir culpable. La primera vez la culpé estúpidamente de todo mi sufrimiento.


    —La bruja de tu madre dijo que no te sostuviera en brazos porque te encantaba. Pues que se aguante. Estás conmigo y yo pongo las normas.


    Intentando acostumbrarme a tu compañía te recojo y sonríes. Sabes que estamos infringiendo una regla. Te respondo con la misma simpatía mientras acaricio tu carita. 


    —Esos mofletes poseen fuerza gravitatoria. ¿Lo sabías?


    No contesta. Mueve las manos por lo alto hasta capturar uno de mis dedos. Te observo admirada de la perfección que concentras en tan pocos centímetros. Mueves la cabeza y el mechón revuelto cae sobre tus ojos. Eres preciosa. Y tan frágil…


    —Lo siento cariño, voy a cuidar de ti, pero tú no eres hija de Blake —tu boca se mueve inquieta—. No te preocupes, no dejaré que nada malo te pase. Cuidaré de ti para que la loca de tu madre no te haga daño. Cuando se descubra toda la verdad yo personalmente comprobaré que siempre estés bien. Tu madre intenta pillar a mi marido y a mí me toca detenerla, pero tú tranquila yo siempre velaré por ti. Mi madre tampoco me quería, ¿lo sabías?


    Regreso mi mano a su carita cuando comprendo que mi declaración no le ha gustado mucho. 


    —Sh, sh, tranquila —. Me pongo de pie —. No llores pequeña. No llores. ¿Qué quieres? ¿Tienes hambre? Seguro la bruja de tu madre no te dio nada. Noooo, no llores, tu madre no es bruja solo una desgraciada… Ay madre, qué no… qué hago…


    

  


  
    


    Blake


    Pestañeo varias veces para comprobar que es mi casa. Una bolsa abierta y un camino de pañales sin abrir indica un rastro desde la cocina hacia la sala. Dos biberones a medio terminar, una muñeca de trapo girando del ventilador de techo contrasta estrepitosamente con el calor intenso que escapa por la chimenea. 


    Dejo la mochila en el suelo buscando con la vista a los asaltantes cuando la imagen que tengo delante me choca y me derriba. Cierro la puerta con suavidad extrema y me dejo caer en la primera silla que encuentro. Sofía duerme estirada en el sofá con un pequeño bulto envuelto que abraza con dureza. La pequeña cabeza se apoya en el pecho de la mujer más hermosa del mundo y la que amo más que a mí. Cierro los ojos para no ponerme a llorar como un niño. No la merezco, pero maldita sea, la quiero demasiado como para permitirle encontrar a uno mejor que yo. Jamás le permitiré dejarme. 


    Sintiéndome el peor y más dichoso de los hombres me acerco en punta de pies. Su melena tiene un pequeño trozo de cereal húmedo en el flequillo y su boca emite pequeños ronquidos agotados. Dios, no puede ser más hermosa. 


    Emily, totalmente despierta, y encantada entre los brazos fuertes de su protectora, mueve las manitas acariciando el aire. 


    —Vamos a tu cuna —susurro intentando robarla del amarre. Sofía, al notar la pérdida abre los ojos asustada —Soy yo amor, tranquila, la llevaré a su cuna.


    —Está cenada y tiene pañales nocturnos. Le gusta que la envuelvas en la manta como a un chorizo —dices adormilada— y ponle su muñeca que cuelgue del ventilador de techo, se adormece mirándolo.


    —Tú descansa —digo besando su frente y tirando del peluche amarrado a una asta. 


    No contesta. Acabo de caer desmayada. 


    Las manitos de la bebé acarician mi barba. En solo un par de veces ha aprendido a reconocerme. Debo confesar que aún se me hace extraño ser padre. Recordar las palabras de Dana al referirse a la bebé me hicieron albergar demasiada pena como para pensar en mí. El odio que siente Dana por su hija me ha hecho asumir mi responsabilidad antes de poder acostumbrarme a la idea. 


    —¿Se puede saber qué le has hecho a mi mujer?


    Mirándome como si le importara un cuerno mi presencia se quedó con la vista fija en el ventilador.


    —Me parece que alguien decidió invertir el cuento de la madrastra malvada y convertirla en su esclava. Me temo que vas a dormirte como la última vez que estuviste aquí. Dejaré tu muñeca aquí —digo apoyando el trapo con trenzas a un lado de la cuna —la abrazarás y cerrarás los ojos. 


    Girándose y poniendo el culo en pompa me ignoró por completo. Rebusco en el armario el aparato de sonidos y lo enciendo antes de cerrar la puerta. En la sala Sofía continúa dormida como un tronco recién cortado. Sin la niña a su lado los restos de leche seca en su cabello se aprecian con mayor claridad.


    —¿Se despertó? Iré a comprobar que está bien.


    —Sh, sigue durmiendo, Emily está perfectamente en su cuna —digo mientras la sujeto por debajo de las rodillas acunándola en mis brazos. 


    —Debes encender el escucha. La habitación está lejos. Deberíamos traer la cuna a… —dices antes de quedarte dormida. 


    —Descansa...


    Sonrío al notar lo bonita que estás en mis brazos. Tienes cereales y leche desparramados por toda la camiseta, hueles a jabón de baño de bebé y los mechones de tu melena castaña caen desparramados sobre tus ojos adormilados. Jamás pensé que una imagen tan desastrosa me excitara tanto. Te haría el amor suavemente y sin despertarte disfrutando los suspiros de tus sueños. 


    No me lo puedo creer. Tus movimientos son los mismos que Emily, te giras, pones el culo en pompa y te quedas dormida. 


    Me recuesto a tu lado y desenredo tus cabellos. No soy capaz de dejarte tranquila. Bordeo suavemente tu rostro con la yema del dedo. En lo más profundo de mi interior sabía que la Sofía cariñosa y comprensiva regresaría. Tu naturaleza pura no sabe de egoísmos. Puede que tu odio hacia mí fuese sincero, sin embargo, sabía que jamás se haría extensivo a una inocente. Te amo porque tu belleza es superior a la de las ninfas. Tus cabellos maravillosos y tus ojos pícaros no son ni la mitad preciosos que tu corazón. 


    —Te amo señora Blackmoon. Te amo como nunca me creí capaz de sentir ni de reconocer. 


    

  


  
    


    La decisión


    —Sí, tengo cuidado. Tú no te preocupes. 


    —Coge taxi. Estaré más tranquilo. 


    —Vete o llegarás tarde. 


    —Si no te conociera diría que me estás echando. 


    —Mira que eres tonto. 


    Blake me besa y cierro la puerta de casa resoplando agotada. Emma me observa curiosa mientras sostiene la fregona. 


    —Creí que venías los jueves. 


    —Antes sí. El señor me pidió que viniera todos los días para ayudarla. Y yo estoy encantada, aquí se trabaja muy bien. Con vosotros es mucho más agradable con la…


    —Sí, sí, me alegro mucho por ti y por tus cuatro hermanos, ahora tengo que dejarte. 


    Corro a la habitación y me visto con impaciencia mirando el reloj. Tengo que volar para no perder el turno. 


    —¿Qué turno? ¿La señora se encuentra enferma?


    ¿En qué momento cometí el error de hablar en voz alta?


    —No. Estoy perfectamente.


    —¿Entonces para qué tiene que ir a un hospital?


    —Quiero decir sí. 


    —Ay Dios. Quédese donde está. Llamaré al señor ahora mismo. 


    —¡No!


    La mujer moviendo la fregona de un lado al otro se detuvo protegiendo su pecho con el palo. Mi grito ha conseguido pegarle un susto de muerte. 


    —Quiero decir que sí, pero no. 


    —Claaaaro. Ahora usted se va a sentar tranquiliiiiita —Emma habla a velocidad menos cinco. Lento, grave y terriblemente pausado mientras mueve las piernas al compás de su lentitud—mi-en-tras-yo-voy-a-la-co-ci-na-y-lla-mo-al-se-ñor.


    —¡No soy ninguna loca para que me hables así! 


    —Noooo. Usted tome asiento. 


    —Tengo que hacerme un análisis de sangre rutinario por… por…anemia. Y no deseo preocupar a Blake. 


    —Ay señora, por poco me infarto —dice pasándose el trapo de los muebles por la frente—. Claro que la comprendo, a mi Emiliano le asusta todo. Verá usted, una vez trabajé para una loca que me encerró en la despensa y el Emiliano pensó que lo había abandonado. Menos mal que me encontraron pronto, el pobre ya estaba buscando candidatas para casarse. Hombres, ya los conoce, es verse solos y enloquecen. Son todos iguales. Todos menos el señor Blake, él es todo un ejemplo.


    Suspiro mientras me calzo los vaqueros. Si tengo que escuchar su historia al menos no perderé el tiempo. Tengo un turno gracias a mis ruegos y lamentos y si lo pierdo no tendré otra oportunidad.


     


     


    —Hola, buscaba información para un tratamiento de fecundación in vitro.


    Las plantas de los pies se me mueven de un lado a otro con los nervios como canción oficial. 


    En las películas de espías todo resulta mucho más sencillo. La enfermera se distrae, la súper agente especial Amanda se introduce en la sala secreta de archivo confidenciales, abre dos cajones y bualá, los planos de la bomba que hará volar Manhattan se encuentran delante de sus ojos y con instrucciones de desconexión instantánea. Pero, como mi nombre es Sofía, y no Amanda, tiemblo mirando de un lado a otro. Aquí la única puerta que se abre no tiene armarios. Dos enfermeras tomando un café en vaso plástico junto a una máquina es lo más destacable que puedo apreciar. 


    —Tiene que completar estos formularios —mi mirada debe ser un poema porque la pobre muchacha me lo repitió dos veces antes de continuar. En esa sala posee bolígrafos y café recién hecho. Se sentirá muy cómoda. 


    —Claro. Gracias. 


    Recojo la carpeta y camino hacia el recinto. 


    Como dijo la recepcionista todo es terriblemente cómodo, lástima que mis nervios, a diferencia de la súper agente especial Amanda, me están preguntando ¡qué demonios hacemos aquí!


    Muerdo la punta del boli, no es mío, ¡mierda! Ahora, además de mentirosa soy mal educada. Garabateo con la vista los papeles buscando el momento propicio. ¿Cuál es ese momento? ¡Y yo que sé! En mi cabeza antes de venir estaba todo demasiado claro. Encontraría el archivo de informes de ADN, buscaría el nombre de Blake Blackmoon y listo. Cero por ciento de coincidencias con la bebé. Le haría una foto y caso resuelto. 


    —¿Estas preguntas son para ver el archivo? Quiero decir, a la doctora que lleva los archivos. Es decir…Aying…


    La muchacha estira la mano para recoger mis papeles. 


    —Puede sentarse. En cuánto la doctora se encuentre disponible la llamará. Puede sentarse en los sofás. 


    Acepto la frialdad de su respuesta y vuelvo a sentarme con un mullido cojín resguardando mis riñones.


    Veinte minutos después un médico con bata blanca regresa por tercera vez para hablar con la recepcionista. Lo recuerdo porque es un joven alto de tez caramelo. Su piel es de un bronceado tan intenso como el brillo de su negra cabellera. Su boca es ancha y seductora. Cuando habla la muchacha no es capaz de contener el sonrojo. Normal, con médicos así cualquiera se mantiene sana. Llamado por mi inspección enfoca su mirada en mí mientras escucha las palabras suaves de la secretaria. Me sonríe travieso antes de volver su atención hacia unas carpetas y marcharse por la gran puerta. Madre de Dios, qué hombre. ¡Anda! Ha regresado. Se acerca a la secretaria y hablan en voz baja. Ahora me mira. Ahora me miran. ¡Me han descubierto! Se acerca con paso firme. ¡Mide al menos tres metros! Me echará a patadas. ¡Teléfono de la embajada! ¡Necesito que me extradite ahora!


    —¿Sofía Reyes Blackmoon? 


    Detrás de mi nombre dice un montón de palabras que no entiendo. Jamás debí copiar en las clases de inglés. 


    —Sofía Reyes —repito intentando acercar el oído para entender. 


    Sonriendo con unos dientes blancos como perlas que le llenan la boca me responde en español casi perfecto. 


    —Soy el doctor Kiran Shaikh. Me han dicho que estás aquí para unas pruebas —. Se quedó pensando antes de volver a sonreír—. No han sabido decirme exactamente por qué está aquí.


    Miro a la secretaria, la que hasta segundos antes cotilleaba sin descaro, bajar la mirada hacia un montón de papeles. No comprendo qué pudo haberme delatado. Hice la regla del uno dos tres. En el instituto siempre funcionaba. La primera respuesta del cuestionario siempre era la A, la segunda la B y la tercera la C. Y así sucesivamente. ¿No comprendo qué pudo salir mal? 


    —Sí, yo quiero ver ADN por para ¿cómo se decía por o para?


    Muerdo mis labios divirtiendo al doctor que roza mi codo para que lo siga hacia la puerta abatible en la que todos entran, pero nadie sale. Lo dudo unos segundos antes de ver como tan amablemente sujeta la puerta. Camino y una consulta con vistas a unos jardines maravillosos me dejan embobada. 


    —Ahora comprendo por qué nadie sale. 


    —¿What? 


    —Y aquí estamos nuevamente en la casilla de salida. Y mira que la abuela Toñi me decía que el inglés era importante y que dejara de copiar, pero ya se sabe. De adolescente todos somos sabios. Sorry doctor Shajashajik —muestro mis dientes como cachorrillo esperando ser perdonado. ¡Ay abuela! Cuánta razón tenías.


    —Puedes llamarme Kiran. Y no necesitas hablar en inglés. 


    —Gracias al cielo —digo con una sonrisa demasiado divertida—. Siempre me conformé con el aprobado raspado. 


    —En la clínica todos hablamos español. 


    —¿Sí? Mira que bien. 


    —La secretaria lo habló contigo. ¿No lo habías notado?


    La verdad es que no. Estando tan preocupada como estaba en descubrir los archivos secretos, el detalle se me hizo irrelevante. 


    —Entonces, ¿vas a comentarme la razón de tu visita a la clínica? La secretaria dice que completaste todas las casillas de posibilidades juntas. Yo soy el responsable de análisis de ADN, pero quizá pueda ayudarte en tu variedad de necesidades de embarazo, esterilización y gestación subrogada.


    ¡Todo eso marqué! ¿Qué sabía yo que todas esas casillas eran tan diferentes las unas de las otras?


    —Soy periodista investigando el tema de los análisis de ADN —. Contesto reencauzando mi estrategia de espionaje. 


    La espalda del joven doctor se echa en pleno hacia atrás. Menuda tonta estoy hecha. 


    Estiro el cuerpo recobrando el valor. Las clases de investigación de noticias resurgen en mi sangre empastada por años de no ejercer. 


    —Si eres de la prensa rosa estoy cansado de contestar que la identidad de nuestros pacientes es totalmente confidencial. Ahora puedes irte. 


    —¿Prensa rosa? Uy no —digo con aires de alta indignación—mi periódico está interesado en métodos puramente científicos. Más precisamente en las pruebas de ADN.


    —¿Y qué deseabas saber exactamente? —Su espalda se relaja. Pero sólo un poco. Mi cerebro mueve los engranajes a toda velocidad. 


    —Me estaba informando sobre la veracidad de los procesos de ADN. ¿Puedes darme alguna orientación general? Por ejemplo ¿alguien podría verificar la autenticidad de los resultados de una prueba de ADN?


    El doctor parece considerarlo por un momento antes de responder. 


    —Existen procedimientos estándar para asegurar la confidencialidad y precisión de los resultados. Sin embargo, si alguien tiene serias dudas, podría intentar contactar a un experto independiente en genética o incluso buscar asesoramiento legal.


    Me quedo pensando en su respuesta. 


    Un experto independiente podría ser una solución, pero el problema sería hacer una prueba sin que Blake me matara antes. Él está dispuesto a creer que esos resultados son verdaderos. Reviento al pensar que confíe tanto en una mujer como Dana. 


    —Las pruebas de ADN son una herramienta precisa, pero entiendo tus dudas. Si lo deseas, podríamos agendar una cita para discutirlo en detalle. Incluso podría enseñarte algunas pruebas obsoletas para que comprobarás nuestros métodos científicos.


    —Eso sería fantástico —. Un rayo de esperanza ilumina mis planes —Estoy en proceso de selección y no querría perder mi oportunidad de trabajar en el periódico de forma fija


    El doctor asiente comprensivamente. 


    —Entiendo tus preocupaciones. ¿Por qué no te invito a almorzar mañana? Podemos hablar mejor en un ambiente más relajado.


    —Yo… Soy casada —digo arrepintiéndome al instante de mi confesión.


    —¿Con un tal Blackmoon no? ¿Qué pasa, él no te permite comer? 


    —Por supuesto. Blake no es un cavernícola. 


    —¿Blake?


    —Mi marido. Y sí, apreciaría mucho tu consejo. 


    Y ese puesto como responsable de pruebas genéticas de la clínica me daría acceso a la información que busco.


    —Entonces mañana a las doce. 


    —Mañana a las doce.  


     


    

  


  
    


    Desconocidos


    La tarde cae suavemente sobre la ciudad de Baltimore bañando las calles en tonos dorados y naranjas mientras me preparo para un encuentro que no puedo compartir con Blake. Kiran canceló el almuerzo por un tema de una operación de urgencia. Esconder esta cena a Blake no será fácil. 


    Mi corazón late con nerviosismo y anticipación mientras me miro al espejo asegurando que mi vestido sea perfecto y que cada cabello esté en su lugar. Es una cita demasiado importante como para no dar imagen de seria reportera responsable. Sí, está bien, nunca ejercí, pero ¿qué periodista no lleva un pequeño caso Watergate en su cabeza? El problema de mi coraje informativo no se encuentra en mi capacidad de espionaje sino en qué tan lejos estaré dispuesta a llegar. Sé que debo ser cautelosa. Soy una mujer comprometida y Kiran no parece ser de los que se conforman con un beso de amistad. Todo sea por mi matrimonio. 


    —¿Sales?


    ¡Mierda! Se suponía que hoy llegaría tarde.


    — ¿Sofía?


    La voz de Blake me saca de mis pensamientos y mi corazón da un brinco. Decir que a cenar con un hombre de apuestos rasgos indios no creo que sea la respuesta correcta. 


    Me doy la vuelta tratando de parecer casual como esas influencer a las que graban caminando como si no se hubieran dado cuenta. Sus ojos agudos observan cada uno de mis movimientos. En concreto el de mi vestido negro. Es su preferido. Quizá no debería haberlo escogido. Sonrío tratando de ocultar mi nerviosismo. 


    —Oh, ¿estás en casa? Pensé que llegarías tarde. 


    —Eso parece.


    —Tengo que hacer una diligencia rápida. Es algo relacionado con la investigación que estoy realizando. No llegaré tarde. 


    Blake frunce el ceño ligeramente con una expresión de preocupación en su rostro. —¿Investigación? ¿De qué estás hablando?


    Trago saliva, tratando de mantener la calma. 


    —Es complicado de explicar. Prometo que te contaré todo en cuanto tenga más información.


    Con un beso rápido en la mejilla pretendo huir cuando su mano se aferra a mi brazo. No sé muy bien como lo hago, pero últimamente mis estrategias las pienso con el culo en lugar de la cabeza. 


    —A dónde vas. Y principalmente, con quién.


    Su pregunta implícita se refuerza con el escaneo de sus negras pupilas por encima de mi figura. 


    —Es por Laura. 


    —¿Laura? Ella está en Madrid. 


    Claro, ella está en Madrid y yo en Baltimore. Si está a diez mil kilómetros no podemos cenar juntas. 


    —Sí, claro que está en Madrid, no soy tonta, es por un diseñador que me pidió que conociera. Ya te lo contaré —. Me suelto mientras recojo el móvil y lo miro nerviosa —. Se me hace tarde. No te preocupes. Regresaré pronto. 


    Camino tan rápido que Blake me sigue un paso por detrás. 


    —¿Cenarás con él? Me gustaría acom… Fuck. 


    El sonido de la campanilla del móvil con el sonido de Dana suena a todo volumen. Me detengo y me giro para observar bastante molesta. Esa musiquita consiguió sacarme de mis casillas. 


    —Contesta. Parece urgente —digo al ver que la dichosa canción se repetía una y otra vez. 


    Lo noto resoplar antes de contestar. No escucho lo que le dicen, pero sí lo que contesta. Aprieto las uñas hasta dejarme marcas. 


    —No puedo. No soy tu empleado. Deberías…


    Me giro para salir de casa. Debo descubrir la mentira de Dana y librarnos de la maldita cuerda que intenta ponerle a Blake y a mi matrimonio en el cuello. 


    —¡Sofía!


    Lo dejo con el grito en la boca. No tengo humor para sermones. 


     


     


    El restaurante es terriblemente acogedor. La luz es tenue, la música suave y las parejas hablan de forma tan distendida que parecen estar haciéndose el amor con el contacto de sus miradas. 


    Aunque esté aquí para obtener respuestas no puedo evitar sentirme cautivada por la misteriosa aura que rodea a mi acompañante. Su mirada profunda y su sonrisa encantadora son difíciles de ignorar. Amo a Blake, pero sería muy ingenuo por mi parte ignorar el daño que la aparición que esa bebé ha hecho a mi integridad femenina. Aún comprobando que Emily no fuese su hija, las imágenes de él con Dana en una cama nunca terminan de retorcerme los riñones. Cómo será la acidez que retengo que he sentido vergüenza de contárselo a las chicas. Ni ellas ni Anthony saben nada de nuestra inesperada maternidad. Bebo un sorbo de vino blanco intentando que el alcohol queme los recuerdos de Dana y sus intentos por romper todo lo que poseo. 


    —Estoy encantado de que hayas podido venir. 


    Kiran rompe el silencio con su voz suave y melódica. Es amable y gentil. Tanto que parece real. No lo digo porque no lo sea, es solo que Blake también parecía real al decir que me quería, sin embargo, bastaron veinte días separados para… 


    —He oído mucho sobre ti y tus logros en la radio.


    —¿Cómo dices?


    Su tez morena es brillante como el chocolate cremoso. Sus manos son delicadas y firmes. Su rostro posee la proporcionalidad perfecta entre masculino y atractivo.  


    Alza las manos con una sonrisa que iluminó el restaurante. 


    —Soy culpable por buscarte en Google. No puedes reprocharme nada. Podrías haber sido una espía que deseaba secuestrarme.


    Sonríe y yo le respondo escondiendo el rostro en un sorbo corto dentro de la copa. 


    —Dudo que pudiera secuestrarte —digo advirtiendo el contraste de su robusto cuerpo con el mío de altura poco desarrollada. 


    —Mujeres como tú secuestran corazones.


    Agacho la cabeza. Podría decir que estoy casada, pero no quiero hacerlo. No porque quiera engañar a Blake, sino porque después de todos los palos que he recibido sienta bien que un chico guapo me diga que valgo la pena. 


    —Y tú eres un hombre muy respetado en tu campo.


    —Veo que también me has investigado. 


    —Yo también tenía que protegerme. Aunque en mi caso el secuestro podía ser real —digo en una broma que, intentando ser distendida, se convirtió en risa nerviosa. 


    —Tu marido es de Baltimore. 


    —Sí.


    —¿Cuánto tiempo llevas casada?


    —Dos meses. 


    —¡Dos meses!


    —¿Cuál es la rareza?


    —Es muy poco tiempo. Muy poco tiempo. 


    —¿Eso quiere decir algo?


    —Solo eso. Poco tiempo. 


    El camarero se acerca y permito a Kiran que pida por ambos. 


    —Desconozco mucho de los platos. 


    —Son de origen indio. ¿Te disgusta?


    —No. ¿Tus orígenes son indios?


    —Mi madre es de Inglaterra, pero la familia de mi padre es de Nueva Deli. 


    Ambos nos ponemos a hablar de forma relajada. Quisiera entrar directo en el tema y acabar con esta farsa cuanto antes. Ahora no solo estoy mintiendo a mi marido sino a un médico guapo y respetable. 


    —¿Más vino?


    Pregunta al verme intentar beber de una copa vacía. 


    —Por favor. 


    —Debo admitir que me intriga mucho tu interés en las pruebas de ADN. ¿Qué te llevó a investigar este asunto tan minuciosamente?


    Inhalo profundamente consciente de que he llegado a esta cita con un único propósito. 


    —Digamos que es un asunto personal. Existe una niña. Emily, que merece saber la verdad sobre su paternidad. He estado cuestionando los resultados de las pruebas y necesito saber si hay alguna posibilidad de que no sean exactos. Creo que su madre es una farsante.


    —Con qué ahí está la verdad. 


    —Siempre hay un caso tras la verdad. ¿Por qué se investiga en la medicina sino para descubrir solución a las enfermedades? 


    —¿Siempre has querido ser periodista?


    —Sí —respondo con sinceridad—aunque ahora mi interés se mezcla mucho con lo personal. 


    Kiran lanza una mirada pensativa. Le permito su tiempo de meditación. No puedo engañarlo. Algo me dice que es demasiado buena persona. 


    —Las pruebas de ADN son precisas en su mayoría, pero siempre hay margen para errores. Sin embargo, no es fácil encontrar respuestas definitivas. En América las leyes se diferencian de las de Europa. El viejo continente utiliza otros métodos. No digo que uno sea mejor ni peor, solo que cuando existe dinero siempre pueden existir “fallos”.


    Mi corazón late con expectación mientras lo escucho. 


    —¿Sugieres que se pudieron comprar? ¿Cómo podría verificar si los resultados son verdaderos o falsos?


    Una chispa traviesa brilla en sus ojos al responder. 


    —Hay formas de obtener una segunda opinión, pero debes estar preparada para enfrentar obstáculos y desafíos en el proceso. A veces la verdad puede ser dolorosa. 


    Mis pensamientos comienzan a girar evaluando sus palabras. 


    —¿Y qué tipo de obstáculos podrían surgir?


    Kiran toma un sorbo de vino antes de responder. 


    —Burocracia, acceso a información confidencial y la necesidad de un médico experto. Pero estaré dispuesto a ayudarte en esta búsqueda si tú estás dispuesta a hacer algo por mí.


    Mi curiosidad se intensifica mientras lo escucho. 


    —¿Qué es lo que quieres, Kiran?


    Él sonríe, cautivador. 


    —Deseo pasar más tiempo contigo, conocerte mejor. Tengo la sensación de que podríamos formar un equipo poderoso si unimos nuestras habilidades. Me gustaría saber a dónde te lleva este caso. Y si voy a jugarme el puesto al menos que sea por una nota de prensa con mi nombre en primera plana. 


    Sus palabras me tocan. 


    —No quiero que arriesgues tu trabajo. 


    —No lo haré. Sólo me las estaba dando de interesante para resultar atractivo. ¿Qué dices? ¿Te ayudo?


    —¿Me ayudarías a descubrir la verdad de Emily?


    —Soy médico. Me gusta ayudar. 


    Pienso con la mirada incrustada en las flores del mantel. 


    —Kiran, llegados a este punto, creo que debo ser sincera, Emily es…


    —Una bebé. Es todo lo que quiero saber. Por ahora. 


    Aunque mi objetivo principal es obtener respuestas sobre Emily, la idea de tener a alguien que pueda ayudar y guiarme en este complicado camino, es tentadora.


    —Acepto tu oferta de colaboración.


    Kiran asiente con aprobación. 


    —Estoy seguro de que nuestra asociación será beneficiosa para todos. 


    A medida que la cena avanza y compartimos más conversaciones, no puedo evitar sentir euforia. La mentira de Dana tiene los días contados. 


    

  


  
    


    No puedo no quiero


    —Buenos días, señora Blackmoon. 


    —¿Algún día dejaré de poner esta cara de idiota cuando me llamas así? 


    —Te lo prohíbo.


    La sonrisa de Blake está cansada. Sus pupilas enrojecidas por encima de la sombra oscura de sus ojos dicen que ha dormido poco. 


    —¿Pasa algo? —Acaricio su barbilla áspera y sin afeitar de la mañana.


    —Anoche llegaste tarde. 


    —Hablando se pasa el tiempo volando. 


    Miro hacia la ventana. Mentir nunca fue lo mío. De pequeña la abuela Toñi me arrancaba confesiones hasta de lo que no era culpable.


    —No me despertaste. 


    —Parecías muy dormido. 


    —Parecía. Me gustaría hablar contigo. Tengo café recién hecho.


    —¿Es por la declaración contra tu tío? —Me enderezo entre las sábanas revueltas. 


    —Es solo que el último tiempo hemos estado demasiado distanciados y te echo de menos. Pensé que podríamos desayunar y tomarnos la mañana para nosotros solos. Cómo cuándo nos conocimos. ¿Te acuerdas? Tardes interminables recostados en el sofá con una manta bordada de cuadros desteñidos y unos refrescos de marca blanca —estoy por protestar cuando sus labios sobre los míos me silencian—. Nunca fui tan feliz. 


    —Ni yo.


    Me alejo. No llevamos tanto tiempo casados como para olvidar que no me he lavado los dientes. El muy tonto se ríe. 


    —Ve preparando el desayuno, una ducha de dos minutos y comeré al menos cinco de tus tortitas caseras. 


    —¿Iba a hacer tortitas?


    —Por supuesto. Soy tu esposa preferida.


    Me sostiene por los hombros y me estampa un beso en toda regla a pesar de mis reproches. 


    —Voy a la cocina mientras te lavas. Tienes razón —dice olisqueando el aire—hueles fatal. 


    —¡Idiota! —Lanzo un cojín mientras salto del colchón hacia la ducha. 


    Cuando me necesitan soy la velocidad personifica. Y si el incentivo son tortitas con sirope de chocolate mi velocidad es la de un rayo. 


     


     


    —¡Ya lo sé! 


    Las palabras malsonantes se suceden unas tras otras. Los silencios de Blake en el teléfono son tan ásperos como sus momentos de respuesta. No es hasta que consigo escuchar el nombre de Emily cuando comprendo de quien se encuentra al otro lado. Sacudo mi cabello húmedo y me siento en la butaca a esperar que pase la tormenta.


    —Cielo, perdona, pero es…


    Blake me habla tapando el micro. Prefiero morderme la lengua a decir todo lo que pienso. 


    Me siento en un banco mirando la carita sonriente que había dibujado Blake sobre una tortita. Con la cuchara comienzo a bajar el lateral del sirope hasta convertirlo en un payaso llorón. Es divertido cómo es posible pasar de la felicidad a la pena con un simple movimiento de cuchara. 


    Sustento mi rostro con la mano para que no se me caiga. Blake se mueve de un lado al otro de la sala. Si no se detiene creará un surco. No puedo comprender lo que dice Dana. Y no porque no ponga el oído con finura, estoy atenta a todo lo que dice, pero solo escucho chillidos. Blake contesta algo de sus tiempos y la división de responsabilidades antes de resoplar enfadado. Niego intentando detener lo que pienso. Esto me supera. ¡Odio esta situación! ¡Yo no la busqué! No la quiero. ¡No la soporto! No quiero compartirlo. No fue así el matrimonio que me prometió. 


    Dos campanadas y entra un mensaje en mi móvil. Miro la pantalla para ver:


     


    Holaaaaa


     


    Kiran escribiendo


     


    ¿Desayunamos juntos? 


    Estoy en la clínica. Me desperté con ideas nuevas. 


    Tengo brownies de chocolate y manzana.


     


    Elevo la cabeza del teclado. Blake se ha ido a la terraza para que no lo escuche. Estiro los dedos con rabia. 


    Sí.


     


    Recojo la mochila, el abrigo y me voy sin mirar atrás. No quiero saber qué habla o qué van a hacer. Necesito irme de aquí cuanto antes. El aire en esta casa se ha convertido en irrespirable. Tengo que escapar ¡ya!


    

  


  
    


    Desconocidos


    —¿Entonces tu viaje a Baltimore es debido a Emily?


    —No.


    Después de un desayuno con huevos revueltos, tortitas, brownies y café americano, la conversación se desarrolla de forma relajada en una amplia terraza y una copa doble de zumo de naranja recién exprimido. No comento que el lugar se encuentra a varios metros de la clínica y que no es exactamente un desayuno laboral. Mi urgencia por desaparecer de casa y dejar de escuchar a Blake hablando con Dana me permite aceptar una pequeña mentira como esta. 


    —Mi marido es empresario. El caso de la bebé fue un… imprevisto. 


    —Comprendo. 


    —¿Qué comprendes?


    —Nada. ¿Y dices que es empresario?


    —Sí, se decida al diseño y construcción de drones. 


    —¿Drones? Nunca lo hubiera imaginado.


    —¿Lo conoces?


    Kiran pensó varios minutos antes de responder. 


    —Fuimos al mismo colegio. Creí que Blake era de los que no se casaba. 


    —¿Eran amigos? No lo mencionaste antes.


    —No lo creí necesario.


    En el tiempo que llevamos juntos jamás he conocido un amigo de Blake diferente a Paul. Blake siempre me presenta a personas a las que suele llamar como: vínculos sociales obligatorios. 


    —Éramos muy jóvenes. Luego nos perdimos el rastro. ¿Entonces dices que estáis felizmente casados?


    —Hace dos meses.


    —Sigo sin poder creérmelo. Blake es de… quiero decir, que era un tanto difícil de cazar. Pero está claro que ha cambiado.


    —No es necesario que te calles. Las veces que he visitado esta ciudad he conocido más de lo que hubiese querido. Créeme, a estas alturas no me espanta nada. 


    —Esa niña, Emily, ¿es su hija?


    Ver con lo rápido que ha llegado a esa conclusión al saber el nombre de mi marido me avergüenza. 


    —Eso dice la madre.


    —¿Creí que habías dicho que era una bebé de pocos meses?


    —Lo es. 


    Agacho la cabeza para no contestar. 


    —Lo siento. Por eso buscas pruebas de ADN. Quieres demostrar que no te engañó. 


    —No me engañó. No siempre dos más dos es cuatro. 


    —Siempre dos más dos es cuatro. 


    Kiran no volvió a preguntar y yo pierdo el tiempo removiendo una taza de café vacía. 


    En este momento me siento una tonta esposa que no sabe dónde esconder su inmensa cornamenta. Es la primera vez que siento algo parecido. Quizá se deba a que es la primera vez que confieso la paternidad de mi marido con otra mujer. Me hundo en la silla mientras Kiran habla tonterías sobre un colegio. Al parecer él tiene tantas ganas de contarme su historia con Blake como yo de escucharla. Puede que mi interior tema escuchar, otra vez, lo fácil que le resultaba quitarse los pantalones ante varias mujeres juntas en una cama. 


    —Yo no quise decir que…


    —No, por favor, no lo hagas. No quiero tu compasión. 


    —Él tuvo mucha suerte. 


    —Sí, eso he oído —mi voz amarga se hunde dentro de un gran sorbo de zumo de naranja. 


    —No me refería a sus historias amorosas. 


    —Ah, ¿no? Pues no veo por qué. Todos lo hacen. 


    Kiran sonríe con poca diversión. 


    —La suerte la tuvo contigo —dice acercando su mano a la mía. Agacho la cabeza para no contestar. 


    Ha dicho que no lo sería, pero lo está siendo, el calor de su compasión me alcanza y avergüenza aún más. 


    —Tengo que irme. 


    —Claro. ¿Quedamos mañana? —Estoy a punto de contestar que no cuando su voz grave se apodera de mi total atención —. Tengo un indicio de por dónde comenzar. Creo que podremos tirar de un muy buen hilo. ¿Qué dices?


    —¿Crees que podré descubrir la verdad?


    —Creo que es un muy buen comienzo.


    —¿Y por qué no entras al ordenador y listo? Tú eres el jefe del área. A ti no te lo prohibirán. 


    —No es tan fácil. Las pruebas comienzan en un laboratorio. Pudieron contaminarse en cualquier sitio. ¿Ya no quieres seguir adelante con la investigación?


    —Por supuesto que quiero. 


    —Podemos ir a mi casa. Hoy no paso consulta. Quizá podamos ver algunos de los registros en mi ordenador. 


    —Yo debo volver a casa. Es tarde. 


    —Es una pena.


    Kiran hace señas al camarero para que traiga la cuenta mientras yo escondo el sonrojo. Sus pómulos marcados consiguen ponerme nerviosa. Su deje hindú al hablar, sus rasgos masculinos, todo en él consigue provocar un sentimiento extraño en mis venas. Es como si mi cuerpo encendiera todas las alarmas rojas de precaución al mismo tiempo. 


    

  


  
    


    Era tu sol


    La casa está tan muerta como su dueño. Si no fuera porque está de pie apoyado en la barandilla de la terraza sosteniendo una botella de agua en la mano, diría que no respira. Su cabello rebelde que tanto me gusta tampoco da señales de vida. Abandono el bolso en el suelo y camino con paso lento. Los momentos en los que corría hacia sus brazos parecen tan pasados como los días en los que nos besábamos perdiendo la noción del tiempo. 


    Me acerco y me convierto en su compañera de barandilla. La vista de unas gaviotas concentra nuestras miradas. El viento de sus plumas es un remedio mágico contra el aplastamiento de nuestros sentimientos ahogados. El rostro que me tenía enamorada luce bolsas oscuras más profundas que la falta de sueño. La culpabilidad en mi forma de irme no me permite ser muy curiosa. 


    —¿Dónde estabas? 


    Su voz se pierde en dirección a las gaviotas que picotean el agua. No me mira. Su voz grave es un tono mayor que el habitual. 


    —Fui a desayunar fuera. 


    Su movimiento de cabeza es tan leve como la pequeña comisura de su labio al elevarse de forma descuidada. 


    —La última vez que miré la hora eran más de las tres. 


    Trago saliva y me apoyo en la barandilla. Yo tampoco lo miro al hablar. 


    —Me apetecía caminar. 


    —Con quién. 


    —Sola.


    Su torso se mueve como si afirmara mis palabras. Aunque con muy pocas ganas. Yo no completo mi mentira. Kiran y yo hablamos otro tanto durante una caminata bajo el cálido sol. En Baltimore la gente no es de grandes paseos, pero él se ofreció a acompañarme y yo no pude negarme. 


    La conversación podría resumirse como placentera. Cuando la llegada de un hijo inesperado te convierte en madrastra resulta reconfortante encontrar una persona con la cual poder cambiar de tema. Kiran me hizo preguntas y yo contesté. De forma egoísta me sentí nuevamente el centro de interés de un hombre. Blake me lo hizo sentir cuando nos conocimos. Yo era un planeta y él era mi sol. Todo era bonito, hasta que se terminó. 


    —Te llamé. Varias veces. 


    Los dedos sobre la fría reja se mueven lentos. 


    —Lo apagué —contesto segura sobre una idea que en su momento me pareció la correcta y con la que ahora dudo. 


    —La otra noche —se detiene como si meditara cada palabra—pensé que estábamos mejor. 


    —Y lo estábamos.


    —¡Por qué me haces esto! 


    Su contención se aferra con fuerza a la valla de metal. Su cuerpo se gira para mostrarme una mirada tan enfadada como preocupada. El negro de sus pupilas dispara dolor. 


    —¿Yo? ¿Tienes el descaro de decir que fui yo?


    —Lo había preparado todo. Era un inicio.


    —¡Y lo rompiste por ella!


    Blake arrastra la palma de la mano por su rostro y lo deja caer en su cuello. 


    —Entre Dana y yo no existe nada. 


    —¿Te parece poco una hija?


    —Es una bebé, ¿qué pretendes que haga? 


    —¡Esa niña no es tuya! 


    Mis palabras escapan precipitadas desde el trampolín de mi boca. Comprendo el error cuando el sonido de mi voz constata que he metido la pata. 


    Blake se retuerce en el sitio. Sus piernas se tensionan tanto como sus dedos que se cierran en su propio puño de furia. Su voz, sin embargo, no se eleva. 


    —Tenemos las pruebas. Emily es mi hija. Su mano se acerca a mi brazo y camino dejándole acariciar el aire. No deseo su consuelo. Si al menos pudiera aceptar mis dudas, quizá así podría ser sincera y contarle mi plan. 


    —¡Confías en ella, pero es una mentirosa! No confesó el embarazado hasta que fue demasiado tarde. ¿No pensaste que podría ser de otro? Piensa Blake —me acerco con las palabras arremolinadas en mis labios saliendo todas juntas —ella siempre quiso capturarte. ¿Qué mejor que quedarse embarazada de un hombre que no quiere saber nada de ella? Piensa, Dana y tú nunca fuisteis pareja. Ella estaría dispuesta a todo por conseguirte. Incluso el engaño. 


    —¡Basta! 


    Su grito corta mi entusiasmo al hablar. 


    —No quieres escucharme. Prefieres que lo nuestro se derrumbe antes que aceptar que es una mentirosa. 


    Las lágrimas se amontonan en mi garganta. 


    —No puedes imaginar lo que estaría dispuesto a hacer para calmar el daño que te estoy haciendo. Pero no puedo hacer nada…


    —¡Sí puedes! —Me aferro a su camiseta suplicante—. Te quiero. Lucha por nosotros. Esa niña no es tu hija. 


    —¿Tanto te costaría quererla? La otra noche parecías tan… Yo creí que con un poco de tiempo.


    —Emily es una bebé. No soy un ser despiadado. Podríamos interesarnos por ella e incluso invitarla a casa o llevarla de vacaciones, pero como su tío adoptivo. No como su padre. 


    —No la quieres.


    —¡A la que no quiero es a su madre! ¡La odio! Odio que se acostara contigo. Odio que delante mío te mire y sonría recordando vuestras noches juntos. Odio que te diera mucho más que yo. 


    —¿Qué puedo hacer para que aceptes que Dana no significa nada? Solo me importas tú. Siempre has sido tú. 


    Su dedo índice recorre el camino de las lágrimas que desembocan en mi labio. 


    —Dana miente. Ayúdame a demostrarlo. Por favor…


    —Tengo las pruebas de ADN. 


    Me retuerzo en sus brazos. Él sigue creyendo en una mentirosa que trajo un sobre comprado. Su confianza ciega me lástima mucho más que la existencia de Emily. 


    —Sofía, por favor, eres lo único que necesito y quiero.


    —Eso ya lo creí una vez y me traicionaste. 


    Mis palabras consiguen herirlo. Quería hacerlo. A pesar de que después de decirlas me sienta tan herida como él. 


    Pasan unos segundos sin contestarme cuando sus manos se aferran a mis codos. Esta vez no huyo. Mis piernas se encuentran débiles.


    —Te quiero tanto que el pánico a perderte me está volviendo loco. 


    —Entonces lucha por nosotros. 


    —Mi amor, moriría a tus pies destrozado en pedazos y aún así seguiría amando cada milímetro de tu sonrisa. Pero no puedo retroceder el tiempo. 


    Me pego a su corazón. Escucho su latir inquieto. Necesito llegar hasta su razonamiento. Cuando comprenda mi plan sabrá ver la realidad de mis deducciones. El llanto de un bebé en la planta alta me deja con la mano apoyada en su pecho y la cabeza enfocada en su negra mirada. Los sonidos en el intercomunicador encendido suenan al llanto de un bebé enlatado. 


    —¿Emily está aquí? 


    —Dana la trajo. 


    —¿Ella estuvo aquí?


    —Cuando llamó esta mañana fue para decirme que la traería. No pude negarme. 


    Alejo mi mano a la par que doy pasos hacia atrás. La confusión obnubila mi vista y mis sentimientos.


    —¿Ella estuvo en nuestra casa cuando yo no estaba?


    —Sofía, tenemos que hablar. 


    —¿Hablar?


    Los temblores me recorren el cuerpo. Pensar en la pelirroja visitando a Blake con la hija de ambos en los brazos entorpece mis neuronas. ¿Cuánto tiempo se quedó? ¿Qué estuvieron haciendo? ¿Se habrán sentado en ese sofá? ¿Ella se habrá ofrecido para darle eso que según ella tanto necesita? Blake jamás me lo pidió, pero ya son demasiadas campanas las que suenan sobre sus gustos tumultuosos, negar que se acostaba con varias mujeres a la vez es una realidad asquerosa que me hace sentir como una mojigata. Odio saber que tuvo sexo con Dana. Sumarle otras mujeres a la cama hacen que el odio se convierta en furia y la furia en pánico. ¿Qué sucedería si el día de mañana me lo pidiera? Ver como besa y le hace el amor a otra mientras yo miro. No lo soportaría… 


    —¿Qué hicieron?


    —¿Cómo dices?


    La conversación de la bebé se intensifica con algunas protestas. El intercomunicador se enciende y se apaga cada dos segundos. 


    —¡Cuántas fueron esta vez!


    —¿Cuántas? ¿De qué estás hablando? Sofía, tengo que contarte algo. Será mejor que te sientes. 


    Emily comenzó a berrear. Es imposible ignorar su llanto. 


    —Subiré a calmarla y bajaré para que hablemos. 


    —¡No!


    Lo adelanto caminando a toda prisa hacia la sala y busco por todos lados mi mochila. No soy capaz de recordar dónde la he dejado. Estoy demasiado nerviosa como para pensar. 


    —No quiero hablar. No quiero saber. No quiero nada de ti. 


    —Sofía, necesito que me escuches. 


    Las manos de Blake intentan retenerme, pero me revuelvo en mis propios pasos. Me muevo desquiciado. No quiero escucharle. Los gritos de Emily se intensifican y yo recojo las llaves presionándolas con fuerza. Si no encuentro el bolso ni el dinero me iré sin él. Deambularé como una vagabunda. 


    —Por favor espera, calmaré a Emily y hablaremos. Tengo que contarte algo. 


    Sus palabras terminan por romper mi imaginación agitada. 


    —¡No! —Mis manos instintivamente se aferran a mis oídos mientras mis ojos perdidos buscan sin éxito mi cartera—. No quiero escuchar nada. La última vez que lo hice supe que Dana no era la única mujer en tu cama. Ya no soporto más verdades. ¡No!


    —Sofía…


    Sus manos me sueltan y su voz se desgarra delante de mis narices. Me apresuro a buscar tras el sofá como loca. El bolso se encuentra escondido y la cartera caída a su lado. Me lanzo de cabeza para recogerlos. 


    —Deja ese bolso y hablemos. 


    —¿Hablar? ¿Crees que tengo fuerzas para saber más? —Blake se interpone entre la puerta y mi camino. Al otro lado Emily rompe la barrera del sonido con sus chillidos —. Déjame salir. 


    —No. 


    —¡Déjame salir!


    —Quédate conmigo. Hablemos. 


    —¡No quiero escucharte! ¿Qué vas a confesarme? ¿Eran tres en lugar de dos las mujeres que te tiraste?


    —¡Ya basta!


    Blake se giró tan furioso que el jarrón junto a la puerta terminó empapelando la pared. El crujir de los cristales me hizo tapar los oídos y echarme hacia atrás. 


    —No soy un pervertido. Es algo más normal de lo que crees. No puedes tomártelo como algo personal. ¡Maldita sea! ¡Es pasado! —Chilló confundiendo su grito con el berrinche de Emily. 


    —Ese no es tu pasado —digo elevando la vista hacia las escaleras que dan a la antigua habitación de invitados. Aprovecho el espacio que dejan sus hombros caídos para encontrar mi hueco de huida y escapar. 


    —¡¿A dónde vas?!


    —A probar lo que se siente acostarse con dos a la vez. No te preocupes, no debes tomártelo como algo personal, es algo más normal de lo que crees.  


    Repito sus palabras como un bumerán mientras me escabulló en el último acorde en Do mayor de Emily que hace retumbar las paredes. 


    Camino lentamente hacia el ascensor dejando la puerta abierta. Sé que no me sigue. No puede hacerlo. Tiene que cuidar de su hija y yo solo soy un planeta roto que perdió a su sol. 


    

  


  
    


    Confidencias


    —¿Otra? —Kiran eleva la mano antes que le conteste. 


    El camarero acepta el pedido y dos Manhattan aterrizan en la mesa.


    —No debería beber otra. Creo que estoy mareada. 


    —Lo estás.


    Kiran se divierte a mi costa. Frunzo los labios demostrando molestia, y de paso poder enfocar la vista en una de sus dos cabezas. 


    El sonriente médico agradece a la muchacha que trae unos tentempiés que no veo. 


    El muchacho no posee la belleza típica. No es rubio ni sus ojos son del atractivo de los cielos, muy por el contrario, es robusto, de mandíbula marcada y cejas espesas como la noche. Sin embargo, su tez color caramelo y sus ojos profundos enroscan como serpiente a toda aquella que lo mira. Y la camarera es de las que estaría encantada de dejarse atrapar. Recojo mi copa y bebo mientras la veo marchar. 


    —Eres guapo. 


    —Gracias. 


    —La verdad no necesita agradecerse.


    Bebo otro sorbo alzando los hombros antes de hablar. 


    —Si quieres pedirle el teléfono, por mí siéntete libre de hacer lo que quieras. A mi no me importa. 


    La voz me sale desganada y aburrida. No por Kiran, demasiado hace con estar acompañándome a mí y a mis pesares. Mi humor se enturbia pensando en las mujeres que miran de igual forma a Blake. Yo misma fui una de ellas. Quizá debí pensarlo mejor al aceptar ser su pareja. 


    —No sé cómo debo responder a eso. 


    —¿Qué eso? Ah… eso. No quise decir que no me importas como persona, lo que quise decir es que no me importas cómo tú. 


    Muevo la mano apuntando a las partes de su cuerpo que no se mueven de un lado a otro como mástil de barco en altamar.


    —Cuando termines esa copa debería llevarte a tu casa. 


    —Noooo. Todavía no. No quiero volver. 


    —¿No quieres regresar con tu marido? 


    —Le dije que me iría. 


    —¿Y él no hizo nada para detenerte?


    —Ya no soy importante. 


    Hago girar la cereza en el líquido rojo hasta marearlo. 


    —¿En qué piensas?


    —En cómo todo cambia. No importa lo mucho que te abrigues, si la tormenta quiere, te mojas. 


    —Imagino que no hablamos de la lluvia. 


    —Creí que nuestro amor era indestructible. Pensé que un amor correspondido no lo voltearía ni cien elefantes. 


    —Existen hombres que no saben lo afortunados que son. Blake debió saber que tú eras especial. No comprendo por qué te engaña.


    Mis ojos se desorbitan. Escuchar hablar mal de Blake me lastima y ofende. Así es el amor, hiere cuando quiere y defiende cuando le lastiman. Un boxeador con un beso en los labios y guantes endurecidos en los puños. 


    —¡Él no me engaña! 


    —Pero tuvo una bebé con otra mujer. 


    —Pero no me fue infiel... 


    —Y sigue viéndose con esa mujer. 


    —Sí, pero no por lo que tú crees. Ella es la madre de la niña.


    —Claro. 


    —¡Es así! Es así…


    —¿Entonces por qué te dejó marchar? Si la mujer que amo quedara a mitad de la noche para tomar copas con otro hombre la encerraría hasta conseguir convencerla de que soy el único hombre de su vida. 


    —No soy una lata de tomate para que me encierren en una despensa.


    Bebo la copa con muchos tragos cortos. No deseo defender a Blake, pero tampoco deseo que Kiran lo ataque. Él no conoce nuestras vidas. 


    —Debo irme a casa. 


    —He conseguido molestarte —su mano se acerca a mis dedos —. Lo siento. 


    —No eres tú, es que no entiendes…


    —Cuéntamelo. Tenemos toda la noche.


    —¿Por qué?


    Kiran eleva los hombros. Su otra cabeza, también. 


    —Pareces buena chica y quiero ayudarte. 


    La carcajada se me ahoga en el pecho. Doy un último trago y parpadeo lento antes de terminarla. 


    —No soy nada buena. 


    —¿Por qué lo dices? 


    —Porque…


    Los párpados me pesan con el peso de mis propios remordimientos. Ayudados por un poquito de alcohol de más. Pero solo un poquito. 


    —Puedes confiar en mí. Me gustaría ser tu amigo. 


    El calor de la vergüenza me sube por el escote. Kiran insiste en que suelte la lengua. Cómo se nota que no me conoce. Nadie que lo hiciera me pediría comenzar a hablar. Cuando comienzo no conozco el fin. 


    —Tengo miedo de que Emily lo aleje de mí. Soy una mujer horrible. Esa niña solo tiene unos meses de vida y le tengo pánico. Es una criatura inocente e indefensa, sin embargo, yo no puedo dejar de pensar en mí y en mi supervivencia. Me asusta no poder quererla como debería. Temo ser una madrastra mala e iracunda que no la lleva al baile, que hace tratos con la bruja odiosa. 


    Kiran se ríe tan divertido que cierro los párpados para no pensar en su reacción. 


    Y ya que estoy descanso un poquito. Estos Manhattan son maravillosos para silenciar el corazón. 


    —Al temer convertirte en una ya demuestras que no lo eres. Me atrevo a asegurar que jamás le pedirás morder la manzana. Será un proceso en el que ambas aprendan.


    —¡Yo no quería este aprendizaje! Yo quería…


    —Ser la madre de su hija. 


    —¿Soy egoísta por pensarlo? 


    —Eres muy valiente por reconocerlo. 


    —Yo misma fui abandonada. Debería darme vergüenza mi actitud. Y en esta misma ciudad mi madre se olvidó de mí. Me vendió como un paquete. Me sostengo la frente para que no se me caiga en la mesa. 


    —¿Cómo?


    —Es una historia demasiado larga. 


    —Y yo no tengo otra cosa que hacer. ¡Camarero!


    —¡No! Otra no. He bebido demasiado. 


    Kiran no solo no me hizo caso, sino que estira las piernas para escucharme. Verlo en esa posición relaja mi lengua. A veces es bonito abrir el alma ante una persona que te hace sentir importante. 


    Comencé con Blake y su Leucemia de cuando era un niño. Kiran no pareció muy impresionado por lo que decido por continuar con el trasplante de médula, mi madre, su interés por venderme y la posterior recogida de mi abuela. 


    Conté mi infancia en Madrid, mis amigas, el loco de Anthony, pero no fue hasta que lo mencioné a Blake cuando Kiran se echó hacia adelante para escuchar mejor. 


    Hablé hasta que la garganta seca se me refrescó con otra dulce copa de Manhattan rebosante. Después me relajé. Es emocionante lo que relaja escupir la mierda que se guarda. 


     


     


    —Mmm


    Me desperezo sin abrir los ojos. El aroma a café recién molido es uno de mis preferidos. Si al café le dieran premios, el primero debería ser por su aroma. En una escala del uno al diez, beberlo sería un dos. Olerlo, sin lugar a duda, se llevaría un once. 


    —Aying… —Los párpados me pesan tanto como la cabeza. 


    —Buenos días linda. 


    —Mmmm buenos días —. Abro los ojos cuando al ver por segunda vez a Kiran sentado en mi cama me arrojo hacia atrás —. ¡Aying! —La dura pared detiene mi coronilla. Creo que me he abierto la cabeza. Me rasco el ceso dolorido cuando observo la habitación.


    —¿Qué haces en mi casa?


    —Esta es mi casa. 


    —¡Estoy dónde! —Vuelvo a ir hacia atrás, pero esta vez la mano de Kiran se interpone entre mi melena y el estuco.


    —Vas a hacerte daño. 


    —¿Qué hago en tu casa? —Observo la habitación cuando soy consciente de que mi cuerpo se encuentra desnudo —. ¡Qué he hecho! 


    —Te derrumbaste en el coche. Pensé que sería mejor traerte a mi casa. No estaba seguro de que tu marido recibiera muy bien verte llegar en mis brazos.


    —¿Tú y yo hemos…? 


    —Caminaste hasta el colchón y te apoderaste de mi cama. Comenzaste a desnudarte, Solo te ayudé un poco. Lo juro. 


    —¿Me ayudaste?


    —No eres la primera mujer que veo desnuda. Tranquila. Caíste desmayada apenas te apoyé en el colchón. Palabra de médico. Si hubiera pasado algo te aseguro que lo recordarías. 


    Me acerca un vaso con líquido rojo que rechazo. No quiero más Manhattan de aquí a cinco años. El cuerpo me duele desde la cabeza hasta los pies. 


    —Es zumo de tomate. Te hará bien. 


    —Tengo que volver a casa. ¿Qué hora es? —Pregunto al ver el sol por la ventana entrar con demasiado entusiasmo. 


    —Las once y media de la mañana. 


    —¡Qué! —Salto de la cama aferrándome a las mantas —. Tengo que irme. 


    —Primero el desayuno, luego te llevaré a casa. 


    —¡No! Tengo que irme a casa. ¡Ahora! Blake debe haber llamado a toda la policía de Baltimore. 


    El dolor de cabeza provoca que me balancee hacia los lados. Kiran me sujeta por el hombro. Estar sin tacón me hace parecer más bajita de lo normal. 


    —Primero el zumo con una aspirina. Tienes el rostro desencajado del dolor. No seas cabezota. Soy médico y no te irás sin desayunar. Si no metes algo al estómago terminarás vomitando ácidos en mi alfombra persa. 


    Recojo mis ropas como puedo mientras con la otra sujeto la manta al mejor estilo de modelo griega. 


    —¿El baño?


    —Por aquí. 


    Kiran abre una puerta y deja que pase. Estoy tan avergonzada que no soy capaz de mirarle. Entro en el baño y veo que mi bolso se encuentra junto al lavabo. No tengo ni idea de porqué. Meto la mano en la cartera para mirar el móvil. Un cinco por ciento de batería y ciento veinte llamadas perdidas. Me siento en la tapa del cuarto de baño y me pongo a llorar. ¿Qué estoy haciendo con mi vida?


     


    

  


  
    


    A hurtadillas


    De pequeña la abuela Toñi decía que los niños culpables caminan en punta de pies. No quiero pensar lo que diría si me viera andar como bailarina del Bolshoi. Soy una ladrona en mi propia casa. Refunfuño al sentir el rechinar de la madera del suelo. 


    —¡Señora! Menos mal que se encuentra bien. ¿Se encuentra bien?


    La mujer que limpiaba los muebles arrojó la bayeta al aire para lanzarse sobre mi apenado cuerpo y comenzar a sobarme. 


    —Estoy bien. Estoy bien. 


    —Ay señora, ¿dónde se había metido? El señor estaba desesperado. ¡El señor!


    La mujer se lanzó a correr nuevamente hacia la mesa. En un primer momento tecleó varias veces y luego habló con efusión. 


    ¡La señora está aquí! Se encuentra muy bien. Sí. lo juro. Está perfectamente. 


    Cuando estoy por coger el teléfono la mujer cortó la llamada.


    —Pero ¡qué haces!


    —Era el contestador. Cuando llegué esta mañana el pobre hombre estaba verde de preocupación. No se imagina la cantidad de llamadas que hizo. La policía se negó a aceptar la denuncia. Dijeron que usted es una mujer adulta y que debían esperar. 


    Camino hacia el sofá con los pasos aplastados. El efecto del alcohol aún circula por mis venas dilatadas. 


    —Le traeré un té de jazmín —Emma habla sin parar sobre lo mucho que Blake sufrió al no saber nada acerca de mi paradero —. El señor está en el juzgado. Por eso le dejé el mensaje. Mire, está escribiendo —. La mujer me muestra la pantalla de su móvil. 


     


    Gracias Emma. Que no se mueva hasta que yo llegue.


     


    Busco nerviosa mi IPhone y lo pongo a cargar. A mi no me está escribiendo. Me dejo caer en el sofá como saco de patatas viejas.


    —¿Dónde dices que se encuentra? 


    —El señor está en el juzgado. ¿No se acuerda señora? Hoy tenía que declarar por eso de su tío. Yo vine temprano para cuidar de la bebé. 


    —¿Emily está aquí? 


    —Señora, ¿y dónde iba a estar?


    —Claro. 


    Acepto el té de jazmín recostada en el sofá mientras Emma se sienta en una silla.


    —¿Sucede algo?


    —Ay señora, no quiero ser indiscreta, pero el señor estaba tan desesperado… Si le pasó algo malo, si necesita un médico, puede contar conmigo para lo que sea. Usted y el señor se lo merecen todo. 


    —Gracias Emma, pero estoy bien. 


    Dejo la taza a un lado para ir al cuarto de baño y darme un baño de dos horas. Necesito pensar. 


    —Señora, el móvil suena. Seguro es el señor. 


    Extiendo el brazo cuando Emma corre a mi encuentro con el aparato en la mano. Es un mensaje. 


    —No es Blake. 


    Lo dejo a un lado y me introduzco en la habitación. No tengo ningún deseo de hablar con Kiran. 


    —Por favor, voy a darme un baño, intenta que no me molesten. 


    Emily, atenta a mi voz, comenzó a balbucear en una silla de hamaca que segundos antes ni siquiera había visto. 


    —Tiene que haberla escuchado. La adora. No se duerme si no le acercamos la muñeca que usted le compró —Emma la recoge en brazos y me la acerca. Me giro para que no me vea llorar. 


    —Por favor, cuídala tú. No me encuentro muy bien. 


    —Por supuesto. El señor me contrató para…


    Cierro la puerta del cuarto. No puedo escuchar. Tengo la cabeza saturada de pasado asqueroso y de futuro interrogante. 


     


    

  


  
    Blake entró por la puerta cuando la sala se encontraba totalmente a oscuras. 


    Emma duerme en la habitación de la segunda planta junto a la niña. Yo me encuentro sentada leyendo un libro que encontré en la estantería. Algo sobre construcción de drones. No es ni de lejos uno de mis preferidos, pero teniendo en cuenta que tengo los nervios como cuerda de guitarra flamenca, me pareció mejor distraerme con dibujos de escarabajos voladores que ponerme a leer. 


    Su mirada se mueve de un lado a otro de la sala hasta que consigue verme. No fue hasta que nuestros ojos se enfrentaron cuando al fin cerró la puerta de la calle. 


    Me pongo de pie y me acerco con la boca cerrada. No sé qué decir, ni cómo decirlo. En uno de mis últimos pasos su brazo se estiró y su mano me sujetó con fuerza por el codo. Estoy por protestar cuando el arrastre me ahogó de forma directa contra su pecho. 


    Blake no habla. Su pecho sube y baja acelerado. La respiración agitada se le escapa del pecho. Una mano se aferra como garras a mi cintura mientras la otra peina mis cabellos. 


    —Fui a tomar unas copas y luego fui a…


    —No quiero saberlo. 


    Alzo la vista para mirar su cara. Sus ojos brillan como espejos.


    —Estaba agotada. Lo siento. No quise preocuparte. Yo solo necesitaba respirar. Estaba ahoga.  No sé quien soy ni qué quiero de mi vida. Me siento perdida y sola. 


    —Dime que tengo que hacer y lo haré. 


    —Blake…


    —Intento alejarme de su pecho, pero su amarre no me lo permite. 


    —Lo que sea. Te lo daré. Eres todo lo que tengo. No quiero nada más que a ti.


    —Blake…


    —No me pidas que regrese a mi vida sin ti porque no puedo. Si quieres que la niña se vaya de casa buscaré un hogar donde puedan cuidarla. Quizá donde mi tío internó a Mariam… — Sus ojos se iluminan con lágrimas —. Anoche sentí que moría. 


    Yo también estoy llorando. Aunque no comprenda a qué se refiere cuando habla de un internado. 


    —¿Por qué internar a Emily? Ella es una bebé. Aunque Dana sea espantosa es su madre. Yo crecí sin una y sé la soledad insoportable que se sufre. No puedes quitársela. 


    —Prefiero dejar de respirar a aceptar un minuto de vida sin ti. Si no quieres a la niña la llevaré a otro lugar donde no tengas que verla. 


    —¿Cómo?


    —Dana se fue de la ciudad. La abandonó.


    —¡Qué!


    Blake camina dos pasos para dejarse caer en una silla y sujetar la cabeza con ambas manos. 


    —Estos días te enfadaste porque hablaba sin parar con ella. Y era verdad. Intentaba convencerla de que la niña la necesitaba. Le supliqué que no la dejara.


    Sacudo los ojos intentando despertarme. 


    —¿Se ha ido? 


    —Me propuso un trato. Quería que la cuidáramos juntos como pareja. Cuando me negué me amenazó, luego dijo que no necesitaba ser madre, que todo lo hizo por tenerme. Si no me quedaba a su lado la niña no le interesaba. Se ha esfumado. 


    Me dejo caer en la silla que está a su lado. 


    —¿Estás diciendo que se fue sin su hija?


    —Estoy diciendo que Emily solo me tiene a mí. 


    —No puede ser. 


    Me pongo en pie y Blake salta para ponerse delante. 


    —No vas a dejarme otra vez —. Miro mis pies al darme cuenta de que me encaminaba nuevamente hacia la puerta. 


    Como la noche anterior pensaba volver a escapar. Los hombros de Blake se relajan advirtiendo mi falta de movimiento. 


    Escondo la mirada avergonzada. Me gustaría decirle que soy fuerte y que podemos luchar juntos, pero mi fortaleza es tan sólida como mis dudas. 


    Yo buscaba casarme y sentirme protegida mientras que la realidad es que me encuentro aceptando un amor compartimentado que una vez me prometieron como solo mío. 


     


    

  


  
    


    Cuidando de Emily


    Hoy ha sido una mañana como ninguna otra. Desperté después de lo que parece haber sido un concierto de llanto nocturno. Mi cabello está en todas partes y tengo ojeras que podrían rivalizar con el lejano horizonte. Pero en mi mente tengo un único objetivo: conquistar mi vida. Si hubiera tenido motivos para llorar lo habría hecho, pero Blake no pudo mostrarse más cariñoso. Aún no dormimos juntos. No me siento preparada para aceptarlo en mi cama. Mi cabeza es un torbellino de sentimientos confusos. 


    Ambos nos dividimos en levantarnos para atender a la niña, y siempre, después de volver a acostarse, besa mis cabellos enredados. Luego se marcha. Lo quiero, pero no puedo entregarme a él. Aún no. 


    Asumo que esto de la maternidad es un ejercicio de madurez acelerado. El centro de atención que hacía girar sobre mi misma lo he tenido que desplazar hacia Emily y debo reconocer que no está nada mal. Llevamos dos días completos con ella y lo que pensé que nos alejaría ha conseguido acercarnos. Puede que mis temores no fuesen hacia Emily sino hacia la odiosa, mala, perversa, horrible y mala de su madre. 


    —¡Buenos días, pequeña! —La saco de su cuna y la elevo por los aires. Le encanta que lo haga. 


    En el primer momento abre los ojos suplicando que le devuelva la vida, pero a los pocos segundos lanza una carcajada ronca. Si no fuera porque no sabe hablar juro que estaría diciendo, ¡otra vez!


    Nos dirigimos a la batalla del cambio de pañales. 


    —Te quedas aquí. No te muevas. No te muevas


    La sostengo con la punta de los dedos mientras estiro el pie para alcanzar un pañal. Desplegar el pañal es como abrir un mapa del tesoro, con la diferencia que en lugar de oro el premio es una piedra castigo. Emily, por su parte, mueve el culo al ritmo de Rosalía.


    —Eres toda una artista ¿verdad? — digo mientras la limpio con una toallita.


    Cuando terminamos con el aseo ambas nos dirigimos a la sala. Estamos totalmente limpias y perfumadas. Blake nos recibe en la cocina con el desayuno. Sus cabellos están tan enmarañados como los míos. 


    —Buscaré a una niñera lo más pronto posible. 


    —Tampoco hay que apresurarse. Es una niña muy pequeña y no podemos dejarla con una desconocida —Blake baja la cabeza para servir el café —. ¿De qué te ríes? 


    —¿Yo? De nada. 


    —Habla —amenazo mientras siento a Emily en una sillita especial para su edad. Posee un cinturón de seguridad y un ligero declive de espalda para que no se haga daño. La vendedora dijo que era la mejor del mercado.


    —Solo pienso que pareces estar acostumbrándote bastante bien. Solo eso. Haz el favor de dejarla sola, no va a caerse de su silla cien por ciento ergonómica. 


    Blake repite la información que llevé impresa en papel cuando fuimos a comprarla.


    —¿Aún sigues con esas? Esa muchacha no tenía ni idea de sillas de bebé. 


    —Recorrimos media Baltimore para encontrar alguien a la altura de tus conocimientos. 


    —No sé porqué ese tema te divierte tanto. No pienso sentar a mi… A una bebé en una montaña de inseguridades. 


    —Por supuesto. 


    Emily golpeó con el pie una esquina de la mesa.


    —¿Ves, ella opina lo mismo?


    Blake no solo me sirvió café, sino que me dio un beso de esos rápidos, pero que me hacen girar los ojos y el corazón. 


    —Tengo que irme, pero volveré temprano. Lo prometo. 


    —No pasa nada. No tengo mucho que hacer aquí. Blake, ¿y cuándo regresemos a Madrid?


    —Estoy hablando con los abogados. No quiero que Dana me acuse de secuestro. Lo haré todo de forma ordenada. 


    —Ella la abandonó —digo en voz baja para que Emily no me oiga—. Anoche leí un artículo que los niños lo entienden todo —susurro con las manos cubriendo sus pequeños oídos.  


    —Es una bebé. 


    —Pero una niña muy lista, ¿lo has notado? Le acercas el biberón y lo coge con ambas manos.


    —Yo lo único que he notado es que estoy loco por ti. 


    Blake volvió a besarme capturando mi boca en una posesión dura y profunda. Llevo tres noches cuidando de Emily, y sin aceptarle en mi cama. No es nada oficial, podría quedarse, pero sé que espera que sea yo la que tome la decisión.  Estoy segura de que lo haré, aunque no sé qué día es ese.


    —Tengo que irme —dice suspirando antes de alejarse de mis labios. 


    —¡Blake!


    —¿Sí? —Contesta mientras recoge su mochila.


    —Cuando dices de forma ordenada te refieres a… 


    —No haré nada antes de hablar contigo.  


    —Pero su madre volverá, no puede haberla dejado… ya sabes —digo sin decir la palabra abandono.


    Blake saca el móvil para mostrarme un mensaje. 


     


    Ella es tu hija. Tu deber es estar con nosotras. Si no regresas conmigo entonces no la quiero. Es tu decisión. Si Emily no crece con su verdadera madre será tu culpa. ¿O crees que esa mujer la aceptará? Te abandonará a ti y a la niña. La odiará y la maltratará. Será una niña infeliz y todo por tu egoísmo inmaduro. Si no abandonas a esa mujer yo jamás volveré con mi hija. Es tu decisión.


    —Yo…


    —No pienso aceptar sus condiciones. Te quiero a ti —. Los brazos de Blake me sostienen por los hombros—. Cometí un error del que me arrepentiré toda la vida. No cometeré otros nuevos. 


    Miro a Emily sonreír y el pecho me duele de pena. 


    —Ella no es un error —digo con la pena atragantada.


    Ver a Emily con una nota de su madre de abandono me hace pensar en mi pasado. Mi propia madre me vendió por unos cuántos dólares. Me ofreció como mercancía interesante para salvar la vida de alguien de mejor posición. 


    —No lo digo por ella, lo mejor que puedo darle a Emily eres tú. Jamás me perdonaré haberte lastimado. Nunca, escúchame bien, nunca, despertaré con ganas de vivir si tú no estás conmigo.


    Acepto un beso en la frente antes de verlo salir por la puerta. Emily movió la pierna buscando mi atención. 


    —Yo jamás te haría daño. ¿Lo sabes no?


    Busco el biberón y lo entibio. Emily se entusiasma moviendo todo el cuerpo inspecciona mi rostro. 


    —Tienes que comprender mi situación. En absoluto estoy confirmando las ideas de tu madre, jamás te lastimaría. Te reconoceré que la aceptación de tu nacimiento me resultó un poco incómoda e incluso puede que algo molesta, pero eso no significa nada, tú eres preciosa y mereces todo el cariño del mundo. Yo jamás te haría lo que… ella hizo conmigo. 


    Ella abrió los labios y el pequeño hueco me sirvió para ganar su simpatía. Su lengua comenzó a saborear gustosamente el dulzor de la leche. 


    —Ves, seremos amigas. 


    Emily mueve los brazos por encima de la cabeza y yo sonrío con su entusiasmo. 


    —¿Sabes? A mi también me abandonaron —ella echa la boca hacia atrás—. No quiero decir abandono de abandono, lo nuestro es algo así como olvido circunstancial —acerca la boca a la leche y respiro aliviada—. Sin importar la palabra, lo cierto es que me encontré en tu misma situación. Mi madre nunca volvió a por mí y por eso sé que jamás voy a dejarte olvidada a tu suerte. ¿Cómo podría? 


    La melena corta y negra iluminan sus ojitos.


    —Si necesitas a alguien que te quiera, y estás dispuesta a aceptarme me gustaría que me tuvieras en cuenta. Yo nunca he cuidado de nada más que algunas plantas de la abuela Toñi y la mayoría se me murieron —las negras pupilas se inundaron de lágrimas —¡No! A ti no te mataría. Mira, te he cuidado estos días y ambas hemos sobrevivido —Emily acepta nuevamente el biberón —. No tienes que contestarme ahora, puedo esperar todo el tiempo que necesites. Lo que quiero decir es que siento mucho haber tramado todo un plan para deshacerme de ti. Ahora veo que sería inútil. Seas o no hija de Blake, eso ya no importa, tu madre se ha ido y tú necesitas de unos padres y resulta que este es uno con mucho amor. Si quieres quedarte conmigo prometo protegerte y darte todo lo que me hubiera gustado recibir. 


    Su boquita blanquecina y dulce por leche comenzó a conversar en un idioma ininteligible.


    —¿Eso es un sí? 


    La pequeña sumó un pequeño baile al movimiento de labios que consiguió arrancarme la primera cuota de ternura de madre que he sentido jamás. 


    Con un impulso inexplicable la sujeté por las axilas para liberarla de su silla y elevarla por los aires. Su chillido divertido despertó mi instinto protector y me llevó a abrazarla con fuerte ternura. 


    Ella es como yo. Ambas fuimos abandonadas. Qué importa en estos momentos un resultado positivo o negativo de ADN, ella está sola y yo sé cómo curar esa enfermedad.


    —¡Con mucho amor! 


    La alejo de mi cuerpo para mirarla a la cara y advertir que sus manos se mueven nerviosas. 


    —¿Quieres volar? ¿Confías en mí?


    La pequeña alzó el culo redondo hacia arriba. Su cuerpo decía lo que sus palabras no pueden. 


    —Entonces, allá vamos. ¡Arriba!


    La pequeña se carcajeaba con un sonido tan ronco y sincero que me hizo querer olvidar a la Sofía de semanas anteriores. 


    —Pero ¡qué es esto!


    La mueca de olor a pañal usado le arranca una sonrisa tierna y tan carrasposa que volví a fruncir la nariz con tal de que la repitiese. 


    —Vamos a cambiarte de forma urgente.


    Emily se ríe como si hubiera escuchado el chiste más gracioso. El teléfono suena, se corta y vuelven a llamar. Corro para atenderlo con la bebé en mis brazos.


    —Tienes que venir ahora. Tengo lo que buscas. 


    Kiran está tan exaltado que dudo de sus palabras. 


    —¿De qué hablas?


    —Te lo diré cuándo vengas. No te retrases. Te envío la localización. 


    —En estos momentos no puedo ir a ninguna parte. Emily tiene que dormir y estoy sola. 


    —Ven ahora mismo. Estoy a diez minutos de tu casa. ¡Corre! —Colgó tan rápido que me quedé hablando sola. 


    ¿Kiran cómo sabe dónde vivo? Creo que la noche de borrachera hablé más de la cuenta. 


    Cuelgo la llamada sintiéndome demasiado mal. Una noche similar Blake se acostó con Dana. Ese día yo lo había dejado y él se emborrachó, loco de pena. Me pregunto qué pasaría si se enterara que yo, la que le recriminé hasta ayer sus actitudes, hice algo parecido. No me acosté con Kiran, pero no pasó porque Dios es grande. 


    El gorjeo de Emily moviéndose molesta en su pañal sucio me acelera mis conclusiones. Jamás le diré nada sobre esa noche. No quiero que sufra pensando lo que no pasó. Emily movió los labios en ese tipo de muecas en las que parece hablar. 


    —Sí, esto quedará entre nosotras dos. Te pondré ropa, un abrigo y vendrás conmigo. Pero antes… ¡Pañales limpios!


    Camino con paso acelerado y sus bracitos se elevaron acariciando el aire con su ingenuidad divertida. 


     


    

  


  
    


    Buscando la verdad


    —¿Me puedes decir por qué has traído a la niña?


    —Te lo he contestado unas doscientas veces. No tenía con quién dejarla. Ahora te toca a ti explicar por qué me has llamado.


    —Si gritas un poco más no necesitaremos que nadie llame a la policía, vendrán ellos solitos. 


    —¿Estamos haciendo algo ilegal?


    —¿Tú qué crees?


    Con una rodilla en el suelo y una oreja en la puerta escuchando el sonido de la cerradura al mover una varilla de metal, la mirada de Kiran expresa perfectamente sus pensamientos. 


    —¡Lo siento! Lo siento… —murmuro comprendiendo mi error —¿Qué hacemos aquí?


    —Entra —mis piernas comienzan a caminar por delante de mi cuerpo gracias a su poco elegante impulso —. La niña…


    —Ya la llevo yo. 


    Sus fuertes manos me soltaron para empujar el carrito de Emily. Una vez estuvimos dentro la puerta se cerró dejándonos a los tres atrapados en una habitación atestada de carpetas llenas de polvo. 


    Enciendo la luz y las arañas comenzaron a ascender hacia el techo para no ser pilladas. Parece que llevan años sin recibir visitas. 


    —Tenemos que ser rápidos. No quiero salir en los telediarios matutinos como el médico que robó documentos secretos junto a una bebé de meses. 


    Emily se giró dormida en su cochecito regalándole la visión de su redondeado culo. Niña inteligente.


    —¡No tenía niñera!


    —Sí, eso ya lo has dicho. 


    —¿Qué es esto?


    El aire a encierro comienza a picarme en la piel. Me acerco al cochecito de Emily observando que los insectos no se le acercan. 


    La puerta está cerrada. Una única ventana trabada con un hierro oxidado del siglo pasado y una lámpara colgando de un cable enmohecido comienzan a calentar mis nervios. 


    —¿Por qué estamos aquí?


    No espero a recibir la respuesta. Mi cabeza se encuentra cargada de cientos de preguntas que se hubiera hecho una mujer responsable antes de encontrarse en semejante situación. ¡En qué estaba pensando! 


    Tengo una bebé a mi cargo. Jamás debí venir a un rincón de la ciudad que no conozco y mucho menos meterme en un edificio en ruinas para invadir la propiedad privada buscando en unos archivos de una persona que ni siquiera conozco. Ya me lo decía la abuela Toñi, mastica antes de tragar. Pues eso Sofía, nunca te pones a pensar antes de meter la pata. 


    —Si hubiera masticado…


    —¿Qué dices?


    —Nada importante.


    —Estamos en la antigua oficina de Sara Rogers. Ella fue matrona de la clínica muchos años antes que tú y yo naciéramos. 


    Lo miro y me mira. Sé que en algún punto me he perdido. Me gustaría saber en cuál. 


    —Sara Rogers es conocida por sus procesos poco claros. Si lo que buscas es un proceso de adopción ilegal o una prueba de ADN manipulada, ella es la persona. 


    —Era eso…


    —Por supuesto que era eso. ¿No deseabas conocer la verdad sobre la niña?


    —Sí que lo deseaba, es solo que la situación ha cambiado. 


    —¿Ha cambiado?


    —Es algo muy complejo de explicar. Digamos que sea o no sea hija de Blake, ya no es importante. 


    Kiran se apoya en el escritorio con los pies cruzados mientras revisa las cajas de cartón más elevadas. Yo me concentro en encontrar las palabras adecuadas que no lo hagan sentir un imbécil. Si estamos aquí es por su deseo de ayudarme. Y a pesar de que se lo agradezco enormemente no lo conozco lo suficiente como para abrir mis sentimientos en canal.  


    —Además, este lugar parece cerrado hace años. ¿Qué podríamos encontrar aquí?


    —Mucho. A pesar de lo que aparenta, este lugar sigue activo. Sara ya no ejerce, sin embargo, sus discípulos continúan su labor. Era una mujer de negocios oscuros.


    Kiran habla mientras extrae de las cajas las carpetas con menos suciedad y lee las hojas sueltas. Yo me siento junto a Emily cubriendo su pequeño cuerpo con la manta de felpa suave. 


    Mis piernas repican contra el suelo. 


    Las palabras se me escapan del valor para reconocerle a Kiran que no deseo estar aquí. Pero claro, cómo explicar a un hombre que las mujeres no siempre queremos lo que decimos querer. 


    —Hombres… —La niña se movió reconociendo mi voz. 


    Sintiéndome una estafadora me pongo en pie removiendo las cajas más escondidas y alejadas. No quiero que Emily piense lo que yo ya no deseo. Ay, querida Dana, será mejor que no te cruces en mi camino porque te aseguro que te diría un par de cositas poco agradables. Abandonar a tu hija. ¡Por qué! 


    Comienzo a leer por encima los folios más grises y a separar las cartulinas por colores. No aporto mucho, pero simulo lo suficiente como para convencer a Kiran que en unos minutos me iré. Cuando pasen los días le confesaré la verdad sobre el poco interés que las pruebas de ADN tienen. Emily está sola y yo quiero cuidarla, esa es la única prueba de ADN que necesito.


    Emily balbuceó y Kiran contestó con un resoplido. Comienza a molestarme que le incomode tanto la presencia de la niña. Es una bebé inocente y demasiado pequeña para defenderse. Y después de todo ¡a él qué le importa! 


    Me giro con efusión de mujer indignada. Y tal fue mi ímpetu que conseguí arrojar una columna de carpetas al suelo. 


    —Achís —. La nariz me gotea y los ojos me pican.


    —¡Cuidado!


    —¡Aying!


    Los cartones amortiguaron el rebote de mi pompis en el suelo mientras las carpetas me rodean. 


    —¿Estás bien?


    —Eso creo —digo elevando los brazos por encima de las hojas dispersas por todos los rincones. 


    —Dame la mano. 


    El sitio es tan pequeño, y el desastre de folios tan grande, que al intentar apoyar la mano en el suelo cuna carpeta descolorida con grandes letras asoma bajo mis dedos. S.O.F.I.A 


    —Son las letras de mi nombre. 


    Kiran se agacha para recoger la carpeta y apreciar el nombre al completo. 


    Mi trasero que comenzaba a tomar impulso, al ver la inscripción, volvió a aplastarse como un huevo caído de la estantería. 


    —¿Reyes? ¿Tú no te llamas Sofía Reyes?


    —Sí, es el apellido de mi abuelo y de mi madre. 


    Con el cuerpo en estado gelatina estiro los dedos para hacerme con la carpeta. Estamos en Estados Unidos, mi nombre es español, y esa carpeta se encuentra en la ciudad dónde me abandonaron. Las casualidades son tan escasas como las oportunidades. Kiran me la entrega y la abro con el alma golpeando mi cabeza. 


     


    Nombre: Sofía Reyes


    Nacionalidad: española


    Fecha de nacimiento: once de abril 


     


    —¡Sofía!


    Kiran me sujeta en el momento en que las letras comienzan a nublarse del mismo color que el polvo que nos rodea. 


    —Soy yo. Esa soy yo...


    —Es imposible. Tiene que ser una coincidencia. Los nombres latinos son mucho más comunes de lo que crees. El español es un idioma que cobra fuerza en nuestro país. 


    —¡Toma!


    Le entrego la ficha completada con bolígrafo. Acierta en un cien por ciento con mis datos personales. Y lo hago con tanto ímpetu, que una nota pequeña con el celo caducado se depositó sobre su nariz. 


    —¿Qué es esto? —preguntó señalando el papel arrugado.


    Tomé la nota en mis manos y comencé a leerla en voz baja. 


    —Es una especie de mensaje críptico, escrito a mano y con una caligrafía muy mala. 


     


    Donde el río y el pasado convergen, busca y hallarás las respuestas que buscas. Sigue la flecha.


     


    Frunzo el ceño tratando de entender el significado detrás de esas palabras enigmáticas. —¿Tienes idea de lo que significa? —Le pregunté sintiendo que esa nota era clave para descubrir algo de mi desconocido pasado.


    Kiran negó con la cabeza, pero su mirada brillaba con determinación.


    —Parece un acertijo o una pista para encontrar algo —dijo pensativo—. Si menciona un lugar donde convergen el río y el pasado podría referirse a un punto geográfico concreto. Tal vez algún lugar que la persona que la escribió solía frecuentar. ¿Pero qué tiene que ver esto contigo y la niña?


    —Mi madre me abandonó. Creo que esto tiene algo que ver con esa matrona y mi madre.


    —¿Cómo dices?


    Me acomodo en el colchón de papeles para contarle a Kiran la parte de la historia que guardaba para mí. Algunos piensan que ser charlatana es sinónimo de indiscreción. No hay nada más lejano a la realidad. Al menos de la mía. 


    Me gusta escuchar, opinar e incluso cotillear, pero siempre sobre otras personas. Puede que sea porque la verdad que dentro de uno se esconde siempre una realidad sin superar. Cual sea la explicación psicológica, eso importa poco, solo las personas más cercanas son las que conocen mi verdad. Después de todo, no es agradable decir que tu madre vendió tu médula por unos cuántos miles y luego se le olvidó recogerte del hospital. 


    Kiran me observa intrigado mientras mastico el aire pesado. No tengo ninguna gana de sincerarme con él. Sí, es de esos guapos majos que parecen dispuestos a ayudar, sin embargo, algo en él no me conquista. Puede que sea que como ya estoy enamorada…


    —Mi madre ofreció mi médula para salvar la vida de Blake. 


    —Eso me lo contaste. Y que él después de mucho tiempo decidió buscarte y conocerte. 


    —Lo que no te dije es que ella desapareció. 


    —¿Cómo que desapareció?


    —Crecí con mi abuela. 


    Mi resumen demasiado abreviado lo hace callar y centrarse en la nota. Es médico, no tonto. Comprende perfectamente mi falta de ganas al palabrerío sentimental. 


     


    En el corazón de la ciudad donde él nació los recuerdos se entrelazan como hojas en los árboles. En la cascada silenciosa que canta secretos al viento, y allí, donde los suspiros del pasado se encuentran con el presente, la verdad se esconde en los recuerdos que compartimos. Donde el río y el pasado convergen, busca y hallarás las respuestas que buscas. Sigue la flecha.


     


    Kiran la examina con atención la escritura para luego mirarme con una expresión pensativa.


    —Creo que esto podría estar hablando del Parque Greenwood. Es un parque en el corazón de la ciudad. Tiene una pequeña cascada que se ajusta a la descripción. Está muy cerca del Kennedy Krieger Institute. 


    —Blake me mostró ese hospital. Allí le hicieron varias pruebas cuando estaba enfermo. ¿Crees que puede ser ese parque?


    —Es un lugar especial para los lugareños. No es tan conocido entre los turistas, pero es un rincón hermoso y tranquilo. Si quieres puedo llevarte y ayudarte a descifrar el acertijo.


    Emily estira los brazos enseñando su sonrisa. Me quedan unos pocos minutos hasta que su buen humor se convierta en aullidos de muerta de hambre. Me acerco y la recojo en brazos con el cerebro tan cargado como su pañal apestoso.


    —Tengo que cambiarla y darle de comer. 


    No comprendo porqué con Kiran no consigo terminar de romper el hielo. Cuando conocí a Blake mi lengua se aceleraba como una moto quemando ruedas. Estaba tan desesperada por llamar su atención que los nervios me torturaban. Quizá esta sea la diferencia entre estar enamorada y que no te importe un pimiento tener un hombre tan guapo delante. 


    Kiran tiene ese algo que esconde que no termina de gustarme. 


    —¿No le has traído pañales y leche?


    —¡Por supuesto que he traído! No soy una irresponsable. 


    Olvidándome de las razones por las que no termina de convencerme, y comprobando que su pregunta me ha molestado tanto como alguno de sus descuidados detalles, salto a contestar con mi dignidad completamente indignada. 


    —Tengo pañales, leche y… —abro la bolsa elevando dos pequeños tetra bricks mientras apoyo a Emily en el hueso de mi cadera —toallitas húmedas, un chupete de repuesto y una crema para las rozaduras. 


    Emily estiró las manitos para que le entregase el chupete. El gesto me preocupa. Según mi experiencia escasa de cuidadora todo me indica que tengo diez minutos antes que me pida su biberón a gritos. 


    —Entonces dale de comer y vayamos al parque. 


    La idea es atractiva. Saber de qué se trata el acertijo es un ácido que pica la intriga. 


    —Vamos, deja de dudar, sé que lo estás deseando. 


    —Pero Blake…


    Kiran, comienza a acomodar las cajas caídas mientras habla. 


    —Si quieres puedes ir con él. Aunque no sé cómo se tomará que me hayas pedido ayuda para encontrar pruebas de ADN contra la niña. 


    —No quiero que él reniegue de ella —tapo los oídos de Emily para que no escuche mi penosa verdad —. Ya no. 


    Otra vez retengo información. Lo que siento con este hombre va de mal a peor.


    Improviso un cambiador de pañales sobre el escritorio y comienzo a desabotonar los pantalones de Emily. Si continúo esperando, su piel se lastimará. Los niños son una bomba, pueden estar horas durmiendo sin activarse, pero cuando despiertan, el interruptor de cuenta regresiva se acciona. El culo se les irrita, el estómago les duele de hambre y las tripas se les infla de gases. Todo en el mismo proceso, encadenado y sin descanso. 


    —Entonces vayamos. Estoy seguro de que tu marido estará encantado de conocer al hombre con el que pasaste toda la noche. 


    —¿Me estás amenazando?


    Envuelvo el pañal usado en una bolsa de residuos. A esta distancia si se lo lanzo con fuerza estoy segura de que le dará en toda la frente. 


    —En absoluto —se gira al terminar de acomodar el último archivo—.  Todo lo contrario. Blake y yo fuimos al colegio juntos, no sabes las ganas que tengo de volver a verlo. Estoy seguro de que se sentirá más relajado al saber que recorres la ciudad conmigo antes que con un desconocido. 


    Siento a la niña en el cochecito mientras busco el biberón en la bolsa.


    —Lo mantiene caliente —. Contesto al ver como mira el protector de calor.


    Acerco la leche a los labios de Emily que estira su boquita en forma de O para alcanzar con mayor rapidez su alimento. La observo beber sin dejar de pensar. 


    —No se lo he dicho. 


    —Ah, ¿no?


    La voz de Kiran, ahora a mi lado, ha cambiado de elevada a cariñosa. Estos detalles son los que me incomodan de su personalidad. No llego a saber si es bueno, prepotente o malvado. No logro descubrir si el lobo contiene al ángel o el ángel al lobo. 


    —No.


    Los hombros se me caen. Blake no sabe nada de las pruebas de ADN ni de mi principio de amistad con Kiran. Después de todo lo que pasó con Dana y mis continuos reproches ¿cómo podría confesarle que yo también, sintiéndome desolada, caí en brazos de la bebida y sin recordar nada de lo que hice en la cama de un extraño? Entre Kiran y yo no hubo nada, aún así, sería mi palabra contra sus dudas. 


    —No puede saberlo. 


    Llevamos semanas intentando que nuestro amor sea más fuerte que Dana y una paternidad no deseada. No quiero perderlo todo por un hombre que no me interesa. 


    —Es mejor que se quede entre nosotros. Blake es de carácter fuerte. No quiero discutir por una noche que no significó nada. 


    —Eso dilo por ti.


    —¿Cómo dices? 


    —Digo que dormiste en mi cama —la sonrisa de Kiran es plena. 


    —Tú mismo aseguraste que me quedé dormida. 


    El corazón amenaza con la misma intensidad de latidos que el poder de mis palabras. Si no fuera dos cabezas más alto lo zarandeaba hasta borrarle la diversión de los labios.


    —Es una broma. Guarda los puños. Las españolas no tienen sentido del humor. 


    —No cuando se trata de mi felicidad. 


    —Haberlo pensado antes de emborracharte con un extraño. 


    Le quito el biberón vacío a Emily y lo suplanto por el chupete. 


    —Será mejor que me vaya.


    —Vamos —dice poniéndose delante de la puerta —. No te pongas así. Fue una broma pesada, lo admito. ¿Mejor así?


    Sus ojos oscuros se iluminan con un brillo que no sabría definir. Este hombre es una intriga que no me interesa descubrir. 


    —Las acepto —. Miento.


    —Entonces vamos al Parque Greenwood.


    Kiran sostiene con fuerza la nota y la carpeta. Sus manos por todo lo alto me imposibilitan robarle lo que me pertenece y sus dedos no parecen dispuestas a soltarlo. 


    —Está bien. Vayamos juntos. 


    Sonrío y él se adelanta abriéndose paso. 


    Observo el sitio, la dirección y cada pequeño detalle que cuando llegué no presté la menor atención. Regresaré, pero sin él. Y cuando le haya quitado la carpeta no volveré a verlo. Lo lamento por Kiran, pero nuestra amistad acaba de morir antes de nacer. Su compañía no me agrada. 


    Una vez tenga lo que me pertenece haré lo que haría cualquier mujer en mi lugar. Dejaré de contestarle al teléfono. 


     


    —Con esta lluvia no puedo bajar del coche. Emily enfermará de neumonía. 


    Kiran dio un par de giros alrededor del parque esperando que la tormenta aplacase. Después de varias vueltas aparcó en la acera de enfrente. El agua chorreaba de los árboles con las copas que tocaban al suelo de tanto peso. 


    —Igual si esperamos otro rato. 


    Miro el reloj del móvil que marca las cinco de la tarde. La niña ha vuelto a quedarse dormida en la sillita, pero quién sabe cuánto tiempo dure. Me he quedado sin leche y la pobre tiene los labios rojos por el frío. 


    —Tengo que regresar a casa. Ya no puedo esperar. 


    —Podemos intentarlo otro día. ¿Qué tal mañana?


    La carpeta de color naranja y letras con mi nombre se encuentra justamente debajo de la sillita de Emily. Desde el asiento de atrás contesto con la vista fija en el espejo retrovisor, mientras mi mano derecha, ajena a mis palabras, se empeña en alcanzar el tesoro. El cuello se me estira y las uñas se alargan hasta conseguir engancharla. La sonrisa de la victoria me alcanza, pero la oculto. Kiran habla sin percatarse que en la parte trasera de su coche una ladrona introduce el archivo entre la manta de viaje de su bebé. Estando tan concentrada en hacerme con el botín apenas me di cuenta de que nos habíamos alejado del parque y estábamos de regreso en mi casa. 


    —¡Me bajo aquí!


    —¿Aquí? Aún estamos a una calle de tu casa. 


    —Aquí está bien.


    —Te mojarás. Es una distancia larga. 


    —¿Vas a decirme tú dónde está mi casa? Además, ¿cuándo te he dado mi dirección?


    —En ese edificio vivieron sus padres.


    —¿Tú conocías la casa de sus padres?


    —Como te dije fuimos compañeros de clase en el instituto. Luego crecimos y dejamos de vernos. 


    Recojo a Emily mientras pienso como bajar con ella y a la vez montar el coche de paseo. Todo bajo la lluvia.


    —¿Necesitas ayuda?


    —Sí, por favor. 


    Kiran abre la puerta y monta la sillita. Ambas lo esperamos mientras lo vemos desaparecer nuevamente con la cabeza dentro del maletero. 


    —Bualá. Un paraguas. Siempre llevo uno por una urgencia. Puedes quedártelo. 


    Su sonrisa chorrea agua. El cabello pegado al rostro le da un aspecto divertido. Sus ojos almendrados y rasgados resaltan contra el moreno humedecido de su piel. 


    —Lo siento. No he sido muy simpática contigo. 


    No estoy segura de si me estoy disculpando por mi falta de interés en nuestra incipiente amistad o por haberle robado la carpeta que escondo bajo el cuerpo de Emily. 


    —Nosotros somos algo más reservados que vosotros los latinos, incluso un poco más parcos en palabras. Intentaré corregirme. Me gustas Sofía Reyes, me gustaría que confiaras en mí. Te ayudaré a descifrar el acertijo. Mañana te recojo a las diez. 


    Acepto el beso de despedida mientras con el paraguas lo veo abrir la puerta de su coche. Mi mirada es de despedida. A partir de mañana no solo no le contestaré el teléfono, sino que todo lo que investigue será por mi cuenta. 


    —¡Por cierto! —Dice con un pie dentro y otro fuera del coche —. La carpeta que has cogido está vacía. El contenido lo puse en mi maletín para que no se mojara. Nos vemos mañana. No me hagas esperar. 


    —Mierda.


    Las uñas se me clavan en el amarre de la sillita de bebé. Esto no era lo que tenía pensado. Kiran no me gusta. Me cae mal. Es presumido, hace bromas que no comprendo y es odiosamente guapo. Todas cosas malas para una mujer casada e insegura hasta del aire que respira. 


     


    

  


  
    


    Blake


    Hoy no ha sido un día tan malo. La documentación de Emily no será difícil de conseguir. Los abogados se encargarán de demostrar que el abandono de Dana es razón suficiente como para entregarle la tutoría completa a su padre. Su padre… Todavía no soy capaz de decir esa palabra sin sentirme el mayor gusano del mundo. 


    Le he fallado a la única mujer que he querido. Aún soy incapaz de creer que siga a mi lado. Los días no son fáciles. El cuerpo me duele de deseos por tenerla, pero soportaré lo que sea necesario. No volveré a fallarle. Desde que supo la verdad solo hemos compartido una noche. Una corta y escasa noche. Me esquiva como la enfermedad a la medicina. La veo cerca, la siento lejos y no puedo hacer otra cosa que esperar. ¡Cómo la necesito! Las noches en ese cuarto vacío son eternas. Los pies me pican por correr a su lado. Desespero porque un día decida abrir sus brazos y desee volver a mí. Pero solo recibo palabras. Ya no discutimos, y asumo que eso es un progreso, solo me pregunto cuándo me pedirá que vuelva a compartir su cama. El cuerpo me duele de deseo por ella.


    —¡Cómo llueve!


    Cierro el coche y corro los tres pasos hasta la puerta con la chaqueta en la cabeza. Cuando le cuente a Sofía que al fin he encontrado una cuidadora para la niña seguro se alegrará. Al menos eso espero, porque no estoy seguro cómo se tomará el resto de las noticias. 


    Me sacudo el agua para no poner toda la entrada del edificio perdida.


    —¿Qué?


    No termino de sacudirme el agua cuando la sonrisa de Sofía llama mi atención. 


    —¿Con quién está? 


    El aguacero, y que se encuentra de espaldas, no me permite ver más allá. Aunque la figura es masculina. Eso seguro. Hablan de forma tranquila. Él la cubre con un paraguas de forma protectora mientras ella ahonda su sonrisa. ¿Quién es? ¿Por qué la sostiene por los hombros con sus manos?


    Caminaban juntos hacia aquí, pero se han detenido. Están cerca, pero lejos. Las columnas de la entrada me cubren. ¿Qué pretendo espiar? No lo sé. Quizás no me sentiría tan inseguro si nuestro matrimonio no navega por arrecifes puntiagudos. 


    Sí, maldita sea, todo eso es culpa mía, esa desgraciada noche jamás debió suceder. No puedo justificarme, pero creía haberla perdido. Desesperé, bebí y luego fui un idiota que me dejé llevar. A Sofía le dije que no recordaba, y en un principio no lo hice, no fue hasta días después que sentí asco de mí mismo. ¿Cómo explicarle que esas mujeres no fueron ni serán nunca nada? ¿Cómo decirle que Emily, aunque sea una niña adorable, hubiera deseado que no naciera? 


    Pero es demasiado tarde. Le he impuesto una hija fruto de una traición de la que me arrepentiré toda la vida. Me acerco lentamente intentando mantener el semblante tranquilo para no demostrar que estaría en todo su derecho de enamorarse de otro y que yo no podría hacer otra cosa que verla partir. 


    Sofía me ve y su rostro se turbó con una sombra de nerviosismo. 


    —Hola, llegas temprano. No te esperaba.


    —¿Quién es él? — Pregunto luchando por ocultar la preocupación en mi voz.


    Ella pareció dudar por un momento como si estuviera buscando una respuesta adecuada. 


    —Es solo alguien que conocí en el parque. Nos pusimos a hablar y resulta que vive cerca. Caminamos juntos hasta aquí. 


    No le contesto que lo he visto bajar del coche. ¿Por qué miente?


    —¿Al parque con este tiempo?


    —Salimos temprano. 


    —Pero tienes paraguas. 


    —Lo compré por el camino. 


    Otra mentira. ¿Qué demonios está pasando?


    Se sacude y destapa la cabeza de la niña que había cubierto con la manta para que no se mojara. ¡Qué estoy haciendo! Ha salido con una bebé, no ha podido engañarme. Nadie iría a una cita amorosa con una niña de pañales. Entonces, ¿por qué ha mentido?


    Ambos subimos al ascensor. Habla sin tomar aire. Es algo que suele hacer cuando se encuentra nerviosa. Recoge a la bebé en brazos y está por correr hacia el cuarto cuando la detengo por el codo. 


    —No me has dado un beso. ¿No te alegras de verme?


    Su contacto se pierde tras una caricia de labios tan rápida que apenas pudo sentir. 


    —Tengo que cambiar a Emily y prepararla para la cena.


    Sacudo mis pensamientos de tonterías. Sofía cuida de la pequeña como si fuera su madre. Estos días que Dana lleva desaparecida, aunque ella no se haya dado cuenta, ha adoptado el papel de madre de una forma tan cariñosa que me tiemblan las rodillas al verla. ¿Cómo puedo ser tan idiota de pensar algo malo de ella? 


    —Te quiero —digo sin capacidad de retener mis sentimientos. La amo por encima de todo, menos, del miedo a perderla.


    —Y yo a ti. 


    Se aleja dejándome más vacío que antes. Sus palabras han perdido la emoción y sus miradas el deseo. 


    ¿Qué puedo hacer para acelerar el tiempo y remendar todo lo que he roto?


    Arrastro los pies hasta alcanzarla. 


    —Es increíble lo rápido que has aprendido a cuidarla. La cambias como toda una profesional —Sofía alza la cabeza para mirarme y su leve gesto hace que mis tormentas se disipen y mi corazón desee luchar. Si supiera que estoy muriendo por perderme en su cuerpo y demostrarle con caricias, besos y sexo lo mucho que la necesito —. He encontrado una niñera —. La niña ya vestida con su pijama y pañal limpio comienza a bostezar. 


    La habitación de invitados se ha convertido en su habitación. En el centro se encuentra la cuna y a su lado un cambiador. No tiene muchos juguetes. Aun siento esa parte de mí que cree que esto es una pesadilla llegando a su despertar. 


    —¿Has comprobado sus datos?


    La niña se acuesta abrazando su manta y Sofía me hace gestos para salir en silencio mientras apaga la luz.


    —Sí, está todo en orden. Igualmente vendrá mañana temprano y podrás comprobarlo por ti misma. 


    —¿Mañana?


    —Sí, ¿pasa algo?


    —Debiste consultarme. Mañana tenía otros planes. Tendré que cambiarlos. 


    —¿Planes? No conoces a nadie en la ciudad. 


    —Era solo un paseo. Nada importante. 


    —Si quieres puedo quedarme yo. O, si has quedado puedo cancelar la reunión con el teniente. Aún nos quedan días en Baltimore. 


    Sofía se queda a mitad de camino entre la sala y la que antes fuera nuestra habitación. Piensa unos segundos antes de contestar.


    —¿No te importaría?


    ¡Por supuesto que me importa! ¡Me importa muchísimo! ¿Qué es eso tan urgente que no puede esperar? Y demonios, ¡con quién!


    —No me importa.


    —Vendré pronto. No me demoraré.


     —Y a ese lugar secreto, ¿irás con él?


    El sudor me recorre el cuerpo. Los puños que presiono contra mi cuerpo están igual de empapados. 


    —No es ningún lugar secreto —me mira de una forma extraña. No soy capaz de definir qué está pasando—. ¿Por qué no pides algo para cenar mientras voy a ducharme? 


    Intenta alejarse, pero la retengo como un desesperado a su rescatador. ¿Por qué siento que la estoy perdiendo?


    La sujeto por la cintura y la arrastro hacia el centro de mi corazón muerto de miedo. 


    —¿Podría acompañarte y rascar tu espalda o verificar la temperatura del agua? Hace tanto tiempo que no disfrutamos de un momento a solas. 


    Acerco los labios buscando ese beso milagroso que solucione nuestros problemas. Ese elixir divino que nos devuelva al pasado que una vez fuimos. Su boca me acepta sin entusiasmo. El amor que llevo dentro sangra lágrimas de temor y dudas. 


    —Otro día. 


    Se marcha y me quedo en mitad de una sala blanca de escasos muebles. El concepto minimalista, y que en su momento me pareció el más adecuado, resulta vacío y descolorido.


    Cenamos con palabras vacías y recogemos los platos con una tensión que se mastica. Acomodo las cosas de forma autómata mientras busco en mi mente la fórmula mágica que la devuelva a mis brazos. 


    —¿Un café? He visto que Netflix estrena uno de esos pastelones que tanto te gustan. 


    Le sonrío esperando que recuerde esos momentos cuando nos conocimos y en los que nos pasábamos la tarde delante del televisor, ella explicando lo bonito del amor, y yo burlándome de sus sonrisas. Recuerdo lo mucho disfrutaba y lo feliz que yo era al verla. 


    —Quizás mañana. 


    Agacha la cabeza acomodando el último tenedor antes de caminar hacia su habitación. Como todas las noches, me despedirá y cerrará la puerta.


    —Espera. No te vayas. Quédate conmigo en el sofá. 


    —Estoy cansada. Hoy ha sido un día raro. 


    Las palabras le salen de forma tan lenta que le cuesta hablar. 


    —Entonces cuéntame qué ha pasado. Puedes contar conmigo. 


    —Preferiría que me des algo de espacio. 


    —¿Espacio? Somos una pareja. 


    —Estar casados no significa que tenga que contártelo todo. 


    —Hubo un tiempo que sí me lo contabas todo. 


    —¡Hubo un tiempo en que sí confiaba en ti! 


    Cuida de Emily porque es una bebé indefensa, no porque me haya perdonado. Estoy perdiendo su amor a borbotones por una fisura que no sé como cerrar. 


    —Nunca vas a perdonarme…


    —Yo no quise decir eso.


    —No quisiste de forma consciente. Fue tu interior el que habló sin pensar. 


    Tiemblo al escuchar mis pensamientos en voz alta. 


    —Prometo que te lo contaré en cuanto pueda. Es solo que ahora prefiero reservarlo para mí. 


    Siento el peso de su cuerpo a mi lado. No la miro. Son demasiadas las preguntas que tengo para hacer. 


    —Dame tiempo.


    —¡Cuánto más Sofía! Veo cómo te distancias y me estoy volviendo loco. Ya no discutimos, pero tampoco hablamos. Todas las noches te encierras en ese maldito cuarto mientras yo miro al techo esperando que vengas a buscarme y termines con este tormento —. Acerco la mano para alzar su barbilla —. Te necesito. Y sé que tú también me necesitas. 


    Nuestras respiraciones agitadas llenan la sala de una casa que soñé con que sería nuestro hogar.


    —Yo te quiero…


    —¿Entonces? —Sujeto sus manos nerviosas—. Todo depende de nosotros. Tú eres lo único que me importa. Quiero pasar la noche contigo, hacerte el amor y que disfrutemos juntos cuando entre en ti. Escuchar mi nombre en tus labios asfixiados por la pasión. Cielo, lo único que quiero eres tú.


    Acaricio su rostro con la misma lentitud que lo haría un cazador a su presa. Si busca tiempo tengo toda la vida solo para ella. Lo que no tengo es paciencia para ver como la pierdo. 


    Su cuerpo tenso comienza a aflojarse. Acerco el torso ofreciéndole espacio para pensar lo que busco. Estoy decidido. Verla con ese chico me ha alterado las neuronas. No puedo pensar en otra cosa que no sea marcarla con cientos de besos distintos y una única tinta. La mía.


    —Ahora no puedo. Estoy… tengo… quiero tiempo.


    —¿Esto es por él?


    —¿Cómo?


    —Te vi sonreír. Parecías encantada con su presencia. Dímelo, ¿es por él?


    Sofía se sobresaltó ligeramente y sus ojos se encontraron con los míos. Puedo ver la lucha interna en su mirada.


    —No sabes lo que dices.


    —Entonces explícame. Maldita sea Sofía, no me apartes.


    Se puso en pie y salió corriendo, llevándose mi corazón en las manos y mis esperanzas abandonadas en el suelo. 


     


    

  


  
    


    Lo que necesito


    —Matilda, buenos días. 


    Saludo a la anciana que sonriente me sirve un café en taza grande. Arrastro los pies hasta el taburete más cercano y me dejo caer. Tengo los párpados tan espesos como mis músculos. He pasado una noche tan penosa que ni el aroma avainillado de las tortitas es capaz de hacerme revivir. El alma se me escabulló en la discusión de ayer y no he sido capaz de recuperarla en toda la larga e insomne noche. 


    —Gracias por haber llegado tan pronto. Siento mucho haberte llamado con tantas prisas. 


    Escondo la cabeza avergonzada para no recordar las horas tan inoportunas en que la hablé. Después de dar girones sin destino en el colchón, su número es el primero que apareció en mi mente. 


    Puede que mi mente inconsciente suplicase por las palabras de esa mujer adulta cariñosa con la que me crie y que ya no tengo. Las hebras platinas en sus cabellos se parecen tanto a las de mi abuela Toñi, que imagino que una parte de mí busca esa protección de cuando era niña. 


    —Me acuesto tarde. Me gustan las series de medianoche. Ponen a los protagonistas guapos de mi época —. La sonrisa encantadora le hizo un guiño en sus arrugas bien cuidadas. Matilda es tan presumida que bien podría ser influencer. La abuela Toñi nunca pudo permitírselo, sus ahorros de cremas antiarrugas iban directo a la compra de ropa y libros para mí, la niña que no paraba de crecer. 


    Me seco la lagrimilla que se escurre por el bordillo del ojo. 


    —La echas de menos…


    La mano con la suavidad de la experiencia acaricia mi mano impregnada con la humedad de mis recuerdos.


    —Era mi madre y consejera —digo conteniendo con mordiscos los sentimientos cargados en mis pupilas.


    —La voz de la experiencia de la que nos quejamos con la misma necesidad con que la necesitamos. 


    —¿Qué hago, Matilda?


    La mujer se sentó, con la frente apuntando la extensa distancia de la sala. Pasaron segundos eternos hasta que su voz volvió a sonar. 


    —Una abuela experta en el sufrimiento te diría que esperases a que el destino resolviera tus desgracias, sin embargo, otra, de vida entre algodones, te diría que te lances por los aires hasta conquistar la más alta de las gaviotas. 


    —¿Y tú?


    —¿Yo? Yo te diría que las lágrimas siempre se secan y que lo para siempre en algún momento se acaban. 


    —¿Y qué pasa cuándo no eres capaz de crear tu presente?


    —Nos acercamos al pasado y lo aceptamos. No existe presente sin un suelo en el que apoyarse. 


    Mis pensamientos se zambullen en la neblina oscura del café. 


    Tengo tanto pasado acumulado que mi suelo se conforma de cientos de tablones mal apilados. Algunos de ellos son tan grandes como las cicatrices que conservo. 


    —A veces creo que lo he perdonado, otras, vuelve a mí la rabia del engaño, y otras, no soy capaz de saber lo que quiero. 


    Me sincero olvidando que Matilda es como su madre. Elevo la vista nerviosa buscando en la impertinencia de mis palabras la promesa de su discreción. 


    —Soy casi madre, pero cien por ciento mujer. Puedo imaginar lo que estás pasando. 


    —Entonces explícame por que ni yo misma me entiendo. 


    —Deja de luchar y comienza por perdonarte. 


    —No comprendo lo que dices. 


    —Digo que cuando lo odias a él también te odias a ti. Has pasado por el dolor, llorado tu duelo y ha llegado el momento de ducha, coleta y chándal. 


    Mi curiosidad se refleja en mi mirada. La mujer sonríe mientras me extiende el plato cargado de tortitas. 


    —El momento chándal es justo el momento anterior a los tacones. Es el instante en que las mujeres con ojeras cargas de pena —me tapo las bolsas de los ojos con ambas manos avergonzada—deciden ponerse en pie. Mi vida, esta es la vida que te ha tocado vivir, los hechos te han traído hasta aquí, o decides esquivar o ponerte el chándal y andar. 


    —Blake duerme en otro cuarto. 


    —He visto la cama revuelta —contesta poniéndose en pie en busca de unos cubiertos.


    —No quiero que vuelva a pasar. Yo también soy responsable. Yo lo alejé de mí.


    Me acerca un tenedor y un sirope de chocolate. 


    —En las parejas todos tienen culpas y excusas. No merece la pena reconstruir el pasado cuando el presente se encuentra tan a mano. 


    Con experiencia erudita de una madre sirve unas tortitas que no le pedí rociadas con un sirope dulce y espeso. Abro la boca sin ganas hasta que mi estómago ruge de gusto ante el tenedor. Su sonrisa divertida vuelve a pinchar otro trozo, pero esta vez lo deja en el plato. 


    —Tu cuerpo también desea comer y ponerse el chándal. Ve a hacer lo que tengas que hacer. Yo me quedaré con la bebé. 


    Mastico dos trozos más casi sin parar. El sabor dulce me hace recordar que los alimentos son necesarios para vivir. Hecho que al parecer llevo días olvidando. 


    —Tengo un problema —digo sabiendo que, aunque puedo confiar en Matilda, aún no me siento preparada para contarle acerca de las pistas de mi madre. Prefiero mantenerlo en el secreto de la vergüenza. 


    —¿Has conocido a otro?


    —¿Qué? ¡No! —La tortita se me atraganta a mitad de camino entre los dientes y la garganta.


    —¿Entonces por qué esa mirada de duda?


    —Sí, he conocido a alguien. Pero no por lo que tú crees —la frente fruncida de la mujer me obliga a acelerar las palabras—. No en el sentido amoroso. 


    La frente arrugada de Matilda me indica que acabo de meterme en una selva con serpientes venenosas. Aunque es la mujer más amable y cariñosa que conozco, no deja de ser la niñera que cuidó de Blake como su propia madre. Respiro profundamente antes de aceptar que debo comenzar a explicarme. 


    Le cuento todo. Mis dudas de la paternidad de Emily, mis intentos fallidos de encontrar pruebas erróneas de ADN y el casual encuentro en el archivo de mis datos. 


    La señora, con una tez tan blanca como la nieve, comenzó a cobrar un sonrosado parecido al de los borrachos antes de ponerse a toser. 


    —¡Matilda! Estás bien. 


    —Sí, sí —dice aceptando mi vaso de agua—. Es solo que me has sorprendido demasiado. ¿Y dices que coincide con tus datos? ¿Cómo puede ser eso?


    —No tengo la menor idea. Según dijo Kiran esa matrona hacía cosas no muy legales. Puede que igual ayudara a los padres de Blake. No lo sé. Es todo muy confuso. 


    —Sí que lo es. 


    —¿Tú sabes algo que yo no sepa?


    Algo más recuperada, Matilda niega con la cabeza de forma lenta. Aún le brillan los ojos por el ahogo. 


    —No. La señora, aunque me trataba como de la familia, durante la enfermedad de su hijo, se mantuvo muy distante. Siempre creí que la situación la superaba. Cuando me contó que pagaría lo que hiciera falta por salvar a su niño, también dijo que si su dinero servía para el mal o el bien a ella no le importaba. Nunca la juzgué. Nuestro pequeño se moría y yo también quería salvarlo.  


    –¿Para el mal o para el bien? ¿Qué habrá querido decir?


    Matilda vuelve a negar con la cabeza. 


    —¿Qué dice mi chico de todo esto?


    —No se lo he contado. 


    —¿Por qué no?


    —Hemos tenido semanas muy difíciles. Temí que esto fuese una tontería y que me tomara por una loca. 


    —¿Todavía le quieres?


    —Por supuesto. ¿Por qué me lo preguntas?


    —¿Ese Kiran es guapo?


    —Muchísimo. Tanto como su ego. No te preocupes, jamás mis sentimientos estuvieron en peligro. 


    —Entonces cuéntale toda la verdad. Busca su apoyo. Quizá este descubrimiento sea el que os ayude a encontraros como pareja. 


    —Tengo que reconocer que anoche lo estuve pensando. Por eso te pedí que vinieras. Kiran se ha quedado con la carpeta, lo he llamado para exigirle que me la entregue. 


    —¿Exigirle? ¿Por qué no quiere dártela?


    Suspiro y resoplo antes de hablar. 


    —Dice que se ha enamorado de mí —. Matilda cierra los ojos —. ¡No! No tienes porqué preocuparte. Al principio de conocerlo creí que podría manejarlo como a un amigo, pero me di cuenta de que no solo no puedo, sino que no me interesa. Una vez tenga esa carpeta en mis manos dejaré de hablarle. 


    —Entonces será mejor que vayas cuanto antes. Algo me dice que mi chico llegará pronto. 


    —¿Cómo lo sabes? 


    —Hoy tenía que terminar ese trabajo para los militares. Si discutieron no creo que pueda concentrarse —me muerdo los labios sin poder desmentirla—. Ve, resuelve lo que tengas que resolver y ven a casa. Habla con Blake. Soy una vieja que necesita una casa llena de niños. 


    El llanto del intercomunicador indica que Emily también está despierta.


    —Vete a duchar. Yo me encargo de ella.


    Me pongo en pie de un salto con el ánimo y el azúcar renovados. 


    —¡Sofía!


    Giro la cabeza para mirar a Matilda detenida en el primer escalón hacia la planta superior.


    —Ese chico Kiran, tiene el nombre de un chico malo que conocí una vez. No te fíes de él. 


    —No lo haré. 


    Corro hacia la ducha sonriente frente a la estupidez de sus palabras. Nombre de chico malo, como si eso existiera. 


    

  


  
    


    Blake


    Mis pasos son tan rápidos y llenos de inquietud mientras sigo a Sofía a través de las calles de la ciudad. No puedo evitar sentirme incómodo. Entre todos los posibles universos de vidas paralelas, jamás me habría imaginado verme a cinco pasos detrás de mi chica, escondiéndome tras los pasos de la gente. ¿Dónde va con tanta premura? Anoche no dijo una palabra, su única respuesta fue un nuevo portazo. 


    Camino temblando por algo más que el frío. Pensar en los secretos de Sofía, y la razón por la que se distancia de mí, me hace temblar con miedo terrorífico. 


    —¿Dónde? —La mujer de paso lento me ha hecho perderla—. No puede ser. Debe estar… ¡allí!


    La veo entrar un café y sacudirse el frío. Se quita el abrigo y se sienta. Mueve las manos sobre la mesa. Me quedo escondido tras una columna haciendo el ridículo más espantoso mientras la veo pedir al camarero. 


    ¿Qué estoy haciendo? Yo soy el único que merece reprobación de conducta. Ella solo ha sido comprensiva. Soy un tonto celoso hasta del viento que la acaricia. 


    La miro desde la distancia y el corazón se me encoge. ¿Cómo he llegado a sentirme tan alejado de ella como para verla tras un cristal? 


    —Perdón.


    Un hombre me empuja por la espalda y entra al bar presuroso. Caminando a paso acelerado se acerca a la mesa de Sofía y se sienta a su lado. Me detengo y me siento en la primera mesa que encuentro libre. El hombre se quita el abrigo y la gorra. Al verlo el pulso se me acelera. ¿Qué hace él con mi mujer? Me pongo en pie con tanto ímpetu, que el camarero, que traía una bandeja cargada, la soltó haciendo volar todo por los aires. 


    No miro hacia atrás. Kiran se encuentra pegado a mi chica sosteniendo su mano. El calor del cuerpo me hierve y me arde desde dentro. Los pies me chocan con las sillas y el rabo de un perrito. El muy desgraciado se me engancha en los pantalones y muevo las piernas intentando hacerlo volar. Su dueña, una rubia de cuerpo palillo mal alimentado, se puso a insultarme con tanto ímpetu que giré para mirarla de frente.


    —¿Quieres guerra? ¿Estás segura? Porque tengo muchas ganas de matar a alguien. 


    Horrorizada tironeó de la correa y elevó al chucho hasta su pecho. Los dejo a ambos mientras me acerco a la mesa. Mi pequeño incidente ha destrozado mi entrada de incógnito. Mejor así, podré matarlo sin perdida de tiempo. 


    Sofía, se ha puesto de pie. Parece horrorizada. Lleva el rostro de la culpabilidad tatuado en la frente. Las manos me queman y el corazón me arde con la potencia de mil bombas. Cómo ha podido engañarme con él. Mis manos se cierran, mis nudillos blancos duelen por la tensión contenida. Mi corazón late con una furia descontrolada. Mi mirada se encuentra fija en él. No puedo apartar la vista de su rostro, de esa sonrisa confiada que siempre me molestó. Está ahí, de pie, esperándome. Todo a mi alrededor se desvanece. Solo quedamos él y yo. No puedo soportarlo. Los escalofríos de la furia de encontrarlo junto a ella me destrozan desde dentro. Me rompo y resquebrajo. Su sonrisa me repugna. 


    —Blake, qué…


    Siento mi puño chocar con su mandíbula. Un golpe fuerte y directo. Su cabeza se mueve descolocada. Tarda unos segundos en acariciar su barbilla y recolocar la postura. 


    —¡Blake!


    Escucho la voz de Sofía a lo lejos. Ella me reclama que la mire, intenta acercarme, pero no lo consigue. Me encuentro en otro nivel. Estoy en un plano nebuloso donde solo estamos yo y su maldita sonrisa. Su mirada de autosuficiencia me enfrenta y amenaza. 


    —Llegas tarde. Ha pasado la noche conmigo.


    El interior me ruge y un oso que no conocía se apodera de mi voluntad y mis puños. Me lanzo de cabeza contra su cuerpo. No me esperaba, de lo contrario jamás habría podido tumbarlo en el suelo. Sigo golpeándolo, una y otra vez. Sus golpes me alcanzan, pero no los siento. Solo puede quedar uno vivo. Y no será él. 


    Ambos rodamos volteando la mesa y los cristales se me incrustan en la espalda y el pecho. Sus palabras me hirieron más que cien fábricas de cristales estalladas en mi cuerpo. No puedo imaginarla con él. No lo aguanto. 


    —Ella no…


    Sus manos intentan protegerse, pero no me detengo. Siento un rugido en mis oídos, una mezcla de gritos y murmullos de la gente alrededor, sin embargo, solo soy capaz de escuchar mis propias palabras. Ella no. Por favor, ella no…


    —Detente —. Oigo la voz de Sofía desde lejos. 


    Mis manos están cubiertas de sangre, pero su asquerosa sonrisa no se borra. Alguien me sostiene por la espalda. Lucho para liberarme. Aún no he terminado con él. 


    —¡Ya basta!


    Los gritos de un hombre dos cabezas más alto que yo y una tripa redonda como un neumático de camión chilla amenazándome. El aire frío de la calle me despierta. Me sacudo de los dos hombres que me retienen. 


    Sofía se encuentra en el suelo atendiendo a Kiran que comienza a ponerse en pie. 


    —Le has dado una buena paliza. Por poco lo matas. 


    El cocinero o lo que sea el gigante que tengo a mi lado habla mientras la sirena de la policía parpadea sin descanso. Me tumban contra el coche y pongo las manos en alto. Permito que me empujen. Con ellos no tengo nada. Mis deseos de asesinato son solo para él.


    Apoyo el rostro dolorido contra el frío metal intentando borrar la repugnante imagen de Kiran con ella. 


     


    Ha pasado la noche conmigo. Conmigo. Conmigo. Conmigo. 


     


    Presiono los puños y el agente me da una patada en el costado que consigue clavarme las costillas y algún que otro cristal perdido. 


    —¡No! ¡Eso es ilegal!


    Sofía chilla en español e inglés unas órdenes que me causan diversión. ¿Ahora se preocupa por mí? ¿Ahora? Se ha acostado con él. ¡Con él!


    El agente me empuja dentro del coche, pero libero mi cabeza para mirarla a los ojos. Quiero ver la imagen de la traición. Está agitada y tiene las manos sucias con la sangre de Kiran. Niego y me dejo llevar. No quiero verla. No puedo verla. Mi corazón está tan destrozado que sería capaz de perdonarla. 


    —¡Dónde se lo llevan!


    —Tu chico esta noche la pasa dentro. Ha infringido unas cuántas normas. 


    Me subieron al coche y un agente me habló con sermones sobre la vida y la responsabilidad. Lástima que el labio roto no me permite contestar lo que pienso de Kiran y su mierda de vida. 


    —¡Nombre! 


    —Lo tiene todo allí —. Apunto con la vista la cartera y el DNI. 


    —¿Eres gracioso? 


    —Si me suelta las manos igual hasta se lo demuestro. 


    —Williams, llévatelo. 


    Williams me empuja y me arroja a una celda, que, aunque fría, no se compara con lo gélida que me siento. 


    Cierro los ojos y su imagen aparece frente a mí como un fantasma que me atormenta sin piedad. Sofía. Su nombre resuena en mi mente como una melodía triste y melancólica. El cuerpo me duele al pensarlo. ¡No lo soporto! Cada momento que compartimos se reproduce en mi cabeza como si fuera una película que no puedo dejar de mirar. Su risa, su mirada, la forma en que su rostro se iluminaba cada vez que estábamos juntos. Su voz diciendo mi nombre al hacer el amor. Las manos cálidas y tensas en mi espalda atrayéndome hacia su cuerpo mientras me derramo en su interior húmedo. ¡Por qué!


    El frío de la pared choca con mis dedos amoratados y el dolor no cubre ni la mitad del sufrimiento que atraganta mi alma. ¿Por qué se entregó a Kiran cuando yo muero por su amor? Mi amor. Mi único, loco y desenfrenado amor. ¿Cómo podré seguir después de esto?


    Dejo que el suelo me cobije y la soledad oculte las lágrimas que nunca lloré. La idea de ya no tenerla conmigo es más mortal que la misma muerte. Estoy seguro de que, si dejara de respirar, aún así, en el suelo tumbado viendo la vida pasar, aún así, seguiría amándola más que el primer día.


     


     


    —¡Vamos! De pie. 


    Abro los ojos. Al menos lo intento. El lado izquierdo del rostro me responde a duras penas. Kiran siempre tuvo un gancho derecho de arrancar dientes. Muevo la lengua con intriga. Sí, parece que aún los conservo a todos. 


    —No se han presentado cargos. Te has salvado. 


    Muevo el hombro para que el agente no me toque. 


    —¡Por qué no lo ha visto un médico! Son unos salvajes.


    —Uy chiquilla o te callas o te quedas en su lugar. 


    La voz de Sofía me hace levantar la cabeza. Al otro lado de un escritorio inmenso su pequeña estatura lucha contra un agente de dos metros de alto por dos de ancho que no da crédito a tanto ímpetu. Su cabellera caoba cae sobre sus hombros y los resoplidos de enfado los vuelven a llevar hacia atrás. Recuerdo que la primera vez que la vi me pareció bonita, pero no deslumbrante. No fue hasta que descubrí su carácter alocado cuando supe que estaba enamorado de pies a cabeza. 


    Acepto la cartera y camino sin mirarla. Ella me sigue hasta la puerta en completo silencio. Sus pasos están justo detrás de mí. Lo sé porque a su lado poseo un poder especial. Soy capaz de sentirla sin mirar. Si me encontrase en una habitación a oscuras y con los ojos tapados, aún así mi amor sería capaz de guiarme hasta su encuentro. 


    —Tiene que verte un médico. Mira cómo estás. 


    Su mano suave se acerca a mi rostro con un poder sanador que no me puedo permitir. Esas manos que eran mías fueron usadas por Kiran.


    —Estoy bien —contesto esquivando su contacto —. ¿Por qué has venido?


    Su mano se aferra a mi hombro y me muerdo para no insultar en voz alta. Creo que lo tengo fuera de su sitio.


    —¿Por qué he venido? ¡Por qué he venido! Te peleas como un boxeador desbocado, tienes la ropa con manchas de sangre y la cara echa una pena y me dices que ¡por qué he venido! He venido en cuanto conseguí un taxi. Llevo aquí sentada toda la noche. He luchado con todo el mundo para que te suelten. Soy tu pareja y no me iba a ir de aquí sin ti. He visto muchas películas, y si te quisieran llevar a Guantánamo, lo iban a tener que hacer por encima de mi cadáver. 


    —Soy ciudadano americano, no me iban a llevar a Guantánamo. 


    —Eso me da igual, yo no me fio. 


    Su mano en mi rostro me paraliza a dos pasos de la comisaría. Sus ojos están enrojecidos con una sombra oscura. El corazón se me escapa de deseos por acercarla a mí y abrazarla hasta llevarla a un mundo donde solo seamos nosotros dos. 


    —Tenemos que hablar —su voz suave me extrae de sueños idiotas. 


    —No hay nada que hablar —digo poniéndome en marcha a ningún sitio. 


    El semáforo debería detenerme, pero sigo sin escuchar el insulto de los conductores. La mañana parece soleada, por lo que camino hacia los árboles del parque. No deseo el calor consolador del sol. 


    —Pues me vas a escuchar igual. 


    Muerdo mis propias muelas y el pecho me quema por un corazón que apenas late. Sus palabras, sus explicaciones, parecen tan distantes… Incapaz de atravesar el abismo que se ha formado entre nosotros sus palabras son explicaciones sueltas e incongruentes. 


    —Esto no tiene sentido —digo con voz ronca por la sangre seca que aún conservo dentro de la boca. Su mirada es tan intensa, tan llena de verdad y desesperación, que me encuentro intentando creer.


    —Blake, por favor, solo escúchame— me ruega con voz temblorosa pero firme. Me cruzo de brazos tratando de mantener distancia emocional, aunque mi corazón late con ferocidad en mi pecho.


    —¿Qué más hay para escuchar, Sofía? Vi lo que vi. No puedes simplemente borrar eso de mi mente —le respondo con tono amargo. 


    Pero ella no se rinde, no se da por vencida. Y odio admitir que estoy agradecido.


    —No entiendes. Kiran tergiversó las cosas, manipuló la situación. No hay nada entre nosotros, te lo prometo —insiste, y aunque su voz es desesperada, parece sincera. Pero las imágenes de esa noche en el café siguen atormentándome y no puedo desecharlas.


    —¿Crees que no sé lo que vi? Te vi con él, compartiendo risas, compartiendo secretos. ¿Cómo puedo simplemente ignorar eso? Él dijo que pasaron la noche juntos. ¡Juntos! —respondo con frustración. 


    Mi mandíbula apretada mientras la miro ruge rabia. Pero ella no se rinde, no baja la mirada.


    —Eso no es verdad. Al menos no como pretendía hacerte creer. Blake, Kiran es solo un amigo. Lo conocí hace poco y solo estaba ayudándome, pero en lugar de confiar en mí, en lo que te digo, prefieres aferrarte a tus propias suposiciones. 


    Su voz se quiebra un poco al final y su enojo mezclado con tristeza. Quiero creer, quiero confiar en ella, pero la duda sigue retumbando en mi cabeza. 


    —No puedo simplemente borrar lo que vi. No puedo ignorar lo que siento en mi pecho —. Admito a medida que mis emociones amenazan con superarme.


    —¿No confías en mí? ¿Después de todo lo que hemos compartido, después de los momentos que hemos vivido juntos, no puedes simplemente creerme? —Sus ojos llenos de lágrimas me duelen.


    —Tú no lo conoces. Kiran solo te ha utilizado para hacerme daño.


    —He sido una tonta. Creí que se acercaba como un amigo, pero me equivoqué, no sé porqué lo ha hecho ni porque te dijo lo que dijo. Lo único que puedo asegurar con todo el poder de la verdad es que él y yo jamás hemos tenido nada. Jamás te he sido infiel. No puedo decir nada más. 


    Mi garganta se aprieta mientras la miro, mi corazón lucha entre la rabia y el dolor. Ella parece al borde de las lágrimas mientras sostiene mi mirada y una parte de mí quiere simplemente abrazarla y borrar todo el conflicto entre nosotros. Pero antes de que pueda decir algo más, antes de que podamos intentar sanar esta brecha que se ha formado, ella se gira y se aleja.


    Me quedo solo, con el peso de sus palabras en el aire y una sensación de pérdida que se encarna dentro de mí. 


     


    

  


  
    


    Verdades escondidas


    —¿Y ahora dónde está?


    —No lo sé —digo sonándome la nariz descreída de ver cómo aún, después de tres horas, continúa goteando. 


    Matilda pone a la niña en el coche mientras le entrega un juguete con forma de sonajero moderno. 


    —No te preocupes más. Si conozco a mi chico aparecerá por esa puerta muy pronto. 


    Como si se tratara de una frase de hechizo mágico, la cerradura giró para abrirse y dejar entrar a un Blake con unas pintas lamentables. Matilda se llevó las manos a la boca, pero al instante se transformó. 


    —Buenos días mi niño —dijo como si Blake no tuviera el rostro amoratado y sangre en toda la camisa —. Justamente estaba por marcharme a dar un paseo. Es una mañana de sol estupenda para sacar a pasear a Emily. ¡Emma! Trae la bolsa de la niña y ven con nosotras. 


    —¿Caminar, señora Matilda? Pero si tengo el suelo fregado a medias. Si lo dejo quedará todo hecho un estropicio. Las maderas del parqué quedarán como un mapache.


    —Criaturas preciosas —dijo mientras la alejaba de la fregona y la arrastraba hacia la puerta. Casi estaban cruzando el portal cuando Matilda volvió a por el cochecito con la niña, que se dejaba olvidado en mitad de la sala. Al pasar por la puerta acarició a un Blake que no hablaba ni se movía —. En la cocina tienes paracetamol —dijo antes de cerrar y dejándonos solos. 


    Las ideas pasan por mi cabeza con saltos y sin paracaídas. Perdida sin saber que hacer recapacito aceptando parte de mi culpa. Pero solo parte. No he engañado a mi pareja. Y aunque debí contarle lo de Kiran y los archivos de mi madre, nada es tan grave como para encontrarme con la sensación del culo sucio. Soy inocente de lo que se me acusa.


    Busco el botiquín que me dejó Matilda y corro a su encuentro. Sus ojos negros son una tormenta confusa. Las manos pegadas a los lados son el soporte a su inmovilidad. 


    —Ven, voy a curarte esas heridas. 


    Temiendo su reacción acerco mis dedos a los suyos y los enredo para acercarlo a una silla. Con alivio observo como se deja guiar. Está tan mudo y abatido que quisiera gritar de rabia. ¿Por qué Kiran quiso lastimarlo contándole una mentira tan cruel? 


    Moviéndome con lentitud, tironeo de la camiseta para quitársela por la cabeza. Su cabeza se eleva para mirarme.


    —Tengo que quitártela. Tienes restos de cristales. 


    La habitación parece contener todo el peso del mundo. El silencio es casi tangible. La luz suave de la habitación acentúa las sombras en su rostro y mi corazón se aprieta al verlo en tal estado de abatimiento. 


    Sin decir una palabra, me arrodillo y mi mano tiembla ligeramente cuando la extiendo hacia su cuerpo. Nuestros ojos se encuentran y puedo leer en los suyos una mezcla de sorpresa y confusión. A medida que mis dedos se acercan a su piel siento una oleada de calor y electricidad como si el contacto entre nosotros desencadenara una tormenta de emociones contenidas. 


    Los restos de cristal en su pecho brillan como pequeñas estrellas caídas en medio de una tormenta. Cada fragmento que retiro lleva consigo una parte del dolor que soporta con en el más recio silencio. 


    —Iré por unas pinzas —digo corriendo hacia la habitación. 


    Sin moverse ni decir una palabra me espera. Sentado. Inmóvil. Cada gesto suyo, cada tensión en sus músculos, hablan de la lucha interna que está librando.


    A medida que avanzo en mi tarea, el silencio entre nosotros se vuelve más pesado y cargado de todas las palabras no dichas. Finalmente, cuando los últimos fragmentos de cristal fueron retirados, tomé una toalla húmeda y comencé a limpiar con cuidado sus heridas. Cada movimiento estaba lleno de una mezcla de ternura y preocupación. Sentí sus ojos sobre mí, como si estuviera estudiando cada uno de mis gestos. Mi corazón late con fuerza, una mezcla de ansiedad y deseo por aliviar tanto dolor.


    —Él mintió —digo con todo el poder de la verdad —. No sé porqué ha dicho semejante mentira. Pero no es verdad. No te he engañado con Kiran ni con ningún otro chico. 


    —Júralo.


    —Lo juro. Jamás te he engañado. 


    Su mano se acerca a mi cuello y me arrastra hacia su pecho amoratado cargado de cicatrices. El latir de su pecho se mezcla con el calor de mis lágrimas.


    —Tenemos que hablar. Hay cosas que quiero contarte. 


    Blake me retuvo durante otro rato hasta que comenzó a alejarme por los hombros. Sus ojos negros aún tiemblan con sentimientos encontrados. Lo conozco demasiado bien como para ver la oscuridad de los celos inundando su profundidad. 


    —Te he dicho que creí en la amistad de Kiran, pero han pasado cosas que quería contarte. Esa mañana cuando me reuní con él fue para que me entregara una información que quería mostrarte. 


    —¿Qué información?


    Su voz se perdió al acariciar el labio partido. Negando con la cabeza lo dejé con la duda en la boca para ir en busca de una crema hidratante. Al verme el dedo cargado intentó negarse, pero no se lo permití.


    —Lo tienes partido y duele. Esto te ayudará. No seas cabezota —. Al terminar de curarle sus dedos se aferran a mis muñecas y me llevan a su boca. 


    Mira mis dedos como si fueran una pequeña obra de arte y el corazón se me derrite.


    —Sin ti no soy solo heridas. 


    Sin contenerme me acerco y lo beso con cuidado en la frente. Es el único lugar del rostro que se encuentra algo entero. 


     —Y tú eres el único hombre de mi vida. No hay ningún otro además de ti. 


    —¿Qué pasó entre tú y Kiran? 


    El peso de la verdad aplasta mis rodillas y quedo sentada en la mullida alfombra estrujando un algodón húmedo con agua oxigenada. Con el rostro en sus rodillas desatasco mi garganta avergonzada.


    —Lo conocí en una clínica. 


    —¿Clínica? ¿Estás enferma?


    Blake dobla el torso intentando acercarme, pero su rostro se descompone del dolor. Me pongo en pie y voy hacia la cocina a por el paracetamol y un vaso de agua. 


    —Estoy bien —dice con voz de moribundo mientras se acaricia el lateral de las costillas —. Ahora dime por qué has ido a una clínica y por qué yo no sé nada de esa visita. 


    Insisto en que beba el vaso de agua para que trague la pastilla. Lo observo mientras busco las palabras adecuadas para que no me hagan sentir la peor mujer del mundo.


    —Fui a comprobar las pruebas de paternidad de Emily.


    Blake cierra los ojos y bebe el total del agua de un solo trago antes de apoyarlo en la mesilla y dejar caer su espalda en el respaldo del sofá. Lo veo rascarse la frente y la indignación de mi propio actuar me aplasta. 


    —Fue antes que Dana desapareciera —hablo intentando parecer un poco menos gusano rastrero—me sentía… yo solo quería confirmar que ella mentía. Una parte de mi quería conocer la verdad. 


    Las piernas se me aflojan al hablar. Tengo la misma postura que un monje budista, aunque mi alma bien pudiera compararse más con un sucio pecador. 


    —Alimentando la idea de que la niña no fuera tuya lo hacía parecer menos real —seco mis lágrimas con rapidez furiosa—. Lo tuyo con esas mujeres… Lo planeé todo. Iría a la clínica y comprobaría que Dana había trucado las pruebas. Victoriosa vendría con las pruebas y te las enseñaría orgullosa de mi logro. En mi cabeza sonaba mejor que ahora...


    Mi barbilla apunta a la alfombra. El silencio de la sala es oscuro y pesado. La respiración dolorida de Blake ya casi ni se escucha. El palpitar de mi pecho avergonzado apenas traga aire. Mi cabeza es capaz de escuchar la desilusión de sus sentimientos: Aquí está, señores, la peor mujer del mundo, la más egoísta, esa a la que pedí matrimonio y de la que hoy me avergüenzo. La misma capaz de odiar a una niña de apenas unos meses abandonada por su madre. ¡Mirad y apedrearla!


    El mutismo de Blake me lacera más que mil palabras punzantes. 


    —Eso fue antes de que su madre la abandonara. No pretendía que la olvidaras en algún cubo de basura del Bronx. No soy tan cruel. Quería quedarme con ella, pero sin recordar que era el fruto de una… —Aquí están otra vez las lágrimas que apenas me permiten hablar. 


    —Sofía… —la mano de Blake se acerca a mi hombro. 


    —No, no lloro por pena. Lo mío es impotencia potenciada. Me pasa desde pequeña. La señorita Alicia de la sala amarilla siempre decía que sería experta en artes dramáticas. ¡Claro que había estudiado el poema! Pero mis razones eran reales, la letra R se me atravesaba. 


    —¿La letra R?


    Blake haciendo un esfuerzo sobrehumano intenta ponerse en pie, pero la que salta del suelo soy yo para sentarme a su lado. Lo que les falta a mis remordimientos es agregar otra lesión a su cuerpo amoratado. 


    —La R es muy difícil. Si no me crees pregúntale a los franceses. Yo no quería llorar, como ahora, era solo la impotencia potenciada por no poder explicar porque no podía recitar bien el poema. 


    —Potencia potenciada.


    —Sí —sorbo las lágrimas, y otras salinidades, antes de enfrentar su mirada turbada. Uno frente al otro se me hace más difícil, por lo que como siempre, comienzo a lanzar las palabras como dardos. Una tras otra. Una tras otra —. Estos días junto a Emily me he sentido fatal. Es una niña preciosa y te juro por mi abuela a la que siempre adoré, que jamás, nunca, never, pensaría en hacerle algún mal. ¿Cómo podría hacer nada si yo misma fui abandonada? Era solo para comprobar la mentira de Dana. No quería que al verla recordaras a su madre, y a esa vida que tenías antes. Eres un hombre muy atractivo, no soy tonta, sé cómo te miran las mujeres y sé también todos esos “gustos” que experimentaste con ellas. Yo solo quería volver a ser…


    —¿Qué querías?


    —Ser la única chica a la que desearas… —su negra mirada encendida destaca aún más en su rostro arañado. Las cicatrices de la pelea lo han hecho aún más guapo—. Quería formar una familia contigo —admito con la mirada agotada y la verdad sorprendiéndome hasta a mí—. Ella me robó un sueño que era mío. 


    Los ojos de Blake se iluminan tanto que hasta se podría decir que cargan unas cuantas lágrimas. 


    —¿Cuánto daño te he hecho? Mereces a un hombre mejor que yo. Fui un egoísta al quererte para mí. Nunca debí pedirte que te casaras conmigo. 


    Se pone en pie con aplomo lento dejando el pánico de sus palabras en mi cuerpo. 


    —¿Te arrepientes de estar conmigo?


    —Me arrepiento de todo el daño que te he hecho. De ser el causante de todas tus lágrimas. Pensaba que pondría el mundo en tus manos y solo he puesto el sufrimiento de mi estupidez en tus penas. 


    Blake camina hacia un mueble de esos blancos impolutos de la gran sala y extrae una pequeña carpeta que me entrega sin mirarme. 


    —Emily es mi hija. Yo tampoco confiaba en Dana. Pensar que mentía me hacía sentir menos culpable. A diferencia de ti yo solo pensaba en mí mismo. Quería que volvieras a mirarme como lo hacías antes. Quería ser tu mejor hombre en el mundo.


    Su cuerpo me da la espalda. 


    Él de pie y yo sentada somos dos estatuas venecianas. Duros y pétreos contenemos las palabras en un corazón rebosante de sentimiento. 


    —Si quieres dejarme firmaré los papeles del divorcio. No me opondré. No tienes porqué criar una hija que no es tuya. No lo mereces. 


    Sus palabras rebotan contra el suelo antes de perderse rumbo a la habitación que antes era nuestra. 


    El sofá me engulle y la oferta rebota en mi cabeza ahuecada de pensamientos. Los mismos que minutos antes me agobiaban desaparecieron para dejar en su lugar una caja vacía hasta de aire. El sol del mediodía entra por la ventana, sin embargo, su calor tibio no me alcanza. ¿Este es el fin? ¿Así se acaba el amor?


    La locomotora de la racionalidad intenta encenderse en mi cerebro empastado. Los engranajes hacen un ruido estridente queriendo despertar a mi corazón asesinado. Dijo que me daba el divorcio, pero no dijo que no me quisiera. Sus palabras exactas fueron que yo no lo merecía. Esto no va de él sino de mí. 


    El pecho vuelve a sorber pequeñas bocanadas de aire. Abro la carpeta para comprobar lo que hace semanas atrás dudaba. Emily es su hija. Estas son las pruebas. Por esto que me ofrece el divorcio. 


    La espalda golpea pesada contra el respaldo del sillón. 


    Mi cuerpo pesa doscientos kilos. El camino ha llegado a su fin. Emily es su hija. Esa noche con Dana existió. Nada puede cambiarlo. Si sigo con él la sombra de la infidelidad permanecerá entre nosotros para siempre. Muerdo mi labio y mis uñas. Todo a la vez. 


    Esa noche fue real, no podemos negarlo. Punto negativo. 


    Mi cabeza marca una X en el casillero mental de contrariedades. 


     


           Dana es una mujer guapa y despampanante. Blake ha hecho tríos y de todas esas cosas que me hacen parecer una mosquita muerta. Además, fea. Marco X.


     


           Aunque Emily no fue mi decisión deberé cuidar de ella asumiendo una responsabilidad que no busque. X. 


     


    Ahora bien. 


     


           Yo fui la que le dijo que nuestra relación estaba terminada por lo que la infidelidad cuando se está separado de una pareja no existe. Yo hubiera deseado que ese mes no se hubiera acostado con nadie, pero también es cierto que no puedo reclamar. Incluso algunas dirían que no tengo derechos a exigir fidelidad a un hombre que yo misma eché de mi casa. Primera X en puntos a favor. 


     


           Por otro lado, aunque Dana es una loba de cabellos de infierno, Blake se ha cansado de decir que me quiere. De hecho, es a mí a la que ha pedido matrimonio. Eso debe significar algo ¿no? ¡Mierda! ¡Claro que significa! X ganadora para mí. 


     


           Emily es encantadora y he aprendido a cuidarla. Estos días con ella me he portado como una madre. ¡Mejor que una madre! Si hasta me reconoce y me tira besitos. Es adorable y no pienso dejar que esa loca se la lleve. No la hará pasar por lo mismo que mi madre hizo conmigo. Doble X para mi lado. 


     


           Amo a Blake como jamás he querido a nadie. Este es mi matrimonio y lo defenderé con uñas, dientes, patadas y orgías de mujeres vacías. Me aprenderé el Kama Sutra de memoria hasta enloquecerlo y hacerle olvidar otras técnicas. Después de todo soy periodista y siempre se me dio bien investigar y comprobar. X de mi lado. 


     


    ¿Cuántas llevo? ¿Quién va ganando? ¡Qué importa eso! Arrojo la carpeta de pruebas de ADN a la papelera y corro a la habitación. En mi amor y mi destino, decido yo 


     


    

  


  
    


    Cenizas o fuego


    Ups. Ver a Blake con una toalla cubriendo su cintura, mientras el cuerpo empapado forma un pequeño charco en el suelo, es algo no esperado en el escenario de mi lógica. ¿Cuánto tiempo llevo sin acariciarle? Mi dedos secos y agrietados por la necesidad contestan que siglos demasiados largos. Su cuerpo con moretones y pequeños cortes no le restan ni un milímetro a su inmenso atractivo. Las pocas dudas que sentía se ahogan en el agua amontonada a sus pies. No existe una parte de mi cuerpo que no desee volver a acariciar al hombre que tengo delante. Sus errores y sus virtudes han sido puestas en un saco que arrojo al mar. Sus ojos, de un azabache profundo brilla en un deseo que me abraza. Mis pies se mueven con inercia propia. No quiero regresar a mi puesto de llorona derrotada. 


    —En mi cuarto no había gel de baño —. Sus ojos son de un granito tan severo como sus palabras. 


    El cabello húmedo gotea en su piel desnuda recorriendo un cuerpo con la misma cantidad de heridas que custodia su interior. No me siento culpable de sus errores, pero acepto mi parte responsable. 


    —Nuestro cuarto, nuestro gel. Nuestro. 


    Camino embrujada por sus pupilas que me atraen en un hilo de electricidad invisible. Por mi cuerpo circula esa energía que solo él ha conseguido encender. Mi cabeza canta al ritmo de: vete antes que lo ames, vete antes que lo ames... de Harry Styles. Si supiera la estúpida conciencia lo tarde que llega. Mi interior lleva tiempo tarareando: I love you baby, i love you…


    El total de mi estatura se extiende elevándose de escasa a gigante. Lo miro y lo enfrento con el mismo valor que poseen todas las mujeres al nacer. Me preparo para la lucha dispuesta a sujetar al amor por los pelos y llevármelo de donde nunca debió haber salido. El centro de mi corazón.


    Sin quitarle la vista de su rostro aferro mis dedos a la pequeña toalla y la dejo caer.  Su pecho sube y baja de forma constante mientras sus ojos fieros y salvajes no se alejan de mi rostro. Atrevida acerco la yema del dedo a una pequeña gota de agua que recorría su torso. La piel desnuda se tensa bajo mi roce y mi mirada se centra en el corto viaje. El agua me lleva desde su garganta hasta perderse bajo el centro de su pectoral ensanchado. Con la yema de mi dedo la recorro absorta en el paisaje. Me siento parte del agua que en una misma esencia nace y muere en él. Otra gota desinhibida, pasea desde su hombro para caer por encima del ombligo. Hipnotizada por el maravilloso significado de lo diminuto acerco mi dedo y la acompaño. El tórax ancho se expande y una mano fuerte se apodera de mi muñeca. Hipnotizada en la imaginación de mis deseos elevo la barbilla para enfrentarme con su mirada. Las cejas tupidas y anchas se arquean.


    —Si sigues no tendré control. 


    La dureza de su masculinidad se eleva confirmando sus palabras. Sonrío con maldad y me suelto de su amarre. Lo último que deseo es su control.


    Recojo la toalla del suelo y giro hasta su espalda para secarla son lenta suavidad. No se mueve. Su columna se paraliza ante mi lenta excursión. Bajo lentamente secando cada vertebra hasta encontrarme con el montículo de su redondeado trasero Asciendo y giro con la misma parsimonia del comienzo. Su piel se tensa y la respiración profunda se extiende por todo su cuerpo. Disfruto con la tortura que ejerzo. Acerco la tela suave a la nuez junto a su garganta y siento el tragar de sus nervios. Sonrío, pero sin mirarlo, si lo hiciera perdería el control y este es mi momento de dominio. Tatúo mi nombre por allí donde lo recorro. Con delicadeza me acerco al primer corte cerca de su ombligo. 


    —Mi culpa.


    Digo de forma tan silenciosa como el aleteo de una mariposa al volar. No contesta. Sus manos son postes de cemento inamovibles. Todo su cuerpo espera expectante, todo menos esa parte dura y recia que se estira dura y nerviosa intentando alcanzar mis dedos. Oculto la sonrisa malvada. Bajo lentamente por el lateral y me arrodillo sin tocar más allá de la provocación. Su respiración se agita ansiosa. La boca se me hace agua con su deseo. En estos momentos me siento una mujer que después de caminar por el desierto durante horas se acerca a un bar para pedir patatas saladas. Sumo tensión disfrutando con la refrescante limonada que beberé al final. 


    Con distracción seco sus pantorrillas y la corva de sus rodillas como si no fuera consciente de su miembro sacudiéndose delante de mis narices. Las piernas duras de Blake se tensan a punto de romperse y los brazos, que antes se pegaban a los lados, se mueven para depositarse sobre mi cabello. Como una profesional del secado continúo mi labor sin demostrar que soy plenamente consciente de sus caricias en mi melena. A medida que la tela asciende por la parte delantera soy capaz de sentir los pulmones de mi chico contraerse y expandirse cual cometa a punto de estallar. Lo tengo en mis manos. Siento el poder de la conquista y la disfruto. En estos momentos vienen a mi cabeza todas esas mujeres que alguna vez lo han tenido y las escupo con la palabra victoria en los labios. 


    Acerco la boca y acaricio con un beso suave esa punta dura y recia que salta enloquecida ante mi contacto. Sus dedos presionan mi cabeza y la sueltan de forma constante como si no supieran lo que hacen. Me desea tanto como grande es mi maldad. Abro la boca, y esta vez mi lengua lo roza. Su gemido se expande por el pecho haciendo contraer su estómago. Podrán pasar cien años y jamás dejaré de ver a un hombre hermoso. 


    Sabiendo que yo tampoco estoy para demasiados juegos lo tomo en mi boca y succiono como el más rico y refrescante de los helados. Sus dedos presionan mi cabellera con fuerza para luego soltarme arrepentidos ante el posible daño. Divertida al notar su falta de control subo y bajo por el mástil de su deseo con pequeños mordiscos que, aunque indefensos no carecen de maldad. Los resoplidos y palabras sin sentidos se escapan por entre los dientes de mi chico que estira las piernas hasta poner los talones en alto. El sabor salado de su cuerpo se mezcla con el aroma a jabón de lavanda y sándalo. 


    Seducida por su cuerpo y la humedad de un almizcle totalmente masculino me dejo llevar por el tiempo sin fin. El presente es mi único destino. El futuro es incierto y el pasado deja huellas secas. Solo deseo lo que tengo entre las manos. El poder de una mujer enamorada. 


    —Love…


    Sus palabras se pierden entre frases cariñosas. Mi nombre se mezcla con mi apodo y unas cuántas maldiciones en español e inglés. Empoderada acaricio sus testículos tensos mientras bajo la boca para mordisquear. Sus insultos se incrementan y mi poder aumenta. Abro la boca y estoy por abarcarlo en una succión completa y sin descanso cuando dos manos fuertes como anclas se enganchan bajo mis axilas elevándome como un cazador a su presa. Mis pies acarician el aire y mi boca choca con la suya. Sus labios duros se apoderan de los míos y su lengua se introduce posesiva. El gusto de su pasión se mezcla con la dulzura de mi deseo. Somos dos especias listas para la explosión en la gran cocina del amor. Su cuerpo totalmente desnudo se pega al mío completamente vestido. La aspereza de las telas sobra. Atrapados en un beso sin respiro sus manos me elevan y mis piernas se enroscan en su cintura. Con la seguridad del hombre desesperado camina sosteniéndome por las nalgas y sin apartarse un momento de mi boca. A lo lejos siento el golpe con un mueble antes de ser depositada en la cama. Su cuerpo de forma salvaje se lanza sobre el mío a la vez que sus manos viajan por mi camiseta rompiéndola antes de salir. El algodón rasgado se abre y cae. Le siguen el sujetador y resto de prendas desechas. Jamás lo había visto tan impaciente. Su boca bebe de mi cuerpo hasta la última gota de cariño que le ofrezco. Los besos me recorren y su fuerza no me permite mover. Sus músculos son piedras. Con la respiración agitada se acerca a mi cuello chupándolo con la misma intensidad. 


    —Me dueles. Te deseo tanto que no lo soporto…


    La presión de su sexo henchido se acomoda sobre mi humedad. 


    —No puedo controlarme —sus palabras son una mezcla de ruego y súplica. 


    Abro las piernas con rapidez. Elevo las caderas y lo invito a entrar. Yo tampoco puedo esperar. Mi necesidad también carece de inocencia. 


    De un solo movimiento lo siento abrirse paso y entrar en directo y seguro. Su pene duro y fuerte se adueña de mi cuerpo alcanzando las fronteras más ocultas. Ambos jadeamos con la fuerza de su posesión. No puedo moverme. Su cuerpo me empala como un cuadro de museo. 


    Su cabeza se eleva apoyando su frente sobre la mía. El aliento de su respiración descontrolada se mezcla con la mía. 


    —Te amo tanto… —sus palabras lentas se pronuncian a medida que sus caderas presionan sobre las mías intentando unirnos más allá de lo racional —. Eres mía con la misma intensidad que yo soy tuyo, ¿lo entiendes?


    Asiento como puedo. Mi cabeza apenas puede moverse. Su sonrisa sincera se acerca a mis labios mientras me regala pequeños besos cortos. 


    —Love —beso—mi amor —otro beso—. Sofía —otro beso—. Mi amor…


    Mi corazón se expande con el orgullo henchido. Soy la mujer más amada del mundo. Mis uñas se clavan en su espalda empujando hacia mí y su cuerpo que se mueve de forma lenta hasta alcanzar el máximo frenetismo. 


    —No puedo. No puedo…


    Sus disculpas por no poder contenerse se mezclan con los gemidos de mi cuerpo al sentir el roce en mi capullo más sensible. Comienza a moverse ampliando la fricción y me tenso en convulsiones profundas y contenidas. Cierro los ojos para ver el arcoíris explotar en una lluvia de coloridas estrellas. 


    —Sí


    Grita antes de tensarse y sumarse a mi lluvia de estrellas. Su cuerpo agitado se mueve sobre el mío mientras me aferro a su espalda humedecida por la pasión. 


    —¿Lo has visto?


    Pregunta con los cabellos húmedos y desparramados por la mitad de la cara. Está tan guapo que marea. 


    —¿A quién?


    —Al amor.


    Su cabeza cayó sobre mi pecho y lo aferro contra mi. Su peso es una manta agradable. El latido de su corazón suena bajo mi oído. Cierro los ojos disfrutando del maravilloso palpitar del amor. 


     


     


    —Muero de hambre. 


    —Si quieres comer yo tengo algo para ti —. Su mirada seductora contesta con travesura. 


    —Si no te incomoda que utilice los dientes…


    Blake ocultó con ambas manos su entrepierna y mi carcajada rebota en las paredes de la habitación.


    —Llevamos horas encerrados —digo estirando el pie acariciando su pantorrilla. 


    El ejercicio me ha llevado a perder la noción de la hora, y a pesar de que en un momento mi estómago apenas se quejaba, en estos momentos ruge impaciente. 


    —Iré yo. Dije que no saldrías de este cuarto y prometo cumplirlo. 


    Su mano acaricia los mechones alborotados que caen sobre mi frente. La última vez que lo hicimos la postura resultó complicada como para mantener mi melena en su sitio.


    —¿Pretendes secuestrarme?


    —Te ofrecí la oportunidad de librarte de mí y no la aprovechaste. Tu tiempo ha pasado. Jamás volveremos a dormir separados. Llueva o truene, lo que sea que pase durante el día, por la noche haremos el amor. No pienso volver a sentirme fuera de tu vida. 


    Su voz habla furiosa. Sus brazos cruzados por detrás de la cabeza se tensionan frente a su mirada perdida en el techo. En esta posición la herida de algunos cristales en su pecho son más que evidentes. Aunque no necesitó puntos de sutura los cortes son terriblemente evidentes. 


    —Blake, tenemos que hablar —. Su torso se tensa ante mis palabras. —Es sobre Kiran.


    Blake saltó de la cama y yo me pregunto por qué no me apunté a ese curso de Sensei Anselmo sobre asertividad. Anselmo, ese maestro de las artes espirituales que… hay madre que no estoy para recuerdos pasados. Estoy escribiendo al menos mi tercer libro de meteduras de pata y el Sensei forma parte del primero. Como poco.


    —No es nada de lo que piensas. 


    —¿Qué pienso?


    Cuando los hombres preguntan no sé si en verdad lo están haciendo o son pequeñas trampas de cazadores. 


    —Quiero contarte porqué conocí a Kiran. 


    —Eso ya lo has dicho —sus palabras son tajantes. 


    —No lo he dicho todo. Él tiene un documento que yo necesito. 


    —¿Un documento?


    Blake al fin me escucha con una mirada diferente a la de querer matar al total de la población humana. Con palabras algo confusas comienzo a contarle toda mi experiencia en los archivos de la matrona de reputación dudosa. También le hablo del fichero que llevaba mi nombre y de cómo Kiran utilizó diferentes triquiñuelas para quitármelo. 


    —Menudo hijo de puta. 


    —Bueno, sí, tampoco yo soy muy inocente. 


    —¿Qué quieres decir?


    —Verás, cuando comenzasteis a luchar y la mesa cayó al suelo, la carpeta voló por los aires. No quiero decir que no me preocupara por ti, es solo que yo siempre confié que ganarías, sé lo mucho que te gusta entrenar. Y no es por quejarme de tu carácter algo efervescente cuando se trata de celos, pero imaginé que al tercer golpe Kiran caería como mosca aplastada. Y ya ves que apenas tienes unos rasguños…


    Blake levanta la mano para silenciarme. 


    —Dejando claro que te preocupas por mí, ¿por qué te enredas tanto?


    Salto de la cama y me acerco a una mesa en la que tengo un espejo y mis maquillajes. Elevo por encima una carpeta de cartón amarilla. 


    —¿Se la robaste? 


    —Técnicamente es mía. 


    Abre sus brazos y corro bajo su cobijo. 


    —Es mucha coincidencia. 


    —Y mira esto —le muestro la nota con las pistas. Él la lee y vuelve a leer. Se entretiene unos cinco minutos antes de enfocarme con esa mirada que desmaya corazones. 


    —¿Por qué no viniste a mí? 


    —Quise hacerlo. Era mi intención. Cuando consiguiera la carpeta pensaba venir corriendo a ti. La necesitaba para que no me creyeras una loca. 


    —¿No querías que supieras que te veías con otro?


    —Que va. Kiran siempre me dio igual. Y la verdad es que no creía que pudieras sentir celos de un hombre como él —. Mi exceso de sinceridad le provoca algo de tranquilidad. 


    —Yo siento celos del sol que te mira y el aire que te penetra. 


    Lo beso en los labios con suavidad y me sujeta con fuerza. El calor de sus brazos es mi mundo.


    —Blake, ¿por qué Kiran te odia tanto? 


    —¿Él no te lo contó?


    —No. Solo dijo que te conocía del colegio. ¿Qué pasó entre ustedes? ¿Por qué deseaba utilizarme para hacerte daño?


    Se revuelve bajo mi cuerpo y me siento de rodillas para poder mirarlo a la cara. Está tan pálido como un niño disfrazado de momia. 


    —¿Qué pasó?


    —Fue un malentendido con su madre.


    —¿Su madre? ¿Insultaste a su madre y por eso te odia?


    —No exactamente —Blake esquiva mis ojos. Su cabeza se enfoca en cualquier punto alejado de mi vista —. Fue una tontería que no tiene importancia como para ser escuchada. 


    —¿Y por qué no lo decido yo? Después de todo ha sido a mí a quien intentó utilizar para hacerte daño.


    Sus refunfuños llegan al techo y rebotan en mi cabeza. ¿Qué demonios pasó? Después de saltar de la cama y ponerse unos calzoncillos, y cuando yo pensaba que estaba por huir de la habitación en la que se suponía permaneceríamos eternamente, se sentó en la esquina del colchón. No entiendo nada. 


    —En mi juventud no fui muy buen chico. 


    Arrastro las rodillas hasta su lado y me siento junto a su cuerpo sin tocarlo. Mi instinto dice que en este momento necesita más de una amiga que de una mujer amante. 


    —Adolescencia sería la palabra más acertada. Ya ves, jodiéndola desde niño —su sonrisa mordida entre dientes se enfoca en la pared blanca —. Sin mis padres, con Mariam en un internado y mi tío… no intento justificarme, solo ambiento los hechos para que me hagan parecer menos idiota —se pone en pie —. Mi rebeldía, y la falta de comprensión de saber porqué debía crecer sin padres, me llevó a darme con lo mejorcito de la clase y del barrio. 


    Su silencio se presenta largo y sostenido. La nuez que adoro besar se atraganta con saliva acumulada. Si hablo parezco impaciente, si callo, desinteresada. Alguien debería escribir un manual de las buenas normas en casos extremos en lugar de esas tonterías de dónde se pone la cuchara de la sopa o el cuchillo de pescado. ¡Por amor de Dios! ¡Todo el mundo en su casa tiene un solo tipo de cuchillo!


    —Creía que tu tío te había llevado a su casa y vivían en un buen barrio —. Apuesto todo a caballo charlatán ganador. 


    —El mejor —dice enfocándose por primera vez en mi cara —. Pero los niños ricos no son mejores que los otros. 


    Que me lo digan a mí. Una vez fui a la calle Goya, pleno centro de Madrid, y la dueña me lanzó unas monedas al suelo. Recuerdo que le pateé los cincuenta céntimos mezquinos con el pie y me marché. No sin antes quitarle la pizza que me comí tan ricamente sentada en el portal del lujoso edificio. 


    —Me uní a un grupo al que era imposible aceptar ninguna regla. Kiran era el líder. Al poco de conocernos nos hicimos amigos. Las salidas con él eran refrescantes. Él me enseñó los placeres de la noche. Todos ellos. Lo probé todo. Menos las relaciones homosexuales, nunca fueron de mi interés.


    —¿Con dieciséis años? 


    —Sin normas. Sin padres. Sin reglas. A mi tío no le importaba otra cosa que poder quedarse con las acciones de la Agencia, el resto le daba exactamente igual. Si no hubiera sido por las cláusulas para heredar me lo habría robado todo. 


    Su silencio se centra ahora en la ventana. 


    —¿Por qué discutieron tú y Kiran?


    Algo me dice que la historia no me va a gustar. Cuando daba vueltas alrededor de mi abuela normalmente era para confesar que había roto algún adorno. Mi sabia experiencia me dice que esta sinceridad me va a lastimar. Aferro las uñas a las rodillas y preparo mi inteligencia para que esté preparada para ganarle la carrera a mis impulsos explosivos. 


    —Me acosté con su madre.


    —¡Qué!


    Blake se rasca la nuca mientras me araño las piernas intentando contener la retahíla de insultos que tengo ganas de lanzar. 


    —¿Su madre? 


    Su barbilla se mueve de un lado a otro antes de girarse para apoyarse en la pared y enfocar su cuerpo hacia mi persona. Y digo cuerpo porque la vista del muy cretino se enfoca en sus propios pies. Acariciándose la barbilla oculta una tonta sonrisa traviesa que consigue hacerme arder de furia. 


    —En mi defensa he de decir que estaba muy buena.


    —Esto no te lo soporto. 


    Los celos por una mujer mayor y con la que se acostó hace diez años ha conseguido hacerme explotar como si el hecho hubiera ocurrido ayer mismo. Estos detalles de su pasado me hacen conocer un Blake que no me gusta. Incluso me asquea. No me considero una moralista, pero saber que se revolcó con tantas me hace sentir una del montón, y si a eso le sumo una madre, entonces ¿en qué lugar quedo? ¿cómo puedo estar segura en no ser una etapa más en su universo sexual de desquicio? ¡Mierda! Si al menos se tratase de drogas o alcohol, ¡pero es sexo! ¿cuánto tardará en desear ese pasado que ya no tiene? 


    —Tengo que tomar aire. 


    En dos zancadas me alcanza y me detiene por la muñeca. 


    —Ese comentario fue estúpido. Lo siento. 


    —¿Lo sientes? Lo miro a los ojos esperando que confiese que todo es una maldita broma. 


    —Tú no la conocías, apenas nos llevaba quince años. Estaba casada con un hombre mayor de buena posición y ella estaba… estaba… de buen ver. Con un par de caricias caí como un idiota. 


    Me sostengo la frente intentando culpar a la mujer antes que a él y así detener la patada en las espinillas que tengo ganas de darle. 


    —Kiran nos pilló una tarde en el… eso da igual. Cumplí los dieciocho años, me hice cargo de la empresa, y dejé atrás a Kiran y sus amenazas. Tuvo varios intentos de meterse en mi vida, pero nunca había llegado a tanto. 


    Los dedos de Blake acarician mi barbilla intentando alzarla para que lo mire, pero me niego. 


    —¿Fue solo una vez?


    —Esto no tiene sentido. Kiran era un niñato estúpido y ahora es hombre imbécil. Ya está. —¿Cuánto tiempo estuviste con esa señora?


    —Esa señora tenía veintiocho años y con una experiencia capaz de volver loco a cualquier adolescente hormonado. 


    —Fue más de una vez —. Me rasco la cabeza como si me hubieran brotado piojos. 


    —Sí. 


    —Y con ella también… quiero decir… ¿hubieron varias mujeres en su cama?


    —Sofía…


    —¡Las había!


    —Sí. 


    —¡Eso fue hace diez años! 


    Ay, madre, la cabeza comienza a darme vueltas.


    —Kiran está loco. Es un idiota y punto. Él no tiene nada que ver con nosotros. 


    —Blake, ¿cuántas relaciones has tenido con una sola mujer? 


    —Ese imbécil solo lo hace por despecho. Se ha tomado una tontería como un tema de honor. 


    —Blake —muerdo mis labios con fuerza—¿cuántas?


    —Me sentía vacío. Nada me interesaba. 


    —¡Cuántas!


    —Solo tú. 


    Camino los dos pasos hacia la cama para sentarme. 


    —¡Me puedes decir por qué te pones así!


    —¡No me grites!


    —¡Tú tampoco lo hagas!


    Camina nervioso antes de comenzar a hablar con algo más de compostura. Los hombros me pesan como plomo. 


    —Sofía, por favor, no comprendo dónde quieres llegar, pero te aseguro que estás equivocada. 


    —¿Me equivoco? —Sonrío por no llorar. 


    —Mi amor —sus rodillas caen al suelo y su cuerpo se posiciona entre mis piernas. Nuestros rostros a la misma altura casi chocan. Sus manos fuertes envuelven mi rostro—. Ya no soy ese. Lo juro. 


    —¿Cómo puedes estar tan seguro? Si lo hiciste durante tanto tiempo igual mañana quieras… —me reservo cualquier palabra que simbolice tener a Blake en una cama haciéndole el amor con otras mujeres mientras yo miro—. Jamás podría hacerlo. 


    Las lágrimas se encierran en mis ojos. En mi vida he podido con muchas cosas, pero con esto no. He encontrado el punto final de mi carretera de saltos al vacío por amor. 


    —Y yo jamás te lo pediría. No quiero estar con otra mujer que no seas tú. Tienes que creerme. 


    —Eso lo dices ahora, pero ¿y cuándo te aburras? ¿Cuánto tiempo pasará hasta que me seas infiel por necesidad?


    —Yo jamás te sería infiel. 


    —¿No? ¿El nombre de Emily te dice algo?


    Sus manos sueltan mi rostro. Acabo de darle un golpe bajo. 


    —Lo siento —digo con dolor —. No quise… 


    —No estábamos juntos —murmura sin fuerzas. 


    Ambos nos quedamos en silencio. Uno al lado del otro con el mutismo atragantado. La primera lágrima comienza a rodar por mi rostro y el miedo comienza a circular por cada glóbulo rojo de mi sangre. No quiero vivir sin él. Cierro los ojos y las pestañas me humedecen los párpados. 


    —Te quiero. Jamás sentí algo igual. Si te viera con otra, si tuviera que compartirte… terminaría rompiéndome. No me lo puedo permitir. Crecí sola, siempre estuve preparada para todo, pero contigo dejé caer las barreras y tengo mucho miedo. Contigo me siento indefensa. 


    Blake se puso en pie y tomándome por las manos empujó de mi hasta recostarme en el colchón. Sus manos acarician mi rostro como un escultor a su Adonis. 


    —Contigo soy el hombre que siempre quise ser. ¿Jamás se te ocurrió pensar que solo imaginarte en una cama compartida me revuelve el estómago? Hombre o mujer, no soportaría ver las manos de otro sobre ti. 


    Sus dedos acarician mi cuerpo desnudo. No puedo creer que todo este tiempo haya estado discutiendo con las tetas al aire. El amor me ha hecho perder hasta la vergüenza. 


    —Yo tampoco podría compartirte —confieso acercando mi mano a su barbilla áspera por la barba que comenzaba a crecer.


    —Eres todo lo que quiero. Lo único que necesito. He sido un canalla, lo peor que podrías haber encontrado, pero puedo jurarte que mi corazón y mi deseo son solo tuyos. ¿Cómo podría desear volver a tener lo que me dejaba tan vacío?


    —Te quiero tanto que tengo miedo —confieso con sinceridad. 


    —Qué suerte tienes, porque yo te quiero tanto hasta donde el amor se recubre de pánico —sus labios se posan cariñosamente en la comisura de los míos—. Pensar en perderte es volver a una vida asquerosa de la que me arrepiento.


    Lo beso y me besa. Mi cuerpo se relaja bajo el calor de sus caricias. 


    —Solo te quiero a ti. Tú eres la única piel que deseo acariciar…


    Su mano viaja por mi cuerpo de forma perezosa. Los pezones se me endurecen en una mezcla de calor agónico y desesperación mordaz. El cuerpo se me eriza por allí por donde pasa. Lo capturo y empujo para sentirlo sobre mí. Quiero tenerlo encima y sentir el calor de su piel rozando sobre la mía. Aceptando mi orden se quita los calzoncillos con rapidez para rodar encima. Apoyado en los codos no deja de mirarme extasiado. Adoro su forma de comerme con la vista, me encantan sus negras pupilas incendiadas con mi imagen en su reflejo. Necesito que su cuerpo elimine todos los fantasmas de la desconfianza. Quiero tenerlo dentro y rodearlo con mis piernas hasta que mi respiración sea su único oxígeno. 


    Nerviosa empujo las caderas buscando esa lanza dura y fuerte que comienza a presionar entre mis piernas. No se mueve. Solo me observa.


    —Hazme el amor —susurro desesperado. Su sonrisa llama mi atención —. ¿Qué pasa?


    —Muero por hacerte el amor. 


    —¿Entonces?


    —No sabes la de veces que me reí de Mariam por llamar al sexo de esa forma. Antes de ti, solo era sexo. Un momento de placer con el que poder olvidar mi vida sin sentido. Pero ahora —su cabeza se baja para besarme con pequeños mordiscos—contigo aprendí a llamarlo amor.


     


    

  


  
    


    El parque


    —Explícame porqué estamos aquí y no en el Parque Greenwood.


    —Kiran te mintió. Las señas no son de ese parque. Si no me equivoco, algo que dudo mucho, tu madre hablaba del parque junto a la casa en donde me crie. 


    —¿Crees que hablaba de este parque?


    —Estoy seguro. Mi madre me traía cuando estaba recuperándome. Ella siempre cuando hablaba de ti decía lo mucho que te gustaba jugar con la pelota. Se pasaba el tiempo mirando a aquel árbol. Creo que fijando la vista en él conseguía verte. Algo dentro de ella murió cuando te dejó marchar con tu abuela.


    —¿Tu madre hablaba de mí?


    —Muchísimo —dice sujetando mis hombros—. A pesar de lo que piensas, ella te quería. Cuando se recuperó de su depresión lamentó enormemente haberte perdido. Solía decir que tu destino era estar con tu verdadera familia, pero yo sé que lo decía con las palabras vacías. Su enfermedad la obligó a tomar una decisión de la que siempre se arrepintió. 


    Ambos caminamos por el parque oscurecido por las hojas otoñales rumbo a la pequeña zona de juegos y el inmenso roble.


    Blake se detiene acariciando los hierros de un inmenso asiento de madera. Su cabeza se encuentra en otro tiempo. 


    —Casi nunca hablas de ellos. A tus padres, me refiero —comento sentándome en un banco y arrastrándolo por el codo para que me acompañe.


    —Todo lo que recuerdo era bueno. Se amaban y nos amaban. El día del accidente sentí que una parte se enterraba junto a ellos. De tenerlo todo me quedé solo y sin nada —. Su pecho se extiende en una respiración agotada —. No estaba seguro de si debía luchar contra mi odio o seguir por Mariam. Ella se convirtió en la única razón por la que me mantuve vivo —su mirada perdida en los juegos se acerca a la mía y me envuelve en el brillo granito de sus pupilas—. Ella y tú. Yo nunca te olvidé. Quería encontrarte. Tu sangre me había salvado la vida y algo me decía que tenía que buscarte. En aquel momento no era capaz de comprender que al encontrarte no solo recibirás la herencia que merecías, sino que también salvarías mi corazón. 


    Su cuerpo se acerca al mío de una forma muy diferente a la pasión. Con el sol de invierno calentando con suavidad nuestros rostros Blake hace algo que nunca hubiera esperado. Sentada en el banco su cabeza se apoya sobre mis piernas y su cuerpo se deja caer relajado. Estiro los dedos y peino su negra cabellera extasiada en la sensación. Tenerlo así es algo tan dulce y pleno como novedoso. Acariciarlo en mi regazo es la expresión de amor más completa que me ha dado nunca. En pleno parque y en público, sentirlo relajado ante mis caricias me hace sentir el escalón máximo de la confianza. 


    Mi mirada perdida en el árbol inmenso que tengo delante me lleva a preguntar de si madre habría imaginado alguna vez que veinte años después me encontraría en este parque sintiéndome tan amada. 


    —Te quiero —dice acariciando con su mano mi muslo por encima de los vaqueros. 


    —Yo…yo…no puede ser —digo al ver lo que veo. 


    —Me temo que sí —Blake eleva el rostro y se sostiene al banco para que mi ímpetu no lo arroje al suelo. 


    Corriendo voy hacia el árbol para al instante sacar la nota de mi bolsillo. 


    —¿Se puede saber qué te pasa?


    —¡Mira! —Digo señalando una flecha de esquina borrosa. 


    —¿Qué pasa?


    —Es la misma. Mira —digo enseñándole la nota. 


    —Sí que parece la misma. 


    — ¿A dónde señala?


    —Juraría exactamente al banco en donde acabas de intentar matarme. 


    —No seas exagerado —digo tirando de su jersey hacia el gran banco de madera. 


    Ambos nos ponemos a mirar por todos lados cuando Blake ahoga la respiración. 


    —¿Qué? ¿Qué has encontrado?


    —Aquí hay algo.


    El brazo largo de Blake se pierde bajo el asiento. Los cabellos revueltos se esconden entre las maderas. 


    —¿Qué es?


    —No estoy seguro. Es algo frío y rígido. Tiene una pequeña abertura. Si consigo presionar quizás… —Blake se sienta en el suelo para mirar a todos lados—. Acércame ese palo de allí. 


    Corro hacia el encargo y regreso con una rama destartalada. Con las manos la quiebra y moldea antes de volver a tirarse y desaparecer por debajo del asiento. 


    El silencio de Blake se mezcla con suspiros de frustración. Yo muerdo mis labios y apretujo los dedos. Es inútil simular que no me importa. Llevo demasiados años intentando demostrar al mundo que ella nunca me importó. Engañando a los que me rodean, y a mi misma, con una farsa estúpida. Por supuesto que quiero saber. Es la esencia de los que siempre nos hemos sentido solos, descubrir por qué no nos han querido. ¿Cuál es la razón tan fuerte como para abandonar a una hija? Las dudas son una distancia que nunca se cubre. Un paseo peligroso del que aún deseando apartarse, siempre regresas.


    —¡Lo tengo!


    Blake sacó la cabeza y se sentó sosteniendo un sobre amarillento y roto por los lados. Sus cabellos están enmarañados y algo embarrados, sin embargo, su sonrisa victoriosa me contagia. Me lo entrega y me siento para abrirla con cuidado. El papel está tan arrugado que temo romperlo. El corazón se me escapa por la garganta. Este sobre puede contener la respuesta a todas las razones por las que alguna vez lloré. 


    —No entiendo. 


    —¿Qué dice? —Blake se sienta a mi lado y estira el cuello para ver mejor. 


    —Es un mapa —digo mientras se lo entrego —o eso parece.


    Blake mira las líneas garabateadas a mano y la cruz roja sobre algo que podría ser una calle. 


    —Parece decir 213 calle Elm. 


    —Es una dirección. Puede que mi madre quisiera que la encontraran y dejó esta pista.


    —¿Por qué hacerlo? Le bastaba con regresar a mi casa. 


    —Igual lo intentó, pero tu madre la echó. Quizás arrepentida regresó a por mi y sin poder recuperarme hizo todo esto para cuando yo fuese mayor.  


    —Mi madre jamás me dijo nada. 


    —Eras pequeño, las madres suelen guardar información. 


    Mi entusiasmo no termina de convencer a Blake que mueve el papel de un lado a otro intentando descubrir algo más. Su frente se frunce y su nariz se arruga.


    —La dejó para que yo la busque y la encuentre. Seguramente pensó que yo lo haría en algún momento de mi vida. 


    —¿Y por qué no te buscó ella?


    —La abuela Toñi y mi madre nunca se llevaron bien. Tal vez tenía miedo de regresar. 


    Blake guarda el papel en el bolsillo y se pone en pie. 


    —Sea lo que sea, debemos saber quién vive allí y por qué estaba esa nota en un archivo con todos tus datos. 


    —¿Sabes cómo llegar?


    —El navegador hace milagros. 


    —¡Vamos!


    Doy un salto enérgico para ponerme en pie mientras Blake no se mueve del sitio. 


    —¿Qué pasa? 


    —Cielo —su voz es grave y preocupada—quizá debería ir yo solo. 


    —¿Qué dices? De eso nada. 


    —Puede que lo que encuentres no sea lo esperado. No sabemos nada de tu madre ni de sus amistades. 


    —Y por eso vamos a ir ahora mismo. 


    Mi entusiasmo es tan grande que soy incapaz de ocultarlo. Blake lleva razón, no conozco nada sobre mi madre, solo que es mi madre. ¿Qué pasaría si la hubieran obligado a abandonarme? ¿Y si se negó, pero la raptaron? ¿Y si estuviera enferma? Todo eso lo cambiaría todo. Mi sentimiento de abandono sería tan diferente que nada volvería a ser igual. No es lo mismo abandonar a una bebé que verse obligada a abandonar a tu bebé. 


    —¡Vamos! Puede que no esté tan lejos. 


    

  


  
    


    La senda


    El tráfico parece complotar contra nosotros. Los coches se interponen delante como moscas en una barbacoa. 


    —Así no llegaremos nunca. 


    —Tan solo llevamos diez minutos. 


    —Ese reloj debe estar mal. 


    Golpeo con el dedo el panel de control del coche mientras Blake niega con la cabeza. 


    —¡Qué! A veces se quedan atascados. 


    —En los ochenta imagino que sí. 


    No digo nada porque no quiero discutir. 


    —Estás frunciendo la frente. 


    —No, no lo hago —digo mirándome en el reflejo de la ventanilla para confirmar su error. 


    —Sí, y lo haces siempre que estás nerviosa. 


    —Si te parece que encontrar a mi madre no puede ser motivo suficiente como para alterarme ya me dirás a qué otra causa debo esperar. ¿Marcianos cayendo del cielo con cabezas en forma de naranjas?


    —No busco regañarte. 


    —Cualquiera lo diría. 


    —Cielo —las palabras se le empastan en una tranquilidad alarmante—yo solo quiero tu felicidad. 


    —¿Y has decidido que encontrar a mi madre no lo sea? 


    —Yo solo digo que tengas prevención. No sabemos nada de ella. Si por alguna razón llegamos a encontrarla no me gustaría que salieras lastimada. 


    —No soy tonta. 


    Mi contestación seca y parca en palabras lo llevó a no responder. Miro por la ventanilla las calles que dejamos atrás. No entiendo el porqué de su advertencia. Encontrar a una madre nunca puede ser algo malo. Mi pasado podría encontrar todas sus respuestas, y ello siempre sería bueno. Además, él no conocía a la abuela Toñi, ella era adorable. Estoy segura de que su hija tuvo que haber sido parecida. Ahora lo veo claro. Si mi madre me abandonó tuvo que haber tenido una razón, y pronto la sabré. 


    —Es aquí. 213 calle Elm. 


    Un edificio abandonado que parecía haber sido arrasado por la decadencia y la desolación nos da la bienvenida. 


    El sitio emitía una sensación de abandono que se apoderó de nosotros mientras contemplábamos el exterior. Las ventanas rotas están cubiertas con tablones de madera y el edificio parece a punto de derrumbarse. La pintura descascarada en las paredes revelaba los vestigios de un pasado más vibrante, pero desvanecido en una tristeza sepulcral. Un cartel oxidado en la puerta principal anunciaba lo que había sido en otro tiempo: Casa de Muñecas Elisa. 


    —Elisa —la garganta se me atasca seca y temblorosa. Los dedos de Blake se entrelazan con mi mano y me sujetan con fuerza. 


    —Puede que sea una coincidencia. 


    —¿El mismo nombre de mi madre es una coincidencia?


    Blake no contesta. Ambos miramos el frente abandonado. 


    —Aquí no puede vivir nadie. 


    —Allí hay una puerta. Quizá dentro esté algo mejor. 


    —Entraré solo. 


    —No. Lo hacemos juntos o me pongo a chillar. 


    —Muy adulta por tu parte. 


    —No pienso quedarme aquí sola. 


    Nos aventuramos a entrar en el edificio. No me suelto de la mano de mi chico. El interior es tan sombrío como el exterior. Pasillos oscuros y estrechos se ramifican en todas direcciones. Las luces parpadeantes apenas iluminaban el camino. Al final del túnel escuchamos voces. 


    —No te separes de mí por nada del mundo. 


    Afirmo con la cabeza. Tengo tanto miedo que como para soltarme de su mano. Al fondo las voces son bulliciosas y las luces son de un rojo tan apagado como la misma oscuridad. 


    Los muebles rotos y destrozados, los espejos astillados y las cortinas desgarradas, evocan imágenes de un pasado lúgubre. Pero lo más inquietante son los personajes que se encontraban dentro. Señoritas de poca vestimenta y señores con poca ducha ríen de forma grosera mientras bebían de vasos que no pasarían ningún control sanitario. 


    Las mujeres de siluetas poco cuidadas se mueven de forma torpe. Otras, contaban unos billetes que rápidamente llevaban al corpiño. 


    —¿Buscas compañía? —Una… ¿mujer? ¿señora? ¿desparpajo? Lo que sea que fuera, acarició el culo de Blake sin el menor de los remordimientos. 


    —Busco a Elisa 


    —Ella no atiende. 


    —Dónde puedo encontrarla


    La voz grave de Blake parecía más furiosa de lo habitual. Le sostuvo la mirada tan fija y seria que la muchacha de apenas veinte años, pero de apariencia de unos cincuenta, dejó de acariciarlo en el acto. 


    —En aquella mesa. La de camisa de flores. 


    Mi cabeza se me giró al instante en que la muchacha apuntó con el dedo. Una mujer de cabellos castaños y rostro con surcos profundos aparecieron delante de mí. El pecho me sube y baja a tanta velocidad que temo que se me pueda romper. 


    Sentada en una silla la mujer escribe en un cuaderno. De forma concentrada sin advertir que la estoy observando suma con los dedos. Sus manos, su rostro, el cabello, busco desesperadamente algo que me diga que es ella. Pero no lo encuentro. ¡Maldita sea! No lo encuentro. Nada nos une.


    —¿Quieres que nos acerquemos?


    Vuelvo a afirmar sin capacidad de poder hablar. Los pies se mueven con suelas de plomo. Un hombre intentó acercarse y tocarme el brazo, pero Blake lo miró con tal furia que lo escuché decir algo de lo siento y se marchó. No estoy segura qué fue lo que dijeron porque yo solo tengo ojos para ella. ¿Puede que esa Elisa sea mi madre? ¿Qué es este sitio? Quiero decir, sí sé lo que es, pero ella es… quiero decir, ¿soy el fruto no deseado de una prostituta? ¿fue por eso por lo que me abandonó? ¿Lo hizo por protegerme?


    —¿Elisa Reyes? —La pregunta de Blake quedó en el aire. La mujer no contesta. Ni siquiera alzó la cabeza. 


    —Perdón, busco a Elisa Reyes.


    La mujer alzó la vista apenas unos segundos. Los justos para contestar. 


    —No tengo Fentanilo.


    —Solo quiero saber si es sí o no Elisa Reyes —. La voz grave de Blake retumbó por encima de la música.


    La mujer cerró el cuaderno y lo miró molesta. 


    —Si sois de la policía secreta ya he abonado mi cuota de silencio. Ahora si me permiten tengo trabajo. Los clientes no salen de las piedras. 


    El cuerpo ancho de Blake se interpuso entre ella y la huida. Yo no puedo dejar de mirarla. Existe en ella algo tan distante y cercano que el corazón me tartamudea explicaciones insensatas. 


    —No somos policías, solo estamos buscando a la señora Elisa Reyes. Nos dijeron que aquí podríamos encontrarla. 


    La mujer enfocó su vista en mí y las rodillas se me aflojaron. De no ser por mi chico estaría en el suelo. Sus ojos marrones con esas delicadas motas doradas son las mismas que las de la abuela Toñi. Su frente ancha y nariz recta son tan parecidas como dos gotas de agua. Sus cabellos sueltos con ondas que no terminan de rizarse son exactamente igual a los míos. 


    Blake me sujeta del brazo transformándose en un ancla rescatándome de la deriva. 


    —¿Quién eres?


    Ella también me observa. Existe algo entre nosotras que creo que ha reconocido. Sin esperar mi respuesta vuelve a sentarse. 


     —Mi nombre es Sofía Reyes. 


    —Sofía… —repite permitiendo que mi nombre la lleve hacia un destino lejano.


    —Sí, soy Sofía, y usted es… es…


    —Mi nombre es Elisa Reyes, y sí, soy la madre que estás buscando. Ahora dime ¿qué quieres? 


    —Yo sólo quería saber. Conocerte. 


    —Y que te devolviera el dinero por tu médula. Pues bien, no lo tengo. Si deseas cobrar ponte a la cola. 


    —Yo no quiero dinero, solo necesito saber por qué… 


    —¿Por qué?


    —¿Por qué me abandonaste? 


    El oscuro lugar con voces alcoholizadas comenzó a impacientarse. La gente disparaba de un lado a otro. Las mujeres esconden unas cajas en los tablones del suelo antes de huir como hormigas alborotadas. 


    —¡Debemos irnos! ¡Es una redada! 


    —Nosotros no hemos hecho nada —. Digo apabullada. 


    —Pero yo sí —dijo la mujer—vamos por esta puerta. Blake dudó, y la mujer que apenas alcanzaba la altura de su pecho, lo amenazó con la energía del dedo índice en su pecho —. O me sigues o a ella será la primera que metan entre rejas por prostitución. Yo no me arriesgaría. 


    Blake tironeó de mi mano y llevándome detrás de él me guía por el pasillo que le indica mi madre. ¿Mi madre? Ella es ¿mi madre? ¿La he encontrado? ¡Tengo madre! 


    

  


  
    


    Blake


    Después de mucho andar a paso acelerado llegamos a lo que creo que es el otro lado de la calle. Tiro de la puerta y salgo llevando a Sofía conmigo. La luz del sol me dice que estamos lejos y a salvo. Ambas mujeres se observan estudiándose la una a la otra. Estoy


    a punto de recoger a mi chica y llevármela lejos. algo en esta mujer me repele. Me importa muy poco si es una prostituta trapichante de drogas o lo que sea que haga para ganarse la vida, la forma en mirar a Sofía me eriza la piel.


    —Será mejor que me vaya —dijo causándome un gran alivio. Mi instinto me dice que es mejor tenerla muy lejos.


    —¡No! Por favor. Te juro que no deseo causarte ningún daño. Solo deseo que podamos hablar. Que tal si tomamos un café en… allí. Podemos sentarnos y hablar. No quiero otra cosa. Lo juro. 


    La voz quebrada de Sofía me enfurece hasta calentarme las venas. Ajena a los nervios de mi chica, la mujer parece más apreciar la elegancia de la cafetería, que la compañía. 


    —¿Allí? ¿Y quién pagará?


    —Yo, por supuesto. Además, podemos comer algo. Si te apetece.


    La mujer sonríe mientras se golpea las ropas arrugadas y se pone a caminar. Sofía se posiciona a su lado con los ojos cargados de lágrimas. Las sigo con paso corto. Esto no me gusta. Mi interior se revuelve al mirarla. Yo también he crecido solo, tanto como para reconocer una víbora cuando la tengo delante. 


    —Y esto, y esto… Y dos de estos —dice señalando todas las tartas.


    El camarero se marchó no sin antes buscarme con la mirada bastante sorprendida. Asiento con la cabeza para que traiga todo lo que ha pedido mientras me reclino en la silla. Si intenta hacerle daño se encontrará conmigo. Sofía se encuentra demasiado emocionada como para evaluar el personaje siniestro que tenemos delante. 


    Nerviosa, la veo estrujar la servilleta de papel, como si fuera su propia alma. La pobrecita parece una niña pequeña ansiosa por obtener un regalo de cumpleaños. 


    Intento apoyar mi mano sobre su muslo, pero ella no es capaz de reconocerme. Sus cinco sentidos se encuentran llenos con la imagen de su madre. La mujer posee un parecido sutil, pero innegable. La única diferencia prominente es su mirada. Mientras los ojos de Sofía son luz y esperanza, la otra se encuentra cargada de envidia e intriga. ¿Cómo puedo estar tan seguro? Me tocó lidiar con muchos gusanos como para reconocer sus asquerosidades rastreras. 


    —¿Están casados? 


    Su mirada observadora se encasilla en nuestras alianzas. Más precisamente en el costoso diamante de pedida que le regalé cuándo le pedí que fuese mi esposa. 


    —Sí. Blake y yo nos casamos hace poco más de dos meses —contesta nerviosa. 


    —Blake… lo sabía. 


    —¿Qué sabías?


    —Estaba segura de que terminarías engatusando al chico de la casa —dijo metiendo un trozo de tarta mucho más grande que su inmensa boca. 


    Los puños se me acalambran por tanta contención. Si por mi fuera pagaría la cuenta y nos largaríamos de aquí sin escuchar una palabra más. 


    —Nadie engatusó a nadie. Sofía es una mujer maravillosa. Caí solito en sus brazos. 


    —¿Qué pasó? ¿Este es tu trabajo? ¿Por eso me dejaste?


    La mujer tragó su bizcocho de vainilla y nata con el cuello largo estirado hacia atrás. Tardó varios minutos sospechosos antes de responder la desesperada pregunta de mi chica.


    —Era muy pobre. Cuando esa mujer me dijo que me pagaría no lo dudé. Necesitaba el dinero. Una bebé es muy costosa de mantener. No tenía casa ni comida. 


    Su sollozo falso conmueve a Sofía, que acerca su mano tímidamente hacia la suya. No puedo creer que piense por un momento que lo que dice esa arpía sea verdad. 


    —El dinero que pagó mi madre era suficiente como para que ambas se mantuvieran de forma holgada por muchísimos años. 


    Y ahí está, sus ojos de fiera se me enfrentan. Sabía que la víbora no tardaría en mostrar colmillos. Pero, un segundo, ¿Por qué Sofía continúa hablando como si mis palabras nunca se hubiesen dicho? 


    —Tu padre era un hombre malo, yo le creí y acepté que se hiciera cargo de todo. Él me robó hasta el último dolor. 


    Cruzo los brazos pensando cuánto tiempo podré soportar tan mala actuación. 


    —¿Por qué me dejaste?


    El sonido de su voz quiebra mis malos pensamientos. Si pudiera cambiaría el mundo solo para ella que sufriera. 


    En este último tiempo sus días se han convertido en todo un infierno. Me duele pensar en que yo he sido uno de los mayores artífices de sus lágrimas. Me gustaría borrar este asqueroso pasado que no deja de atormentarla y sembrar en el delicioso color de su sonrisa la felicidad que siempre mereció. Escucho las palabrerías de la mujer deseando que mi instinto me falle. Deseo engañarme y lo hago por ella. 


    —... sabía que con esa familia estarías bien atendida. Les sobraba dinero para cuidar a otra niña. A los ricachones les da igual uno que ochenta.


    —Por eso la abandonó. Por dinero…  —Y otra vez esa mirada queriendo matarme. 


    La mujer mastica las tartas de manzana y cerezas con un interés mucho mayor que el de dar explicaciones. 


    —Todo lo hice por su bien. Yo no podía cuidarla. En tu casa sobraba de todo y yo no tenía de nada —. Dice mientras simula secar unas lágrimas que no mojan. 


    —Sofía no se crio en mi casa —presiono los dientes para no escupir que es una farsante embustera —. Lo sabría si se hubiese preocupado por ella. 


    —¿Ah no? Yo juraba que tu madre se quedó con ella. Parecía una buena mujer. 


    Bebe de su tazón de café con leche y me da ganas de agarrarle del cuello y retorcerlo como al pavo de acción de gracias. 


    —La abuela Toñi vino a buscarme. Me crie en Madrid. Blake vino a buscarme. Así fue como nos conocimos.


    Sofía la mira con impaciencia. Desea tanto que esa mujer se comporte como una verdadera madre que en este juego de la vida sería capaz de aceptar pulpo como animal de compañía. Aunque esta mujer se parezca más a una comadreja que a un pulpo.


    —Con que la vieja vino a buscarte. Cualquiera lo diría. Odiaba las alturas. 


    —Lo hizo porque la quería —apenas soy capaz de soportar tenerla delante. Esto no es un presentimiento, es una realidad. Esta mujer se importa tanto por su hija como yo por la conservación del ornitorrinco. 


    —Ya es más de lo que hizo por mí. 


    Me contengo de contestar que dado que crio a su hija abandonada ya hizo más que suficiente por su hija la drogadicta prostituta. 


    —¿Ella nunca te habló de mí? No, estoy segura de que no. Nunca aceptó que deseara vivir mi vida. 


    Sofía no habla, no entiendo qué le pasa. 


    —Tal vez deberíamos irnos. Tu madre y tú necesitan tiempo para asimilar todo lo que os ha pasado. 


    Algo desilusionada Sofía acepta mi propuesta. La conozco lo suficiente como para comprender el torbellino de emociones que tiene en la cabeza. Estoy seguro de que cuando se asiente sabrá comprender que Elisa Reyes no fue ni será nunca la madre que siempre soñó. 


    Se están despidiendo cuando la mujer, más preocupada por que no me olvidase de pagar la cuenta que de separarse de su hija, dijo sin pelos en la lengua. 


    —Mañana puedo ir a tu casa. Podríamos retomar el tiempo perdido. 


    —No —. Contesto sin pensar.


    —Sí, por supuesto que sí —dice mirándome con ojitos suplicantes—. Podría venir a las seis. Yo misma prepararé la cena.


    —¿Sigues viviendo en esa mansión de tres plantas?


    —Esa es la casa de mis padres. Ya no vivo allí. 


    —No, cuando estamos en Baltimore vivimos en el antiguo departamento de Blake. En Madrid estamos construyendo una casa en la zona norte. Cerca de la sierra, ¿recuerdas Madrid?


    —¿Tienen dos casas?


    —Sí. El trabajo de Blake nos obliga a viajar seguido. ¿Te esperamos mañana a cenar?


    La voz de Sofía suena tan entusiasmada que muerdo mi lengua para no insultar a bocajarro. 


    —Por supuesto que iré. 


    La mujer le dio dos besos tan falsos como su sonrisa. 


    No es hasta subir al coche cuando consigo calmar mi mal humor. 


    —¿Por qué tenías que invitarla? ¿No te has dado cuenta de lo interesada que es?


    —Le ha tocado vivir una vida dura. Tenía hambre. No puedo juzgarla. 


    —¿Te has creído todo el cuento?


    —¿Qué cuento? Es una pobre mujer a la que su pareja engañó y abandonó sin dinero y con una hija recién nacida. ¿Cómo puedo juzgarla? 


    Me apoyo en el coche intentando que el frío del capó me aplaque los nervios. 


    —Es una prostituta traficante de drogas. Me atrevería a decir que es la madame, yo no veo a una pobre mujer por ninguno de los lados. 


    —Eso es porque no eres mujer. No sabes lo duro que es para algunas de nosotras construirse un camino. 


    —Ella no es ningún mensaje de superación. ¡Es una prostituta interesada en tu dinero!


    —¡Es mi madre! ¡No hables así de ella! 


    Ambos nos agitamos con la potencia de nuestras contestaciones. Intento pensar y ponerme en su lugar, juro que lo intento, pero saber que esa mujer pueda estar riéndose de sus sentimientos me altera las fibras internas de la tranquilidad. 


    —Está bien, la recibiremos en casa y escucharás todo lo que tenga que decirte, solo te pido una cosa. 


    Acaricio su rostro sonrosado por la discusión.


    —¿Qué?


    —Prométeme que intentarás ser fría y analista. Al menos hasta que podamos conocerla un poco más. No quiero que te lastime. No sabemos nada de ella. Sólo tenemos su versión de los hechos. 


    —Ella es mi madre. ¿Te das cuenta? Al fin la he encontrado. Me abandonó porque buscaba lo mejor para mí. ¿Es que no lo entiendes? ¿Cómo puedes decir que me quieres y no alegrarte?


    —Yo solo…


    —Con todo lo que hemos vivido y sabiendo lo que esto significa en mi vida no comprendo tu egoísmo. 


    Subo al coche mordiéndome la cara interna del labio hasta hacerme daño. Acabamos de conocerla y esa arpía ha comenzado a separarnos. 


    

  


  
    


    ¿Quién soy?


    —¡Te está tomando el pelo! 


    —¡No tiene dónde ir!


    —Lleva años viviendo sin ti, supongo que podrá seguir haciéndolo hasta ahora. 


    —Eso ha sido cruel. 


    —¡Estás ciega!


    —Y tú, un desconsiderado. Es mi madre, llevo toda una vida buscándola, ¿pretendes que la abandone? 


    —No sería algo nuevo para ella. 


    —No puedo creer que hayas dicho eso. Parece que tienes envidia de que yo sí tenga madre. 


    Alejo las tazas de café del desayuno y una cae comenzando a girar como peonza. Las manos me tiemblan de furia. No puedo creer que sea tan egoísta. 


    —¡¿Qué has dicho?! —Blake, que aún permanecía sentado, saltó de la silla con los nervios más alterado que los míos. Las paredes de la cocina apenas son capaces de retener nuestros gritos. 


    —No chilles tanto o la despertarás. 


    —¡Que se despierte! ¡Es mi casa! 


    —Y también mía, ¿lo recuerdas? Firmé los papeles para ser tu esposa en las buenas y en las malas. Aunque desde que acepté la propuesta solo hemos compartido las malas. 


    —Esa mujer te está mintiendo. Se aprovecha de ti. Tú no le importas. No quieres ver más allá de tus narices. Eres una ingenua incapaz de ver una mentira, aunque ella te golpee en toda la frente. 


    —Puedo ser buena hija y ella puede quererme por como soy. No todos desean engañarme. 


    La mirada oscura de Blake se enfoca en mi rostro quemándome las pestañas. Ambos estamos fuera de nuestro carril. La indignación me sube por los carrillos hasta las cejas.


    —¿Qué has querido decir? Si estás insinuando que te he engañado… 


    —Yo no insinúo. Afirmo —digo recogiendo un biberón para apoyarlo con fuerza en la mesa delante de sus narices.


    —¡Esa mujer te está usando y no eres capaz de verlo! ¿No comprendes que ella será capaz de conseguir lo que otros no han podido? 


    Se gira para marcharse dejándome con el poder de la discusión candente en las venas de la lengua. 


    —¡Y qué se supone que es eso!


    —Separarnos, Sofía. ¡Separarnos! 


    Blake abrió la puerta y se marchó en manga de camisa sin recoger su abrigo. Fuera hace una rasca de cuidado. Me dejo caer en el sofá y comienzo a llorar en el más absoluto de los silencios. Todavía no soy capaz de comprender por qué comenzamos a discutir, solo sé que es un habitual de cada mañana durante la última semana. ¿Si al menos fuera posible comprender por qué la odia tanto? Es mi madre, ¿cómo no es capaz de no verlo? Llevo toda la vida intentando encontrar una razón que me haga sentir que soy valiosa, y ella es la clave. ¿Cómo puede no darse cuenta lo diferente que resulta saber que se fue una niña deseada a un andrajo desechable? Esa mujer, como él dice, tiene la llave de mi seguridad. ¡Demonios! Sí que importa de dónde venimos para saber a dónde vamos. Ella me entregó, pero tuvo sus motivos. Sus decisiones, aunque erradas, no fueron egoístas. Se equivocó en el camino y ahora es mi deber ayudarla. En el pasado fue tan fuerte como para entregarme a una familia que me hiciera feliz, se lo debo todo. 


    —Buenos días —su voz pastosa se acerca y me seco las lágrimas a toda velocidad. 


    —Creí que dormías. 


    —Cualquiera podría hacerlo con tanto grito. En el burdel, un sábado de fiesta, existen menos chillidos que aquí.


    —Lo siento —digo levantándome con rapidez rumbo a la cocina—. Tengo café y tortitas con huevos revueltos, ¿como te gustan? 


    —¿Tortitas? Ayer prometiste comprarme esos rollos de canela de la tienda de enfrente. 


    —Tienes razón, se me olvidó por completo. 


    —No me extraña. Con ese chico hiciste muy mala elección. Deberías separarte de él. 


    —¿Cómo dices?


    —Ya estás casada. Si te divorcias te quedas con la mitad de todo lo que tiene, y sin aguantar su mal humor. Dos efectos con el mismo golpe. 


    —Él no tiene mal humor es solo que está algo… molesto. En los últimos meses nos ha tocado pasar pruebas muy duras. 


    —Sí, eso dicen todas, hasta que les dan la primera paliza que les desfigura la cara. 


    —¡Blake no es de esos! Él jamás me lastimaría. 


    —Entonces me quedé sin mis rollos, ¿no? —Dice con un bostezo a medio terminar.


    —Iré ahora mismo. 


    —No quisiera molestar —. Se acomoda en el sofá y se tapa con una manta. 


    —No es molestia, me vendrá bien un poco de aire fresco. 


    — Te espero. 


    Mientras alaba la suavidad del tapizado recojo el bolso y el abrigo para salir en busca de mi dulce promesa. 


    Sé que le estoy dando todos los gustos, pero ¿cómo no hacerlo? Lleva una vida de tantos sufrimientos que merece que su hija le ofrezca algo de confort. Mi padre se llevó el dinero que le ofrecieron por mi médula y la abandonó dejándola tirada y sin recursos. Sola y sin medios se vio obligada a caer en la prostitución. ¿Por qué no me buscó? ¡Cómo iba a hacerlo! En todos estos años no ha hecho más que sufrir. ¿Lo único que no comprendo es porqué la abuela Toñi no la perdonó? Ella era una mujer muy cariñosa y comprensiva... 


    —¡Y no te olvides de la manteca de cacahuete! Queda poca. 


    —Claro —contesto mientras salgo por la puerta sin poder olvidar el rostro de Blake antes de dejarme. 


     


     


    —Rollos de canela recién hechos y… ¿Qué haces tú aquí?


    Kiran, sentado en el sofá junto a mi madre y con esa sonrisa de perdonavidas, se acomoda como dueño y señor. 


    —Tu madre me dejó pasar. Veo que al fin se han reencontrado. 


    —Tienes que irte ahora mismo. 


    Arrojo los paquetes sobre la mesa mientras ruego al cielo para que Blake no aparezca. 


    —No rebusques, el ogro de tu marido no está. ¿Quieres uno?


    —Muchas gracias, la verdad es que sí. Y un café no estaría nada mal. Fuera hace un frío que pela. 


    —Sí nena, y el mío con esa leche de soja que tienes en la puerta de la nevera —dice sin mirarme—. Deberías probarla, está riquísima —. Mi madre le ofrece un bollo a Kiran mientras él le ofrece la más seductora de sus sonrisas.


    —¡No haré ningún café! Y tú —lo apunto con el dedo cargado— te vas de aquí ahora mismo. 


    —Hija, no seas maleducada, este chico es un amor y lleva un rato largo esperándote. 


    —Los rollos aún no estaban listos y tuve que… —me detengo al darme cuenta de lo idiota que estoy siendo—. ¡Quiero que te vayas! Blake está por llegar y no necesito sumar más problemas a los que ya tengo. 


    —Uy sí, ese, sí que es un mal chico. Yo no le hago caso porque sino me dejaría sin oídos. Mi pobre hija se casó con un mal hombre. Ha tenido una suerte espantosa, ¿tú estás soltero?


    —Lo estoy. Y créame, no tiene que contarme, lo conozco demasiado bien como para saber el tipo de hombre que es. 


    —¿Qué te hizo?


    —Se aprovechó de mi madre y luego se marchó como si nada. 


    —Qué asqueroso. Ya le dije a mi hija que debe dejarlo cuanto antes. 


    Mi madre mordisquea su bollo mientras Kiran ofende de todas las formas posibles a mi pareja. Abro la puerta con tanto ímpetu que la golpeo contra la pared. 


    —¡Vete y no vuelvas! En esta casa ni en mi vida serás jamás bien venido.  


    Kiran dio un mordisco a sus rollos antes de ponerse en pie de la forma más lenta posible. 


    —Eres como él. Una desagradecida. Con todo lo que hice por ti y te atreves a echarme. Seguro te contó un montón de sus mentiras.


    —Tú no hiciste nada. Sólo quería utilizarme para causarle daño. Y las mentiras que me crea son mi problema. Ahora vete. Un hombre con tus deseos de venganza nunca será bienvenido. Lo de tu madre pasó hace años. ¡Madura! Ella como adulto tuvo la mayor parte de culpa. Vive tu vida y deja de meterte en la de los demás. 


    —Eres igual a él. Ambos se merecen. 


    —¡Vete y no vuelvas! 


    Sin mirarme si giró hacia mi madre. 


    —Señora, me temo que debo irme, espero que volvamos a vernos pronto. Su hija me encanta y una vez libre de ese asqueroso de malas costumbres estoy seguro de que podríamos encajar muy bien —dice intentando acariciar mi barbilla. 


    —¿Asqueroso de malas costumbres? ¡Dime Kiran, y lo tuyo que es!


    —Veo que te lo ha contado.


    —Todo. Ahora vete. 


    ¿Cómo la primera vez que lo vi no pude distinguir semejante víbora?


    —Si le tienes miedo puedo quedarme. La vez anterior me tomó desprevenido, esta vez no tendrá tanta suerte. 


    —Vete de mi casa. Mirarte me revuelve las tripas. 


    Espero a su caminar lento y cuando se marcha doy un portazo que se escuchó en toda la bahía.


    —¡Cómo has podido dejarle entrar! ¿Te conté lo que hizo? 


    —Ese chico es maravilloso. Deberías salir con él. 


    —¿Te recuerdo que tengo pareja?


    —Tonterías fáciles de arreglar, además, ¿ese al que defiendes no es el mismo que te trajo una hija de otra mujer?


    —Eso pasó cuando no estábamos juntos… —La voz apenas me sale cuando me dejo caer en el sofá individual. 


    —Deberías hacerme caso y quedarte con todo. ¿Y mi café con leche de soja para cuándo?


     


    Me recuesto en la cama con la cabeza abierta como un melón que se acaba de caer de la estantería. Las punzadas se detienen en el fondo del ojo forcejeando como cientos de aguijones de avispas enfadadas. 


    Cierro los ojos para que la escasa luz de la noche cerrada termine por matarme. Mi vida es un centrifugado que no se detiene. 


    Blake aún no ha llegado. Lleva todo el día fuera y sin dar señales de vida. Tengo el teléfono pegado a los dedos, pero sigue sin sonar. Ha desaparecido. No quiere verme y no sé hasta qué punto yo sí quiero hacerlo. Quizá si cierro los ojos consiga dormir un poco y así olvidarme de las discusiones, las explicaciones poco concretas y la suerte que he tenido. Si Blake hubiera encontrado a Kiran en casa...


    

  


  
    


    Despierta


    Los somníferos tienen una cosa buena y una mala. Lo primero es que pueden hacerte caer desmayada sin sentir el golpe. Lo malo es que una vez despiertas, te das cuenta de que el hueso más pequeño del cráneo se encuentra quebrado.  


    —Entonces dame lo que quiero. 


    La voz de mi madre es casi un murmullo. Abro la puerta y la luz de la mañana me echa para atrás. Tengo la resaca de mil copas de vino sin haber bebido ninguna. Menudo negocio he hecho. 


    —Solo intentas aprovecharte de ella —Blake amenaza entre dientes y consigue ponerme furiosa. ¡Otra vez no! ¿En qué momento acabará con esa idea estúpida de pensar que mi madre quiere algo más que recuperar el tiempo perdido con su hija? Por supuesto que disfruta de las comodidades, ¿puedo enfadarme después de las penurias que ha vivido? Esto es ridículo y pienso detenerlo. Ay… si mi cabeza me lo permite. 


    —Por supuesto que le sacaré todo lo que pueda —la voz de mi madre tan rotunda me paraliza. Dando dos pasos atrás quedo pegada a la puerta para no ser vista. 


    Mi curiosidad chismosa abre el oído algo más de lo normal. ¿Debería esconderme tras la puerta de mi habitación? Seguramente no. ¿Hago lo que debería? No, nunca lo hago. 


    —No vas a hacerle daño. No mientras yo viva. No voy a permitírtelo. 


    —¿Te crees un héroe? Menudo idiota. Ambos saldríamos ganando. Te librarías de una llorona y de mí, todo por el mismo precio. 


    —A diferencia de ti yo sí la quiero y busco su felicidad.


    —Entonces dame el dinero y me iré sin despedirme. Jamás volverás a verme. Estoy harta de ver su carita de estúpida.


    —Si vuelves a insultarla te invito a salir, pero por el balcón. ¿Te recuerdo que estamos en el piso veinte?


    —Dame mi dinero y no necesitarás esperar a que me vaya. Créeme, lo estoy deseando. 


    —Hasta que decidas que quieres más. ¿Cuánto tiempo tardarás en volver a chantajearme?


    —¿Qué pasa? ¿No la quieres tanto como para pagar por ella? Qué importan unos cuantos miles frente a vuestro repugnante amor. 


    —Daría mi vida por ella. 


    —Entonces firma ese cheque y acabemos con esto. Jugar a la madrecita olvidada me causa úlcera. Quiero volver con mis chicas, ellas sí son mis hijas. Me dan la mitad de lo que cobran sin protestar. 


    —Eres una proxeneta repugnante. Solo te importa tu vida, el daño hacia los demás te tienen sin cuidado.  


    —Como a todo el mundo. Dame mis dólares. 


    —Quinientos mil es mucho dinero. ¿Qué piensas hacer con tanto?


    —Gastarlo. A ti que te importa. ¿O será tal vez que crees que ella no lo vale?


    —Ella vale mucho más que dinero.


    —Siempre supe que ella no te interesaba. 


    —Por supuesto que no. 


    —¿Qué hiciste con el dinero que te dio mi madre por su médula? 


    —Me lo gasté todo. Viví a cuerpo de reina. Cuando regresé a por más tu madre estaba muerta. Me dijeron que la niña se la había llevado mi madre. Esa vieja era tan buena como estúpida. 


    —¿Y el padre de Sofía?


    —Y yo que sé. Tenía demasiados amantes como para saber quien era su padre. 


    —Por eso la dejaste en el hospital. No querías quedarte con ella.


    —¿Quedármela? Mira que eres gracioso. Esa cría siempre fue una molestia. A decir verdad, aún lo es. ¿Cómo la soportas? Es tan agradable y dulce como la repugnante de mi madre. Cuando la veo me parece estar viéndola a ella. Me dan arcadas de solo tenerla cerca. 


    La contestación me echa para atrás y la pared retiene mi caída contra el suelo. 


    —No me iré de tu casa hasta que me des lo que te pido. No pienso perderme estas comodidades. No cariño, esto es el paraíso y espero seguir disfrutándolo hasta ver mi dinerito contante y sonante. 


    Asomo la nariz para ver como Blake camina hacia el ordenador. El pecho se me encoje y el cuerpo se me vuelve tan pequeño como una hormiga. Ella no es lo que yo pensaba, pero sí lo que él creía. He sido una niña jugando a tener una mamá que una vez la quiso. 


    Las avispas en mi cabeza revolotean con tanta fuerza que me marean. 


    —Te abriré una cuenta a tu nombre. Allí tendrás todo el dinero que me pides. La única condición que te pido es que nunca vuelvas a buscarla. Ella es todo lo que me importa. Te daré el dinero que quieras, pero ya no la lastimes.


    — Mira que eres imbécil, con todas las mujeres que podrías tener y te quedas con la más insulsa. Yo podría presentarte a unas cuántas que te harían descubrir un mundo desconocido. Incluso yo misma estaría dispuesta a hacerte un par de favores… 


    Respiro hondo y salgo por la puerta sujetándome de las paredes. El suelo se mueve de forma peligrosa. Soy una gelatina a medio hacer. Aparezco en el momento justo en el que Blake se libraba de la caricia de mi madre con gesto duro y asqueado. 


    —Hijita, al fin te has despertado. Mira que eres vaga. 


    —Sí, estoy despierta. Tan despierta que quiero que te vayas de mi casa y no vuelvas nunca. 


    Blake se acerca y lo miro con el peso de la culpa y el remordimiento en el alma. 


    —Lo siento —digo acercando mi mano a la suya y enredándose con sus dedos para conseguir el valor que necesito —. Quiero que se vaya. No quiero volver a verla. 


    —¡La has puesto contra mí! No sé lo que te ha contado, pero es mentira. Él busca aprovecharse de ti. ¡Te engaña con otras mujeres! Hasta me pidió el nombre de algunas putas para una orgía. 


    —No necesitas continuar con tu farsa. Lo he oído todo. Vete antes de que yo misma llame a la policía. 


    La mujer, a la que ya no deseo llamar madre, comenzó a ponerse tan roja que parece el culo de una freidora del Mc Donald´s en plena hora punta. Los ojos se le saltan de las cuencas mientras no termino de creer cómo he podido ser tan ingenua.  Estaba tan deseosa de conocer mi pasado que escribí mi propio relato. He tenido la mentira en mis manos y no fui capaz de apreciarla al sostenerla. 


    —Maldita desagradecida. ¡Si no fuese por mí estarías muerta! 


    —¡Me abandonaste en un hospital después de vender mi médula! ¡Te metiste en mi casa, me hiciste creer que me querías cuando lo único que buscabas era nuestro dinero! 


    —Y no pienso perderlo. O me lo das o…


    —¡O qué! ¿Piensas aprovecharte de mí más de lo que has hecho? Me temo que tu juego ha acabado. Vete de mi casa y olvídate que existo. 


    —Eres igual de estúpida que tu abuela. La muy idiota nunca se cansó de pedirme que cambiara. Ella y sus “Gracias a Dios” me enfermaba.


    —No te atrevas a insultar a mi abuela. Ella fue la mejor mujer que he conocido en toda mi vida. Ella sí fue… —pienso antes de comprender el verdadero significado de la palabra— una verdadera madre. 


    Miro a Blake que deja caer los párpados al escucharme hablar. 


    —Mi verdadera madre… La abuela Toñi lo fue todo, abuela y madre. Ella curó mis rodillas cuando me caí por primera vez de la bicicleta. Ella secó mis lágrimas cuando me dejó mi primer novio. Y fue ella la que coció durante toda la noche mi disfraz de calabaza. Incluso, cuando perdí mi primer trabajo como periodista, ella se sentó a mi lado para escucharme. A pesar del reuma que le hacía doler los huesos permaneció horas en la silla dura de madera. Blake —digo llorando —. Sí que tuve una madre.  


    —La tuviste —. Responde secando mi rostro con las yemas de sus dedos. 


    La mujer despotrica con potencia a la vez que yo encuentro las respuestas a mis propias preguntas. Las tenía todas dentro de mí, pero cubiertas por un gran paño pesado y oscuro que no me permitía ver. 


    ¿Qué importancia tiene esta mujer en mi vida? Ella me dio la vida, un hecho natural y corporal que dista mucho de la verdadera maternidad.  No, ella no es mi madre. 


    ¡Cómo pude ser tan necia! 


    Yo no soy lo que esta mujer lanzó al mundo sino lo que con amor mi abuela cultivó. Soy ese cariño sembrado y mi gratitud por haberla tenido a mi lado. 


    —Vete ahora mismo. Te enviaré tus cosas a ese edificio abandonado. No quiero volver a verte. 


    La dejo gritándome y regreso a la habitación. Blake se queda para asegurarse de que se ha marchado. Yo no quiero verla. Esa mujer no es nadie en mi vida. Nunca lo ha sido. 


    Me dejo caer en la cama con lágrimas tan secas que son incapaces de sufrir. Mi dolor por ella se consumió hace muchos años.


    —Lo siento muchísimo. Habría dado cualquier cosa porque no te enfrentaras a esto. 


    —Incluso pagar unos cuántos miles...


    Blake se sienta a mi lado y acaricia mis cabellos en completo silencio. Siento sus dedos ofreciéndome calor y consuelo. 


    —No te lo reprocho —mis palabras chocan con el colchón —. Querías lo mejor para mí y te lo agradezco. 


    —Cuando tú eres feliz yo respiro. Si tú te marchitas yo muero. 


    Atragantada me recuesto sobre las mantas en una especie de ovillo pequeño. Mi cabeza se encuentra vacía. No razono, no imagino, solo deseo cerrar los ojos y esperar a que los días pasen y se conviertan en polvo de pasado. 


    —Cielo, creo que deberíamos pensar en regresar a Madrid. Nuestra casa nos espera.


    —Casa… Siento que hace mil años que nos fuimos. 


    —Nos pasaron muchas cosas, pero podremos recuperarnos si permanecemos juntos. —Juntos… familia… —las palabras adquieren una profundidad extensa y profunda en mi cerebro vacío —¡Emily! ¡Me he olvidado de ella! 


    Intento ponerme en pie cuando la mano de Blake me detiene por el hombro. 


    —Matilda la llevó de paseo a casa de su hermana. 


    Mi cuerpo se desploma nuevamente abrazando la almohada. Su mano se posiciona en mis cabellos. Siento el desliz de sus dedos perderse por mi espalda. 


    —Me gustaría estar sola —. Digo sin mirarle.


    —Estaré fuera. Si necesitas algo llámame. 


    La caricia de Blake se detuvo unos segundos antes de alejarse. Escondo el rostro y dejo que la noche de mi corazón me inunde. 


    El momento de búsqueda ha finalizado. Vuelvo a ser lo que siempre fui aceptando lo que nunca seré. Una hija deseada.


    

  


  
    


    Lo que somos


    —Te veo y no me lo creo. 


    Las chicas no dejan de mirarme a mí y a Emily como si fuéramos monos de circo. 


    —Al principio no me resultó nada fácil. Es tan buena que me ganó en pocos días.


    Beso la frente dormida de Emily antes de colocarla dentro de la cuna. 


    —En tu lugar yo no habría sido tan comprensiva —. Karina continúa con su reflexión causando el efecto inmediato de la caída de cabeza de Mariam. 


    —Algunas situaciones no son fáciles de explicar —. Digo intentando zanjar el momento incómodo.


    —Sí, lo de que no estaban juntos y todo ese lío ya lo explicaste, pero igual, esto es un palo difícil de asumir. Yo no podría aceptar a la hija de mi pareja con otra mujer. 


    Me siento en mi sofá y bebo un aromático té de jengibre con miel junto a las chicas y sin responder. Karina nunca ha estado tan enamorada como para sentir la fuerza del desgarro ni el poder de su perdón. 


    —A mi me parece preciosa. No puedo creer que la madre la haya abandonado.


    Laura no deja de peinar los cabellos de Emily totalmente embelesada.  


    —Estoy segura de que en algún momento regresará. Su objetivo era tener a Blake, no creo que se olvide tan pronto.  


    —Yo solo espero que no te haga sufrir. Has pasado por mucho como para tener que seguir aguantando —Karina afirma sin pelos en la lengua. 


    —Blake jamás le sería infiel. No estaban juntos. Ella ya lo ha explicado —. Mariam habla con enfado y Karina recoge el guante. 


    —Puede que sea tu hermano, pero no entiendo que lo defiendas. Si tanto la quería y deseaba volver con ella no debería haberse acostado con otra. 


    —Estaba borracho… 


    —¡Eso no le da derechos a lastimarla! 


    —No alces la voz —digo mirando a Emily moverse en su cuna portátil. 


    —Demasiado ha vivido en este tiempo con lo de su madre como para que tu hermano le cause más penas. 


    —Mi hermano no le causa penas. 


    —Ah, ¿no? ¿Y una hija con otra mujer qué es? 


    Ambas se miran con el ardor de la intensa defensa de la verdad en las retinas. Cada una, a su estilo, cree poseer la razón. 


    Intento calmar a Karina, pero no puedo. Sus palabras se rebelan a la contención de mi mano en su codo.


    —¿Y qué podía hacer con la niña? ¿Dejarla tirada como hizo su madre?


    —¿Tal vez debería haberse sujetado los pantalones antes de dejarlos caer?


    —Mi hermano la adora. Sofía, Blake te adora —Mariam se enfoca en mí suplicante, pero algo dentro no me permite contestar. Quizá porque parte de las acusaciones que chilla Karina son parte de mis propios reclamos secretos. 


    —¡Por eso le trajo una hija de otra mujer en su luna de miel! Bonita forma tiene de decir te quiero.


    —¡Blake ama a Sofía!


    —¡Mariam! Ya basta. Tienes razón, pero basta —. La voz grave de Blake en el marco de la puerta junto a Anthony y Paul nos dejó paralizadas. 


    Karina quiso continuar, pero antes de conseguirlo, Anthony la sujetó por el brazo para ponerla en pie. 


    —¿No vas a decirme que estás de su parte? ¿No me digas que no tienes tantas ganas de ahorcarlo como yo? Ella no se merecía una traición como la suya. 


    Anthony prácticamente la arrastra hacia la salida. Laura me acaricia dos veces la mano antes de seguirlos de cerca. 


    —Nosotros también nos marchamos —Paul extiende la mano a Mariam que la acepta. 


    —Yo solo quería… —Su hermano no contesta y Mariam se marcha acompañada por su novio que la sujeta de forma cariñosa por los hombros. 


    —Karina es mi amiga. 


    Blake cierra la puerta y apoya la frente contra la madera. 


    —¿Así es como vas a comenzar? ¿Defendiéndola?


    El silencio domina mi garganta. No soy capaz de hablar. 


    —¡Dilo! Maldita sea, dilo de una vez por todas —. Su puño golpea contra la puerta dos veces antes de girarse con el semblante desencajado. Su furia despierta la mía.


    —¡Qué quieres que diga! ¿Que reconozca que lo que dice es verdad? ¿Qué no supiste esperarme? ¿Eso es lo que quieres? ¡Pues lo he dicho!


    Los ojos negros de Blake se elevan. El brillo del dolor es tan profundo que me enfoca y me rompe en dos.


    —Hubiera bastado con decirle que sigues amándome... 


    La puerta se abrió y se fue sin dar ningún portazo. Y aunque sus pasos fueron lentos y el cierre delicado, mi corazón se resquebrajó en diminutos trozos de cristal irrecuperable


    

  


  
    


    Soledad


    —Están en mi casa. 


    —No he preguntado. 


    Mariam se acerca a mi escritorio y en respuesta a mi mala contestación me entrega una taza de café doble con extra de nata. 


    Blake lleva una semana fuera. Al otro día de irse mandó a buscar a la niña y sus cosas. Llevo más de una semana sin tener noticias de ninguno de los dos. Mañanas sin pañales y noches sin sus caricias de amante. Mi pequeño apartamento vuelve a ser el pequeño hogar solitario que tenía cuando la abuela Toñi murió.  


    —Solo quería que lo supieras. 


    —Lo siento —digo sin saber quien soy —. ¿Emily está bien?


    —Sí, Blake contrató una niñera veinticuatro horas. Duerme en el cuarto de invitados y él en el sofá. Imagino que cuando se…


    Mariam escondió el rostro en su propia cuota matutina de cafeína sin terminar de hablar.


    —¿Cuándo qué? Mariam, habla.


    —Si sabe que te lo he dicho me matará. 


    —No me permitas recordarte que fui una huérfana en colegio público. No quieras saber todos los métodos de tortura y bulling que conozco para hacer hablar a una mujer. 


    La sonrisa de Mariam me hace llorar de tristeza. Su gesto es idéntico al de su hermano. 


    —Hace tiempo te mostró los planos de una casa y unas reformas que le gustaría hacer. 


    —Sí, tenía todos los detalles que siempre quise tener en un hogar. 


    —Pues ya la terminó


    —¿Cómo dices? Se supone que tardaría un año al menos. 


    —Deseaba darte la sorpresa cuando regresaran de Baltimore. Quería que tuvieras la casa de tus sueños. Era su regalo de bodas. Dijo que sería vuestro hogar, el sitio donde formaría una familia contigo. 


    El asiento me absorbe y el escritorio me oculta. Los hombros son pesas que me vencen hacia adelante. 


    —Me hizo prometer que no te lo contaría, quería ver tu cara al ver todos los detalles. Estaba tan feliz… Cuando estaban los albañiles me mostró las habitaciones y se emocionó al pensar el hogar que formarían juntos. Sofía, mi hermano fue un imbécil, un idiota, un estúpido, un conjunto de todo lo peor que quieras pensar, pero él te adora. 


    —Yo también lo adoro —. Digo sin pensar. 


    Las palabras llegaron antes que los sentimientos. Cada letra dicha de mis labios golpea mi interior pegando de forma imposible lo que creía despedazado.


    —Yo también lo adoro —repito descubriendo el poder sanador de las palabras —. ¡Lo adoro! Mariam, qué he hecho… Lo quiero. Los quiero a los dos. Los necesito conmigo. A él y a Emily. Esa niña me necesita y yo a ella. 


    El cuerpo me duele de nervios. El silencio de la soledad me reclama y lo golpeo con un Bate de béisbol. ¿Por qué permití que me convenciera volver a su lado? Yo no quiero volver a mi antigua soledad. ¡Yo lo quiero a él!


    —Fui una tonta. Tengo que recuperarlos. A ambos. 


    Mariam no me contesta. Su mirada parece menos esperanzada que mis palabras. 


    —¿Qué pasa? Por favor, necesito saber la verdad. 


    —Blake está muy herido. Él piensa que lo ha hecho todo y que jamás logrará convencerte de sus sentimientos. Se ha dejado vencer. 


    —Hablaré con él. Se lo demostraré. Iré a buscarlo y le pediré perdón. Mil veces si hace falta. Me dejé llevar por las dudas, pero se lo explicaré todo.  


    —Sofía —su mano se detiene en la mía—te quiero mucho y no existe nada que quiera más que se arreglen, pero tus disculpas no servirán. Blake está seguro de que todo ha terminado.


    —Eso no es verdad. Yo lo quiero. 


    —¿Por cuánto tiempo? ¿Cuánto tardarás en volver a acusarlo de infiel? 


    —Yo no volveré a hacerlo —sacudo la cabeza—. No sé porqué no respondí. Me quedé muda. Puede que no supiera defender lo que teníamos, pero ahora mis sentimientos han madurado. Todo ha cambiado. Su ausencia me hizo comprender lo que quiero. 


    Karina, antes de que terminase de hablar, asomó la cabeza por la puerta del despacho y Mariam se puso de pie para marcharse. 


    —Quédate, por favor, a ti también te debo unas disculpas. 


    —A mi no me debes nada —la mirada de Mariam es ruda y tan seca como su contestación. 


    —Sí, te las debo. Y a tu hermano también. Estaba alterada y no fui capaz de comprender. 


    —Eso ya no importa. Ellos se han separado, imagino que estarás contenta. El infiel se ha ido con su hija y no volverá. Problema resuelto. 


    Las lágrimas me llenan los ojos. Mariam nunca ha sido tan directa, si dice que Blake lo cree todo terminado entre nosotros es porque es verdad. Ella jamás diría algo así si no tuviera la confirmación de su hermano. 


    Anthony y Laura entran en punta de pies y apoyo las manos en la cara para que no me vean llorar. 


    —Todo es mi culpa. Nadie es más responsable que yo. Blake lo hizo todo por conseguir que lo perdonase. He sido un hámster girando mareada sobre la misma rueda. Lo he perdido.


    —Cari, no digas eso. Blake te quiere —. Laura acaricia mis cabellos mientras mi cabeza se esconde dentro de la madera fría del escritorio. 


     —Pero no cree en que yo sí lo haga. 


    —Eso es una tontería, tú lo adoras. Deberás luchar.  


    —El problema es que Blake no cree en su amor —Mariam habla con lentitud—. Él piensa que debe dejarla marchar.


    —Entonces deberemos demostrárselo —. Karina habla con tanto ímpetu que Mariam lanzó una sonrisa desganada. 


    —Su amor por Sofía es demasiado intenso, si cree que ella estará mejor sin él, cumplirá su promesa hasta el final. Mi hermano es muy cabezota, no se me ocurre como hacerlo cambiar de idea. 


    Todos se silencian y mis lágrimas recorren mi rostro con ardor desesperado. 


    —Yo sí que tengo una idea —la voz gruesa de Anthony nos sorprende a todas—. Cari, ¿estás segura de que quieres a ese tonto devuelta en tu vida?


    —Sí —digo sonando mi nariz. 


    —¿Y aceptas que el pasado se quede atrás?


    —Sí.


    —¿Y a convivir con una bebé que no es tuya?


    —Esa niña es mía. Yo la he cambiado de pañales, le he comprado su muñeca de trapo y le he puesto el chupete por las noches. No pienso hacer con ella lo mismo que hicieron conmigo. 


    —Entonces, creo que tengo el martillo que rompa a esa cabeza de madera. ¿Estás preparada?


    —Haré lo que haga falta. Quiero recuperarlo. 


    —¿Y vosotras? ¿Estáis preparadas para dejar el pasado atrás y ser las amigas y cuñada que ellos necesitan?


    —¡Yo sí! —Laura chilla entusiasmada. 


    —Yo también —Mariam extiende la mano a Karina que la mira y se lanza para abrazarla con fuerza. 


    —Y yo —dijo Karina con los ojos llorosos. 


    —Entonces comencemos por el principio. Karina, ¿tienes el teléfono de aquel titiritero del parque del Retiro?


    

  


  
    


    Blake


    —Cuéntamelo otra vez, por favor.


    —Tampoco veo que sea tan difícil. Es solo un fin de semana. 


    —Un fin de semana a solas con ella.


    —No estaréis solos. 


    —Claro, me olvidaba del loquero. 


    Observo la nota de Sofía solicitando mi presencia de forma urgente en un conocido hotel de Madrid. Desea que hablemos con terapeuta de pareja. Al final firma con un: Me lo debes. 


    Abro y cierro los ojos intentando recordar qué tomé anoche. Porque de seguro sigo borracho.


    —Es un psicólogo de parejas, no un loquero. Esto va de parejas y de amor. 


    —Uno que ella ha perdido. Esto no tiene sentido. 


    Lanzo la invitación al suelo y Mariam se arroja de cabeza para recoger el papel arrugado. 


    —¡¿Qué haces?!


    —No pienso ir. 


    —¡Pero, por qué!


    —¿Te parece poco que la mujer que amo con toda mi alma haya dejado de quererme?


    —Lo que veo es que esa misma chica que dices que ya no te quiere es la que te ha enviado la invitación. Si en verdad te odiara tanto como dices no os habría apuntado a una terapia de pareja, ¿no crees?


    —Tú no lo comprendes. Sofía cree que aún siente algo por mí, pero eso murió cuando descubrió que yo… lo nuestro no puede ser. Mi presencia solo la hará revivir todo el daño que le hice. Nos arreglaremos y en unos días todo volverá a estropearse. Nunca olvidará mi traición. Merece olvidarme y enamorarse de otro mejor. 


    Las palabras me despedazan por dentro. Imaginarla disfrutando de las caricias de otro hombre me descompone. 


    —Tú no la traicionaste. No estaban juntos. 


    —Hermanita, fui un estúpido. Debo dejarla ir. 


    —Jamás te creí tan cobarde.


    —¡Crees que si pudiera estar con ella no lo haría! La deseo más que a mi propia vida. Cada maldito día es más asqueroso y repulsivo que el anterior. Sin ella soy una calabaza seca. Me siento más vacío que cuando nuestros padres murieron. 


    Miro el jarrón que tengo delante con ganas de lanzarlo por los aires.


    Blake —dice con ternura— ve a esa terapia, inténtalo, puede que esta sea la única oportunidad que te da la vida, no la desperdicies. Una vez la buscaste y la encontraste, no te rindas tan rápido. 


    Apoyo los nudillos sobre la mesa conteniendo el impulso que tengo de dejarme caer por la terraza hacia el duro suelo. 


    —Lo hice y no resultó. Cuando creí que lo habíamos conseguido pasó lo de su madre y todo volvió a ser frío y oscuro. No puedo acercarme a ella. Se niega a entregarme su corazón. Tengo que dejarla marchar. Es lo mejor.


    —¿Y crees que ese hombre que encuentre en el futuro la querrá más que tú?


    —Nadie, nunca, la querrá más que yo. 


    —Entonces lucha. Ve a esa terapia. Si Sofía lo propuso es porque cree que aún existe algo entre vosotros. 


    —¿Y si no es así? ¿Crees que podré volver a sentir que la pierdo y no morir en el intento? ¿Cómo soportaré ver en sus ojos el desprecio cuando alguien le recuerde que Emily no es otra cosa que el fruto de mi traición? 


    —Blake, no voy a obligarte, eres mi hermano, te quiero y te apoyo en todo lo que decidas, pero si no vas a esa cita creo que cometerás el peor de tus errores. De tu decisión depende la felicidad de ambos, no dejes que los miedos dominen tu única posibilidad de ser feliz.  


    Mariam se marchó dejándome solo en una sala a oscuras y vacía. Acaricio el papel que lleva inscrito su nombre. Lo leo y lo repito con el amor en los labios. Cada parte de mi cuerpo necesita volver a tenerla. Mis oídos reclaman su sonrisa y mi voluntad se retuerce al saber todo lo que la necesita. 


    —Sofía…


    Sus ojos se encuentran en mi cabeza. Cada gesto de su rostro se encuentra tatuado en mi profundo interior. ¿Sí me gustaría ir a esa maldita terapia? Saltaría desde un acantilado sin paracaídas solo por volver a tenerla una vez entre mis brazos. Sujeto el teléfono y los dedos me tiemblan al escribir. 


    —Iré.


    Asistiré, pero solo para decir adiós. Debo permitirle ser feliz. No he sabido darle otra cosa que sufrimiento. Yo solo le traigo desgracias. 


    Las lágrimas bañan mi rostro y me dejo caer en la oscuridad de la noche. Dicen que los hombres no lloran, será que ninguno de ellos supo nunca lo que era amar. 


    

  


  
    


    Terapia


    Está decidido a pensar que lo vuestro no tiene futuro. Déjate las uñas en la lucha. Yo estoy contigo. 


     


    El mensaje de Mariam ha conseguido ponerme más nerviosa de lo que estaba. Los dedos de los pies bailan la canción del zambito y mis rodillas acompañan. Me siento y me levanto tantas veces que la señorita de la recepción me acerca un vaso de agua. Lo acepto no porque tenga sed, sino por pasar el tiempo. 


    —Hola, ya estoy aquí. No veas como sopla el viento.


    Pestañeo varias. Seguramente tras las inmensas puertas de entrada quedó otra persona fuera. 


    —¿Qué haces tú aquí?


    —Hola dulce Sofía, me envían tus amigos. 


    —¡A ti! 


    —Sí, no veo porque tanta sorpresa. 


    —Anthony habló de un experto en relaciones sociales y sentimentales. 


    —Y yo lo soy. 


    —¡Tú! Tú eres…


    —Buenos días —la voz de Blake gruesa resuena en mi espalda y las pocas esperanzas que tenía de pensar que lo nuestro tendría solución, se desinfla. En estos momentos soy un pastel al que le han abierto la puerta del horno antes de tiempo. Acalorada y con hueco en el centro


    —Buenos días. 


    Giro confiando en que mis piernas consigan sostenerme. Al mirarlo sus ojos negros se detuvieron los segundos suficientes como para quitarme hasta los suspiros. 


    Me acerco, pero su cuerpo se aleja dos pasos hacia atrás. Me congelo al comprender que no desea ningún contacto. Muerdo mi labio y me aguanto los dos besos del saludo. 


    —Buenos días, justamente estaba comentando a Sofía lo bonita mañana que nos ha tocado. Un poco ventosa, pero muy agradable, ¿no lo crees? 


    Blake observa las puertas de entrada al hotel de cristal caladas de arriba abajo por una lluvia copiosa. Yo escondo la cabeza dentro de los hombros intentando desaparecer. No lo consigo. 


    —Soy el doctor Jocoso Alegre. Imagino que tú eres Blake.


    —¿Félix Alegre? —Observo la cristalera calculando cuánto tardaría en desmayarme si corriera de forma directa y de cabeza.


    —Exacto. Ese es mi hombre.


    —¿Vosotros os conocéis?


    —Sí.


    —No —. Respondo suplicando perdón antes de pedirlo. 


    —No.


    —Sí —. Rectifico incómoda intentando salvar el aprieto. 


    Blake nos observa con mirada estrecha. 


    —Él y Karina se conocieron en un… en un… 


    —Evento laboral.  


    Jocoso sonríe mientras Blake permanece en silencio. Mejor así que con las manos en nuestros cuellos. 


    —Señores, por favor pasad por aquí. Doctor Alegre tiene la sala tal como la pidió. Y si desean pasar la noche aquí quiero decir que el hotel estará encantado de recibirlos.


    —¿Encantada? Un hotel con magia. ¡Perfecto!


    La chica sonríe y yo comienzo a morir lentamente. Esto no puede salir bien. No saldrá nada bien. 


    —Creía que la terapia sería durante el día. No veo necesidad de quedarnos a dormir. 


    —Este es un curso intensivo —contesta abriendo un maletín cuadrado como maleta antigua y tan grande como un gigante —. Se utilizará el tiempo que se necesite. Por favor, depositen sus móviles aquí. 


    Con un dedo señala una pequeña cesta de mimbre. 


    —No soy un crío de colegio para dejar el móvil en ninguna bandeja. ¿Y por qué hay globos y serpentinas colgadas de los techos? 


    —Señor Blackmoon, ¿puedo llamarlo Blake? —Continúa sin que se lo permita—. Verá, su propia vida le pide que le entregue veinticuatro horas a cambio de la felicidad completa. ¿Cree que podrá dársela?


    Jocoso extiende la bandeja y ambos introducimos nuestros móviles dentro. 


    El susto que llevo en el cuerpo me produce ganas de llorar. ¿En qué momento pensé que una idea de Anthony y las chicas podría dar resultado? 


    Laura sonreía entusiasmada, Anthony juraba que era una idea magnífica y Karina leía las cartas de Tarot diciendo que los astros estaban de mi parte, ¿por qué demonios les hice caso?


    Ambos estamos uno al lado del otro como dos extraños que apenas se conocen. Todo es tan irreal como estúpido.  


    —¿Cómo está Emily? 


    Mi pregunta tensó a Blake unos momentos antes de contestar. 


    —Bien. Contraté a una niñera. Se llama Greta. La cuida bien. Los primeros días lloró mucho, Greta dijo que era porque te extrañaba. Pero ahora ya no llora.


    Pensar en Emily llorando sin consuelo me revuelve el estómago y los intestinos. Estos días sin ella han sido tan duros como sin él. 


    —¿Y tú?


    —¿Yo qué?


    —¿Tú ya no lloras?


    Me mira sin responder. Por primera vez desde que entró al hotel se toma la molestia de perder unos minutos en mi rostro. Le sostengo la vista con valor. No pienso dejarme intimidar por sus pupilas extra brillantes. Sus ojos negros son una necesidad de la que me he visto privado por culpa de un terrible error que intento subsanar. 


    Lucharé, incluso a pesar de que la sala parezca el salón de cumpleaños de un niño de un año. Lo haré con todas mis fuerzas, aun con la presencia de esa inmensa cosa redonda que gira en el techo, ¿es una piñata gigante? 


    —Ya estamos listos. 


    Y pese al terapeuta, pienso al ver como Blake corta la conexión para observar la mesa con ojos desorbitados. 


    Félix, con un aire de alegría contagiosa, se dirigió a nosotros con un entusiasmo que no le cabía en el cuerpo.


    —Sofía y Blake. ¡Bienvenidos! —Exclamó extendiendo los brazos en un gesto acogedor —. Este es el comienzo de una emocionante aventura hacia los sentimientos. Hoy haremos que el humor recupere lo que creían perdido. Permítanme decirles que estoy encantado de estar aquí para hacerles despertar al maravilloso mundo de la alegría y el amor.


    —Yo me voy.


    —Blake, sé que puede ser un poco inusual, pero créeme, no soy solo un tipo gracioso. Permíteme demostrarlo. Solo te pido una oportunidad. No te arrepentirás.


    Blake no contesta, pero tampoco ha salido corriendo. Eso es bueno ¿no? Mis hombros pierden fuerza con cada palabra de Félix. 


    —La risa tiene un poder sorprendente para curar heridas emocionales y aliviar tensiones. En mi experiencia de vida las parejas que ríen juntas tienden a enfrentar los desafíos con una perspectiva más positiva. Y eso es lo que queremos lograr aquí —con una sonrisa aún más amplia concluyó su discurso —. Queridos amigos Sofía y Blake, preparad vuestros corazones para reír. Juntos le pondremos un parche de sonrisa a las penas. ¡Comencemos! —Dijo antes de soplar un matasuegras que nos hizo saltar a ambos del asiento. 


    Blake se puso en pie y yo cerré los ojos. Mi plan de reconquista acabó antes de que pudiera comenzar. 


    —Señor Blackmoon, por favor, solo una oportunidad. Es todo lo que pido. 


    Él me observó escasos cinco segundos antes de volver a sentarse con el cuerpo tenso.


    —Esto es una maldita locura —. Dijo con voz áspera.


    Se mueve en el sitio arrastrando los dedos por el cabello. La tristeza se me atraganta salada en la garganta. Quiero tocarlo, acariciarlo, decirle que mil veces lo siento, pero él no acepta mi cercanía. 


    —Blake, la vida a todos nos ha dado inmensos puñetazos. Algunos, aunque no lo creas, las hemos recibido en grupos de a cuatro y sin avisos, si quieres puedes salir por esa puerta y dejar que te derrumben.


    —¿Qué sabrás tú de los puñetazos que he recibido?


    —Sé que estás cansado. Sé que piensas que este idiota que tienes delante no arreglará ninguno de tus tormentos. Sé que quieres salir y respirar aire puro. Y sé que no lo conseguirás porque ella está aquí. ¿Qué significan unas horas delante de un loco frente a una vida junto a la persona amada? Si no lo quieres hacer por ti entonces hazlo por ella y por lo que te hace sentir. 


    Blake volvió a sentarse. Por supuesto, sin mirarme.

  


  
    


    Blake


    Esto es surrealista. ¿Por qué sigo aquí? Por ella, ¿qué otra podía ser? Volver a encontrarla me produjo un shock del que todavía no me recupero. Cualquier buen hombre dejaría a su chica marchar para que encontrara a otro que le diera más horas de felicidad que llanto. Por eso, quizá, sigo sentado. Nunca fui un buen hombre. 


    El doctor Félix comienza a extender un sinfín de tarjetas de colores que coloca boca abajo sobre una gran mesa. ¿Doctor Félix Alegre? Si no estuviera perdiendo al amor de mi vida el desgarbado de orejas inmensas hasta parecería gracioso. 


    —¡Bienvenidos a la terapia de los chistes malos! Deberéis leer cada uno, y en voz alta, una tarjeta. No importa lo que diga. No podéis dejar de hacerlo. Si lo hacéis os pondré una pegatina negativa. Si las pegatinas suman tres la pena será grave. 


    —¿Pena grave? —Su vocecita suena tan tímida que me causó diversión. Lo que daría por abrazarla y demostrarle mi protección. 


    —Las consecuencias son una prueba dura que yo mismo os pondré y que deberéis ejecutar. ¿Estamos de acuerdo?


    Sofía dice que sí y yo apenas muevo la cabeza. No soy capaz de mirarla a los ojos. Cuando la vi con sus vaqueros de parches de colores, y sus zapatillas moradas de la suerte, sentí que me derrumbaba. Mil veces me habría tumbado a sus pies si con ello solucionara un poco el daño que le he causado. 


    Esa maldita noche existió y Emily es un presente recordatorio que nunca le permitirá olvidar. Todavía soy capaz de ver su rostro avergonzado al escuchar las palabras de su amiga. No la merezco. Nunca lo hice. Ella es un rocío convertido en hielo resquebrajado, y es por mi culpa. Este será el último día que la vea. Luego, le entregaré su libertad, y me marcharé.


    —¿Blackmoon?


    —¿Qué?


    —¿Está de acuerdo?


    —Sí.


    —Entonces, ¡comencemos!


    Sofía tomó la primera tarjeta y la leyó. La conozco perfectamente. Su naricita se sonroja cuando no se siente segura. Nunca volveré a tener algo tan bonito y puro como ella. Su sonrisa aparece tímida y un poco descarada. La deseo tanto que el cuerpo me duele por raptarla, llevarla a uno de los cuartos y hacer todas las peores maldades juntas. 


    —Señor Blackmoon, le toca. 


    Recojo la tarjeta y leo. 


    — ¿Por qué el esqueleto no pelea con nadie? Porque no tiene agallas.


    La sonrisilla se le esconde en una mueca que intenta ocultar. Sus ojos brillan pícaros y los míos también, aunque con otro tipo de picaresca, ese resplandor iluminó más de una vez mi rostro segundo antes de entrar en ella cuando hacíamos el amor. Me importa una mierda los chistes, solo deseo volver a encontrarme con esa mirada. 


    —Blake, te toca nuevamente. 


    Distraído en mis sueños recojo una tarjeta y la leo, esta vez con algo más de interés.


    —Hola, querría reservar mesa. ¿Cuántos comensales? Ninguno, todos somos hipertensos. 


    Apoyo la tarjeta sin poder despegar la mirada de ella. La contención de la sonrisa le da un toque refrescante que llevaba demasiado tiempo sin disfrutar. 


    Terminó su turno y Félix Gracioso, o como sea su apellido, intenta distraerme.


    —Blake, recoge tu tarjeta. 


    Despierto sacudiendo la cabeza. Esto es una locura. ¿Qué sentido tiene ver su sonrisa si dentro de nada voy a perderla?


    —No.


    —Si te niegas tendré que ponerte una pegatina de mal comportamiento. 


    —No me importa. 


    —Bien —dijo acercándose a una cartulina con mi nombre e incrustando una carita triste. Debo reconocer, y nunca en voz alta, que no me ha gustado.


    —La leeré yo. Y dijo Blake, Sofía, mi amor, dime algo que me ponga mucho. La camiseta de los Ramones respondió Sofía. 


    Los mofletes de mi chica se sonrojaron antes de contener la sonrisa. Su cuello se comenzó a acalorar con esas pequeñas manchas rojas como cuando las besaba con mi barba sin afeitar. Cierro los ojos antes de imaginarla como no debo. 


    Comenzamos a intercalar miradas hasta que volvió a tocarme el turno. 


    —Todo el mundo embellece un poco el currículum. Pero dígame, es usted Batman o no. 


    La carcajada de Sofía ya no posee contención. El aroma de su alegría me alcanza y me golpea de pleno. La he echado tanto de menos... 


    —Lo siento —dijo tapándose los labios carnosos y humedecidos por las risas. 


    El corazón se me reblandece en una mueca divertida que no soy capaz de contener. El chiste es malísimo, pero ella es la felicidad de la vida que me encantaría poseer. Una que una vez tuve y se me escapó como agua entre los dedos. 


    —De eso nada cariño, de esto trata la terapia, de escuchar el sonido de la vida recobrando el poder en nuestro cuerpo. No te disculpes por ser feliz.


    Ella acepta la enseñanza mientras yo aprieto los puños al aceptar que no me gusta nada que la llame cariño. 


    La mañana pasó entre chistes estúpidos, comentarios absurdos y risas atontadas, hasta que el doctor se le acercó y la tomó por los hombros al hablarle. Un cosquilleo inquieto pica en mis manos. Más en concreto en mis puños. Ver como le sonríe a unos centímetros de su cara consigue alterarme. 


    —¿Qué sigue ahora? —Pregunto de muy malas formas. 


    Me importa un cuerno recibir otra pegatina de carita triste. Lo único que deseo es que suelte a mi chica. Ella aún es mía. 


    —Ven aquí por favor —no tuvo que repetirlo dos veces. Antes que terminara la frase ya lo estaba suplantando delante de Sofía y apartándole de un pequeño empujón—. Debes mirarla fijamente. Sin bajar la vista. 


    Mis ojos se transformaron en desconcierto. Yo no puedo hacer eso. No tengo suficiente autocontrol como para hacerlo sin besarla. 


    —¿Qué sentido tiene?


    —¿Quieres otra pegatina triste y que yo tome tu lugar?


    Ni muerto voy a permitirle que se quede delante de Sofía a unos centímetros de sus labios carnosos y sonrosados. Antes muerto, además, en lo que llevamos de la mañana, he conseguido dos pegatinas de cara enfadada y una furiosa. Estoy a un límite de la expulsión de la terapia. 


    —¿Qué debo hacer?


    —Solo mirarla —dijo acercándome tanto a ella que las puntas de nuestros chocaron con el roce —. Sofía, tú también debes hacerlo. Y no bajes la mirada o te tendré que ponerte una pegatina triste. 


    —A mi ya me la hubiera puesto… 


    Al escucharme esbozó una sonrisa tan dulce que soy incapaz de alejar la vista de sus delicados labios. Su humor ha conseguido despertar algo que seguramente tenía dentro y medio muerto, porque sino no se explica que en estos momentos nos encontremos divertidos como dos chiquillos estúpidos contagiados por nuestra sonrisa idiota. 


    Al aumentar su intensidad comenzó a perder el equilibrio y en un acto reflejo la sujeto por los hombros acercándola hacia mi pecho. Su carcajada se desparrama en mi corazón haciendo crujir mi bloque congelado. Cierro los ojos y la disfruto. Se siente tan bien tenerla tan cerca.


    Sus manos se apoyan en mi pecho y su cabeza se alza chocando con mi barbilla.


    —Lo siento. ¿Te he hecho daño? —Dice sin poder contener su diversión.


    —Estoy bien. 


    Ambos nos miramos sintiendo la respiración del uno golpeando los labios del otro. Abro la boca sintiendo el hálito de su vida entrenando en mi cuerpo. Tal como lo hizo cuando éramos pequeños. Ella dándome vida y yo recibiendo con las manos llenas. 


    Adoro su perfume. Ella huele diferente a todas. Es como si el descaro, la felicidad y el bosque se unieran en un aroma embriagante.


    —Bien, creo que es hora de comer. ¿Qué tal si vamos a la otra sala? La cocina nos espera. 


    De mala gana la suelto para ver cómo se dirige hacia la puerta de salida. El doctor Félix se quedó detrás. No me di cuenta hasta que fue demasiado tarde. Me ha visto admirar sus curvas seductoras alejándose por la puerta. 


    —¿De qué va la próxima prueba? —Carraspeo para cambiar de tema. Y al parecer de muy mala forma porque se carcajeó con descaro. 


    —Querido Blake, de qué va a ir, de la plastilina. 


    Lo miro con cara de tan pocos amigos que continúa riéndose mientras se marcha parloteando. —La vida es una pasta moldeable y tú eres el gran artista. 


    Recogió su maletín a medio camino y me dejó clavado en el suelo pensando. ¿Y si esta estúpida terapia tuviera algún sentido?


    

  


  
    


    Entre fogones 


    El aire en la cocina se llenó de risas y complicidad cuando Félix nos retó a una competencia de cocina. Miro a Blake con una sonrisa traviesa mientras el terapeuta nos explica las reglas. Vamos a preparar sándwiches, pero con un giro divertido. Tenemos que robar los ingredientes del otro mientras tratamos de mantener los nuestros a salvo. Mi corazón late con emoción mientras la carrera comienza. 


    —¡Mío!


    Verlo correr por la mayonesa me dejó estupefacta. 


    Está tan feliz que no termino de creer que sea el mismo de esta mañana. Qué digo esta mañana, ni siquiera se parece al mismo de los últimos meses. Para ser sincera tampoco yo lo parezco. Con malicia, dejo caer un trozo de lechuga al suelo en el sitio justo donde él tiene que pisar. La intención de detenerlo se quedó en segundo plano al ver cómo, al intentar recobrar el equilibrio, terminó con un bote de algo pastoso y verde en las manos y el largo delantal que ya no es blanco.


    —Pesto casero —dice chupándose los dedos para luego volcar lo que quedaba en el sándwich. 


    —Que asco. ¡Eso merece una pegatina de castigo! —Chillo con la carcajada atragantada. 


    —En el amor y los bocadillos todo vale —. Contestó Félix mostrándome el reloj que marcaba el tiempo de descuento. 


    Blake me sacó la lengua mostrándome lo verdosa que estaba antes de ponerse de lleno en su horrorosa obra de arte. 


    Los dos llevamos los cabellos revueltos y la vista concentrada en la tostadora que tarda demasiado en darme los panes. Blake me mira con picardía mientras intenta abrir la puerta de la nevera y apoderarse de mi lechuga. 


    —¡Era mía! Yo me la pedí primero. 


    —No creas que no sé que la que dejaste caer a propósito para que me cayera —dice elevando la última hoja verde que queda limpia por encima de su hombro —. ¿Qué estás dispuesta a dar por esta lechuguita fresca y tierna?


    No termino de aceptar mi desconcierto cuando lo veo correr hacia las salsas. 


    —¡La mayonesa otra vez no! —Digo furiosa. 


    Sus dedos rozaron los míos y una corriente de emoción nos electrificó. Mis mejillas se ruborizan y no puedo evitar reír ante la expresión de triunfo en su rostro al volcar una inmensa cuchara encima del huevo duro.


    —¡Eso ha sido deshonesto!


    —¡Cómo era doctor Félix! —Dijo chillando.


    —En los sentimientos no hay lechuga que valga querido Blake —. Contestó muerto de risa. 


    No me doy por vencida. Me inclino y le robo una rebanada de jamón de la encimera. Nuestros cuerpos chocan en medio de la cocina mientras luchamos por los ingredientes. En una batalla épica por el queso, el tomate y todo lo demás ingredientes nuestra conexión feliz se acrecienta. Había algo increíblemente sexy en la forma en que nos desafiamos. Estamos viviendo un momento intensamente estúpido y feliz. 


    Finalmente, cuando nuestros ingredientes estaban esparcidos por toda la cocina, y nuestros sándwiches parecían monstruos con baba, nos miramos el uno al otro con risa triunfante. 


    —Muy bien, ahora taparos los ojos con esos pañuelos negros que están junto a los fogones. 


    —¿No va a decir quién ganó?


    La desilusión en la voz de Blake consiguió arrancarme una carcajada que no hizo más que contagiarle otra igual. 


    —Lo haréis vosotros. Taparos los ojos.


    Lo hicimos sin saber bien que nos esperaba. Bajo el pañuelo totalmente negro no soy capaz de ver nada. Una mano en mi codo me ayuda a moverme y me pone algo en la mano. 


    —Sofía, este es tu bocadillo, quiero que busques la cara de Blake y le des de comer. Lo tienes justo delante. Estiro la mano a tientas hasta chocar con algo que se movía. 


    —¡Ese es mi ojo!


    Las risas se produjeron una tras otra hasta sentir los mordiscos y el tragar de Blake. Cuando al fin Félix nos permite quitarnos los pañuelos de los ojos, la imagen de delante no hizo otra cosa que provocarme un dolor de tripas que por poco caigo al suelo de tanta carcajada. Blake tenía mayonesa en el cabello y algo rojo que manchaba toda su barbilla. 


    —Estás horroroso —dije sin pensar mientras sostenía el vientre que comenzaba a dolerme. 


    —Ahora es tu turno —. La orden del doctor provocó que la negra mirada de Blake se iluminara con malicia, junto a un trozo pegado de algo que juraría era aceituna triturada. 


    —No, gracias. No tengo hambre. 


    Sin escuchar mis excusas, me entregó la venda y procedí a taparme los ojos. Esperé unos segundos hasta que el juez comprobó que ninguno de los dos podía ver nada cuando ordenó a Blake que me diera de comer. 


    —¡El cabello no!


    Sus carcajadas tan roncas y profundas me hacen pensar sólo en nosotros. En lo feliz que estamos juntos y en lo mucho que deseo que este momento nunca se acabe.


    

  


  
    Veredicto del corazón


    —Espera, aquí tienes…


    Los dedos de Blake casi tiemblan al arrancarme un trozo de atún de la coronilla y mostrármelo con sonrisa tímida. 


    —Gracias. 


    Acerco las manos al lavabo dejando correr el agua. Ambos lo hacemos. Nos movemos como dos desconocidos atraídos y temerosos de ser pillados admirando al de alado. 


    Esto es ridículo. No puedo creer cómo he permitido que llegáramos a esto. La abuela Toñi decía que a posteriori todos éramos expertos, ahora sé a lo que se refería. No existe disculpa pedida o lágrima llorada que no exija que esta situación se acabe de una vez por todas. O comienzo el camino o lo termino, esto no puede continuar en un limbo de neblina indecisa. Amo a Blake con sus ojos oscuros penetrantes y su vida turbia. Todo él es un paquete al que adoro. 


    —Estás frunciendo la frente. 


    Blake habla mientras se seca las manos con una toalla de papel. 


    —¿Cómo dices?


    —Terminemos con este sin sentido. 


    Arroja la bola aplastada en el cubo y sale con la vista caída. Me miro al espejo para ver que tengo la frente como un acordeón.


    Apoyo los codos en el lavabo y me sujeto la frente comprendiendo algo que me había sido ocultado hasta ahora. No importa la cantidad de veces que diga que lo quiero, son mis acciones las que han conseguido traernos hasta este momento. ¿Qué importa cuánto me quieres si no me has defendido? Sus palabras resuenan en mi cabeza.


    —¿Cómo he sido tan tonta? Siempre la decisión estuvo en mí y en mis actos. 


    —Veo que has estado pensando. 


    La voz de Félix asoma por el baño y se apoya con el hombro en la pared. 


    —No te hagas el médico conmigo. Ambos sabemos la verdad de lo que eres.


    Resoplo y muevo la cabeza como si la luz del día me iluminara por primera vez en meses. 


    —Puede que no sea médico, pero he hecho reír a muchas personas como para saber que el origen de las cosas depende del hilo que une el corazón, la razón y los actos. 


    —¿El hilo rojo de los chinos?


    —No, ese es el de las parejas. El que digo es uno del que nunca nadie habla. Es el del amor que sabe perdonar y el del perdón que sabe olvidar. Si no piensas como sientes o actúas como piensas entonces el universo sentimental se descalabra en un conjunto de sin sentidos que nos llevan al caos. Sé lo que sientes y vívelo. 


    Félix también se marchó y la cabeza me sonrió por primera vez en la etapa más amarga de toda mi vida. 


     


     


    —Bien, comencemos con la prueba de los muñecos. 


    Félix saca una marioneta de chica con camiseta de colores y zapatillas moradas y no puedo más que lanzarme a reír. No estoy segura de si es por la muñeca o por lo que llevo dentro que ha conseguido arrancarme la felicidad perdida. Cuando extrajo la segunda con ojos como zafiros y cabellos de lana negra enredados Blake se quedó aterrorizado. Su rostro de enfado solo consiguió arrancarme una carcajada tan intensa que llamó su atención. 


    —Son igualitos a nosotros.


    —Esto se acabó. Ya no hay más terapia. 


    Cuando se puso en pie Félix me arrancó mi marioneta para dársela a él. Sus ojos terminaron de desencajarse. 


    —Quiero que te pongas en el lugar de Sofía. Quiero que hables como si fueras ella. Es un ejercicio de empatía. 


    —Es un ejercicio de imbéciles. 


    Ambos se miraban y el corazón me deja de sonreír. Si Blake sale por la puerta todo estará destruido para mí. Ya no existirán caminos. Ni con flores ni sin ellas. 


    El cerebro en mi interior se comenzó a marear hablando de forma torpe y alocada. 


    Quiero a Blake, pero, como todo lo vivido en mi pasado, sé que lo bueno no siempre se encuentra. Pero también sé, que lo malo siempre es mejor compartido con las personas que se quieren. Y yo a él lo adoro. Por supuesto que ya no puedo creer en nuestro camino de corazones, porque existen cactus que crecen en todo tipo de senderos. Cactus que pinchan y que hacen sangrar como la mierda, pero ¿quiero llorar sola o a su lado? Claro que quiero llorar. ¡Mil veces lo quiero! Pero con él. 


    Lo veo recoger su mochila cuando recojo la marioneta de mi misma y pongo a toda prisa la mano dentro. 


    —Lo siento. Por favor, solo te pido cinco minutos. Si todavía me quieres solo te pido eso. Cinco minutos a cambio de toda nuestra vida.


    Blake me miró sin poder contener una sonrisa torpe y desganada. Sus ojos oscuros ya no creen en nosotros. 


    —Me reprochaste que no te defendí y en ese momento no entendía el porqué de tanta insistencia. Creí que había hecho mas que suficiente por nosotros, y en concreto por ti. Acepté tus errores y hasta conseguí perdonarte, ¿qué más podía darte? Me sentí herida profundamente.


    Sus hombros caen y sus pies se mueven con intención de alejarse. Elevo la cabeza de la muñeca para que choque con su rostro agachado.  


    —Pensaba en mí. Solo en mí. Nunca acepté mi cuota de error. 


    —Tú eres perfecta —dice acariciando la nariz de trapo de la marioneta. 


    Mi actuación como ventrílocua es penosa, aún así, continúo moviendo los dedos de la mano haciendo enloquecer a los labios de trapo. Imaginar que las palabras salen por ella en lugar de mí me llenan de un valor del que siempre anduve escasa. 


    —Dije que perdonaba que hubieras estado con otra. Justifiqué de sentimientos vacíos palabras demasiado profundas, pero no eran verdad. Decía lo que sentía sin incluir mis actos a las líneas de mi corazón. 


    Los ojos negros se enfocan en los míos y alzo la muñeca para que la mire a ella. Temo que la vergüenza termine por distanciarme de mi objetivo principal.


    —No te defendí y tenías razón. Y no lo hice porque no sabía lo que estaba sintiendo. Odio, rabia, amor, mis sentimientos eran una bola de hilos enredados. Pero entonces te marchaste y el corazón se me rompió. Me dejaste con una vida partida. Arrancaste de mí esa parte vital que me hace mejor mujer. 


    Blake no contesta. Su cabeza no se eleva. La valentía se transforma en tristeza. Ya no le interesa lo que digo. He agotado mi caja de oportunidades. Me dejo caer en una silla y enfoco mi pena en las zapatillas moradas de la suerte. Esta vez me han fallado. Existen errores que no tienen solución. 


    —¿Qué es esto?


    —Son las pruebas de ADN. Volví a hacerlas en España. Aquí está la verdadera decisión que debes tomar. Yo acepté hace mucho tiempo que tú eres todo lo que deseo en mi vida, pero no puedo dejarla abandonada a su suerte. Está cerrado —dice estirando un sobre blanco—. Cuando conociste a Kiran... Esto es lo que estabas buscando.


    El sobre con letras escritas por ordenador y sello de un laboratorio especialista en genética baila delante de mis narices. Lo muevo comprobando que está completamente cerrado. Estas pruebas son las que busqué desde el principio. Un bote salvavidas que me ayudaran a sobrellevar… ¿el engaño? ¿una niña que no era mía? ¿la desilusión? ¿el qué dirá la gente? 


    El hilo que une tu corazón con el pensamiento y la acción. En mi interior la voz de Félix vuelve a resonar.


    La felicidad me sale de donde el estómago se une con las entrañas. La boca se me amplía hasta acalambrarse. Sujeto el sobre y lo parto en dos. El placer es tan agradable que mis dedos se aferran y lo vuelven a partir.  Lanzo una carcajada hasta que los seis se hicieron doce y los papelillos comenzaron a volar por los aires. 


    —¿Te has vuelto loca?


    —Sí, estoy loca de amor. Loca por ti y por Emily. ¿No te das cuenta? Ya no necesito ninguna prueba. Esa niña no es de nadie, es solo una niña, y yo quiero tenerla a mi lado. Quiero cuidarla y luchar porque un día quiera aceptarme como su madre. 


    Las lágrimas se me detienen en la sonrisa que no les permite seguir más allá. 


    —No pienso hacer con ella lo que me hicieron a mí. Quiero darle un hogar y mucho amor, y quiero que sea contigo. 


    —Cielo —sus ojos se clavan en los míos, pero su cuerpo petrificado no se mueve. 


    Me acerco con las manos extendidas.


    —Contigo aprendí que el amor está cargado de borradores con tachones, pero ahora veo que de eso va la pintura de la vida. Te quiero con tu pasado perverso y espero hacerlo con mis meteduras de pata permanentes —me atraganto con mis propias lágrimas —. Te quiero porque mereces que te quiera y porque merezco que me quieran. Y te escojo a ti por encima de cualquiera. 


    Los brazos de Blake se abren y apoyo la mejilla disfrutando de una tranquilidad que había olvidado. 


    —Bien, creo que llegó el momento de marcharme. 


    Me alejo de su torso, pero las manos de Blake me retienen con fuerza por los hombros. Cómo echaba de menos su pasión protectora. Respiro profundo admirando lo fresco que se nota el aire cuando nos encontramos en paz con nosotros mismos. 


    Félix recoge su gran maleta cuadrada de piel desgastada y se despide no sin antes obsequiarnos una nariz redonda de espuma roja. 


    —Es el personaje más extraño que conocí en mi vida… —no termina de hablar cuando le pego la nariz redonda en la suya propia.


    —Y vosotros la pareja más enamorada que he visto nunca. Merecéis la felicidad que os espera. 


    Blake se quita la nariz y sonríe al aceptar la mano para despedirse. 


    —Sé feliz mi querida Sofía. Y no olvides nunca que lo que el hilo del amor une ninguna tijera rompe. 


    Lo vemos alejarse y el brazo fuerte de mi chico me arrastra a su lado.


    —¿De dónde has sacado a un psicólogo de parejas tan peculiar?


    Mi cabeza se pone a sudar y Blake me gira apuntándome con sus negras flechas de pupilas amenazantes. 


    —Veras…


    —Sofía…


    —No fue mi culpa. Yo no lo supe hasta que llegué al hotel y lo vi. 


    —Sofía… —su voz espesa parece ocultar algo de diversión.


    —Es un payaso —lancé sin pensar. 


    —¿Un qué?


    —Tiene una carpa de marionetas en el Parque del Retiro. Karina lo conoció una tarde cuando visitaba a sus amigas las tarotistas. Te juro que no lo sabía —digo suplicando con la voz, las manos y hasta los dedos de los pies—. Anthony dijo que tenía la persona indicada, lo habló con Karina y entre todos lo organizaron. Cuando me informaron que tenían la persona indicada jamás creí que sería él. 


    Blake me observa sin hablar hasta que el sonido de su pecho comenzó a resonar en toda la sala. La carcajada profunda inundó la recepción del hotel. 


    —¿Estás diciendo que acaba de salvar mi vida un payaso?


    —Visto así.


    Blake choca su boca con la mía y mi razonamiento quedó embriagado por el calor de su lengua. El cuerpo se me derrite y los brazos me acercan en una conjunción perfecta. Elevo los brazos para enredarlos en su cuello y poder llegar más allá de la unión de nuestros cuerpos cuando las manos se aferran a mis muslos y me elevan. Chillo al sentirme volar. 


    Caminando como si fuera sordo e incapaz de escuchar mis protestas Blake se dirige conmigo en brazos hasta una señorita que viste de traje.


    —Se cayó y tiene el tobillo lastimado. Me daría la llave de la habitación trescientos cuarenta y cinco. 


    —Por supuesto señor, aquí la tiene. La muchacha nos abrió la puerta y entramos. Su cara decía que no terminaba de creerse lo de mi caída. 


    —Eres un desfachatado sin vergüenza. 


    —Pero me quieres —dijo apoyándome en el suelo y arrastrándome hacia la parte trasera del ascensor. 


    —Te adoro. 


    Presionando el botón de parada comenzó a besarme por todas partes. La camiseta comenzó a abrirse más de lo normal. 


    —Pero qué…Blake… estamos en un… 


    —Estas donde debes estar, conmigo. 


    Me apoyó en el suelo sin dejar de besarme. Sus manos recorren mi escote abriéndome el escote. Siento el calor de sus besos arder en mis senos. 


    —Vamos a la habitación —la voz apenas me sale al sentir los delicados mordiscos por mi cuello. 


    —No tenemos habitación. 


    —Pero… —digo intentando enfocar mi vista turbia de pasión en la suya.


    —Mentí —dijo antes de presionar el botón rojo de Stop —. Su mirada es tan pícara como su sonrisa. No puedo estar más enamorada. 


    Acepto sus caricias y sus besos profundos. Dejo de pensar en habitaciones no reservadas y en mentiras a recepcionistas. Su urgencia se encarna en mi piel. 


    —Mi amor…


    Su cuerpo empuja contra el mío y el aire frío entra por mi falda elevada. Los dedos fuertes se meten entre nuestros cuerpos y siento el movimiento de una cremallera y unos pantalones que comienzan a caer. 


    Abro las piernas y me sujeto a su cadera a la vez que las manos fuertes me sujetan por los muslos para elevarme. Mis brazos se aferran a su cuello y lo beso allí por donde puedo. Nuestras bocas chocan, se muerden, se abrazan cuando en un movimiento de fuerza lo siento acariciar mi piel humedad y entrar en mi cuerpo. Ambos jadeamos excitados y deseosos por pertenecernos. 


    El frío del espejo choca con mi cuerpo. Estoy en el aire y es su cuerpo el que me tiene elevada. Estiro el cuello y me dejo arrastrar por la fuerza de su pasión. Me siento volar y su cuerpo es mi piloto. 


    Agitada recibo sus fuertes embistes disfrutando de la pasión carnal y necesitada. Sus besos posesivos se aferran a mi cuello hasta que el calor de la piel se me hace insoportable. La respiración agitada se me detiene y cierro los ojos ante el desenlace. 


    —Blake. 


    Un último embiste y los temblores comienzan a deshacerme los huesos. La fuerza me abandona y me transformo en un flan. 


    Con cuidado me apoya en el suelo y me sostiene hasta que consigo abrir los ojos. 


    —Te amo —dijo antes de subirse los pantalones. 


    Acomodando mi camisa y bajando la falda arrugada me quedo atontada. Nunca me sentí más completa como mujer, como enamorada y como pareja. 


    —¿Y ahora? 


    —Nos vamos a casa. Tu hogar te espera. 


    El ascensor comenzó a subir y nuestras bocas se volvieron a juntar. Porque ya no existe su pasado, ni mi abandono, ahora somos nosotros y lo que decidamos crear. 


    

  


  
     Somos lo que queremos ser


    —Esta hamaca no termina de gustarme. ¿De verdad crees que la ajustaron bien al árbol? Ese chico parecía que era la primera vez que tenía un martillo en la mano. 


    Blake se divierte mientras sostengo a Emily en mis brazos. 


    —No me mires así, sabes que le gusta que nos balanceemos juntas. 


    —¿A ella o a ti?


    Me pongo de pie y dejo a la pequeña con su helado en la pradera. Es más segura. 


    En respuesta le saco la lengua e intento ponerme a correr cuando me encuentro entre sus brazos. Sus dedos fuertes se aferran a mi mano para acercarla a la fuerza hacia su boca


    —¡No! ¡Mordiscos no!


    El muy canalla se divierte masticando el crocante de chocolate con almendras de la cobertura. Intento marcharme indignada cuando me sujeta por la cintura. Ambos caemos en el mullido césped. 


    —¡Te tengo! 


    Su cuerpo se posiciona sobre el mío mientras hago equilibrios para que no me robe mi helado.


    —Ve a la cocina y búscate uno. 


    —Está muy lejos. 


    —No haber comprado una casa tan grande. 


    Con toda la maldad del mundo no solo me lo robó, sino que lo lanzó por encima del romero. 


    —Ahora quiero otro dulce. 


    —¡Blake! —Chillo muerta de risa mientras Emily, nos observa curiosa, pero sin dejar de chupar su helado que se derrite más en su camiseta que en su boquita graciosa. 


    —Está súper grande. Y es muy resolutiva. ¿Sabes? Ayer le puse un camión de remolque en el arenero y supo usarlo. Ella sola. No le expliqué nada. Es preciosa…


    Blake me abrazó arrastrándome hacia su torso y mordisqueando mi nuca. 


    —Tú eres preciosa. 


    —¡No! ¡Mordiscos no! —Chillo y río cuando escucho algo que nos paraliza a ambos. 


    Sentados en el césped miramos a Emily que en cuatro patas intentando gatear me mira para volver a gritar.


    —Mamá. Ma…ma.


    Me suelto del amarre de Blake para caminar los pocos pasos que me separan de su lado. Emily alzó los brazos y con su carita sonrosada repitió sin parar. 


    —Mamá. Ma…má. Ma… ma


    La elevo y la arrastro contra mi pecho. 


    —Me ha dicho mamá. Blake, me ha dicho mamá... ¿La has oído? Lo dijo muy claro.


    —Lo ha dicho.


    —Mi niña. Sí, soy tu mamá. Por supuesto que soy mamá,


    La abrazo y comienzo a llorar en silencio. Blake me la quita y la deposita en su arenero. Ajena a mi emoción, Emily carga arena en el camión. 


    —Me ha dicho mamá. 


    —Llevas un año cuidándola como una. Eres su madre.


    —Soy su madre… Lo soy —digo con la dulzura de su aroma a bebé inundando mi corazón.


    La cuidadora, que aparecía en esos momentos con un biberón, se detuvo frente a nosotros. 


    —Greta, por favor quédate con Emily, la señora y yo tenemos que hacer unos trámites. 


    —Por supuesto. 


    —¿Se puede saber dónde me llevas con tanta urgencia? 


    —Al cuarto. Prometiste quererme en mis momentos perversos y estoy comenzando a sentirme muy perverso. 


    Lanzo una carcajada y lo miro seductora. 


    —¿Pero muy muy perverso? 


    —El peor de todos.


    Soy Sofía Reyes, la mujer que, sin saber pintar, aprendió la belleza de los tonos oscuros. 


    

  


  
    


    Epílogo


    —Señora, no sé quién es, pero no puede estar en este jardín. Esta es una casa privada. 


    —Llame a Blake ahora mismo o me llevo a la niña. 


    La situación comenzó a ponerse tensa cuando la voz me dejó sin palabras.


    —¿Qué haces tú aquí?


    —Señor Anthony, menos mal que aparece. 


    Greta sujeta entre sus brazos a la bebé. 


    —¿No está la señora?


    —Sí. Ellos están… —la muchacha se puso roja—arriba. El señor dijo que no lo interrumpiera. 


    —Vengo a por ella —la furia de Dana al comprender donde estaba Blake la hizo descontrolarse aún más—. Me la llevaré ahora mismo


    La baby siter se echó hacía atrás muerta de miedo.


    —Tú no vas a llevarte a nadie. No seas idiota, Emily es hija de Blake y Sofía. Ellos tienen todos los papeles en regla. 


    —¡Ella no es nadie!


    —Ella es mucho más que tú. Llevas un año lejos de ella ¿y ahora te acuerdas?


    —Greta por favor, lleve a la niña a su cuarto. El sol comienza a quemar demasiado, ¿no lo cree?


    —Sí, por supuesto —dijo caminando lo más lejos posible de Dana—. ¿Busco a la señora?


    —No hace falta. Ya me encargo yo. Gracias, Greta.


    Espero que entre en la casa para encarar a una Dana que comienza a derrumbarse. 


    —Es mi hija. Es nuestra hija. Debería estar criándola conmigo y no con esa tonta. 


    —¡Blake no te quiere! 


    —¡Es mi hija! Me dijeron que ellos estaban separados, por eso vine. Él puede quererme…


    —¿Usaste a la niña para atraparlo y volviste porque creías que al fin los habías conseguido?


    —¡Soy la madre de su hija!


    —La única madre que existe la tiene en su cuarto y le está haciendo el amor.


    —¡No!


    —Dana, aquí ya no tienes nada que hacer. 


    —¡Déjame en paz! Eres un desviado asqueroso. 


    Sus dedos empujan mi pecho y siento el calor de sus manos quemarme la piel. Después de un año su belleza no ha disminuido ni un milímetro. Maldita arpía.  


    —Los como tú deberían estar muertos. Me repugnas. No eres un hombre.


    Su belleza se incrementa con la furia. Ya me gustaría demostrarle lo que soy y lo que sé hacer.
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